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CONSlDERACIONES METODOLOG!CAS 

Después de los sismos de septiembre de 1985, la población del Dis­

trito Federal actUó de diversas formas, unos directamente, y casi al m~ 

menl:o, en el auxilio a la población más afectada¡ otros indirectamente, 

enviando recursos 1 víveres, medicamentos, etc., para apoyar el trabajo 

directo de los primeros y de los damnificados. 

En mi caso particular, llegué a la Colonia More.las a través de la 

Unión de Vecinos de la Colonia Guerrero, ya que el contacto directo pa­

ra estns colonias era C6ta organización de inquilinos. Fue una ventaja 

llegar .1 un lugar, que de una u otra forma, ten!a una organización pre­

via. Esto facilitó actuar de una forma ordenadn, 

En los momentos cr!ticos y posteriores al sismo, se dió una rela­

ción estrecha entre las organizaciones de inquilinos de las colonins M,2. 

relos y Guerrero, en el centro de ln ciudüd. 

No sólo se traslnd.aron personas que llegaban a la colonia Guerrero 

hacia la Morelos, también se enviaron v{veres, medicamentos y otras fo!. 

mas de apoyo como la asesoría legal. 

De esta forma llegué a los tres d{as del sismo a ofrecer mi apoyo 

de manera personal. La Unión-Peña Morelos ten!n una previa organiza­

ción que facilitaba dar el apoyo a la población Jamnificada de forma º! 

denad;,1, de esta manera me incorporé en la comisión de prensa y propaga!!. 

da; que se encargaba de difundir y reproducir las inform.1ciones de int_! 

rés para los vecinos de la colonia y hacia el exteri•lr de ésta a los ~ 

dios de información, instituciones, etc •• que la solicitaban. 
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A partil: de los recursos y fornuls solidarias qull iban llegando, se 

fue elaborando el proyecto de reconstrut'.ción de vivit!ndn entre la!i des 

colonias, Casa y Ciud.1d, A.C. y la Iglesia de los An¡ieles. Esto como -

una respuesta inmediata al problema de los que se quedaron sin vivienda. 

En un primer momento se comenzaron a levantar viviendas provisionales, 

para posteriormente presentar e iniciar el proceso de reconstrucción -­

con la participación directa de la población. 

A través del proyecto de rcconstrucdón y n las nccl!sidados que -­

provocaron el siniestro como el desempleo, la .::tGistencia médica, etc. -

entre parte de la población damnificada de esta colonia, se fueron pre­

sentando algunos proyectos para reforzar la r-econstrucción de vivienda; 

en el empleo, la organización inquilinari.i, la educación lalfabetiza- -

ción), la salud, etc,, dándole un caráctC!r autogestivo al proceso y un 

sentido diferente a la educación y capacitación popular 1 donde se con­

juntaron procesos complejos de conocimiento, con las necesidades y vo­

luntad de la población damnificada para conseguir un objetivo muy prec.!. 

so, una vivienda. 

También participé en la realización del proyecto de educación (al­

fabetización), y coordiné su ejecución. De esta manera mi trabajo rea­

lizado en la organiz3ción social 1 me llevó a asumir papeles y activida­

des de responsabilidad amplia, de tal forma que llegué a formar parte -

de la dirección colcctivtl. de ln Unión-Peña. Como todo en esta vido, d_!. 

ce el dicho, llega el momento en que las co~as se acaban, ml retiro de 

la organización obedeció a motivos pol!ticos, personales y porque en -­

cierta forma el proyecto llegaba a su culminación 1 con los tesul tados -

que más adelante se exponen. 
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Mi retiro de la Unión-Peña Morcloa, me permitió concluir mi nivel 

de licenciatura, es por esta razón y por el interés personal de recoger 

esta experiencia, para rcgresársela a los protagonistas de la reconG- -

crucción 1 que me permití realizar este tema como trabajo de investign­

cióO para la tesis de licenciatura 1 y qué más que presentar un hecha v.! 

vida que representa una etapa de la historia de esta Condolida ciudad -

de México. 

Eate trabajo de investigación representa un testimonio preciso que 

tdstemntiza, recopila., analiza y describe los efectos de los sismos de -

1985 en dos grandes apartados: 

1. En forma general, y como marco de referencia, se presentan los dife­

rentes efectos, respuestas y soluciones que generó la sociedad civil, 

d~1rante y después del siniestro. 

2. En forma particular, se presentan los objetivos que se trazó la U- -

nión Popular de Inquilinos de la Colonia More los-Peña More los, en lo 

que respecta a la rccom;trucción de vivienda, a la organización in­

quilinarin, educación, capacitación, etc., sus aciertos y sus limit!_ 

clones. 

Las fuentes de información que se utilizaron para realizar este -­

trabajo de investigación fueron de 1° y 2° mano principalmente, integr!, 

das de la siguiente manera: 

- Archivo personal que conttene: documentos internos de la Unión, actas 

de las diversas reuniones. documentos de evaluación del proyecto, ·etc.; 

materiales impresos de la organización como volantes, boletines de - -

prensa, periódico "La Voz de la Horelos", folletos de información, Pt,!? 
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gramas de trabajo, etc. 

- Entrevistas abiertas a integrantes destacados de la organización pa­

ra recoger las anécdotas, acontecimientos y experiencias que vivió y 

viven en la Unión-Peña Morelos. 

- Se utilizaron fuentes directas de ln delegación Venustiano Carranza. 

- Se revisaron materiales hemerográficos como los periódicos "La Jorn!_ 

da", "Uno más Uno", 11 El Nacional" y "Punto''; Jan revistas "Proccso11
, 

"El Cotidiano", "El Consumidor11
1 etc., así como los respectivos in­

formes de gobierno. 

- Se consultó una bibliografía de apoyo para reforzar los plante.amien­

tos teóricos y de anál!i;is que presenta la investigación. 

De esta mnnera, la combinación de tod<'lS estas (ucntei:; de informa­

ción me permitieron aproximarme y describir las diversa1:1 rcspue:stas -­

que se generaron en forma general y a plantear lo que se realizó, en -

un lug3r determinado, la colonia. More los. 
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11Gorostiza 36. VP.cindad de principios de siglo, que -
por su ubicación se encuentra en el per!metro 11 811 del 
Centro Histórico, edificio con un valor art!stico que 
no se encuentra. catalogado como tal y, por la tanto, 
era susceptible de no ser protegido. Los sismos no -
le causaron gran daño, pero se encontraba en un alto 
grado de deterioro por falta de mantenimiento. La -­
restauración de este inmueble le costó a los vecinos 
y la Unión un proceso largo de lucha, ya que mientras 
RHP quería demolerlo para construir 90 departamentos, 
22 de sus J2 vecinos querfon quedarse en su vecindad 
y lo lograron. Esta entereza y decisión vecinal, fue 
gratamente reconocida por el Instituto Nacional de An 
tropología e Historia (INAH), nl premiar la Restaura:­
ción de Gorostiza 36, con el "Premio al mejor trabajo 
por la labor de rescate de edificios históricos, Ma­
nuel Toussaint 1989", con una medalla de oro y un di­
ploma, demostrando una vez más que la sociedad civil 
organizada puede y tiene la capacidad de realizar - -
grandes obras para beneficio de su comunidad". 

UPICM-PM 
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lNTRODUCCION 

Los movi.tniento& sociales son una alternativa para que el pueblo -

luche por mejorar sus condiciones de vida y se transforme de sujeto S2, 

cial en sujeto pol{tico. El movimiento popular, en tanto vehículo de 

participación social y pol!tica, cobra mayor importancia en el marco -

de la crisis de las estructuras organizativas tradicionales. El sist~ 

ma de partidos es una realidad muy precaria. que nún no se enraiza en 

la práctica política de nuestro país; el sindicato, organización gre­

mial mediante el cual los trabajadores luchan por sus reivindicaciones 

económicas, es un instrumento que ha mostrado de manera fehaciente sus 

límites ante el embate del capital en la crisis actual. En este con­

texto. los movimientos sociales. constituyen vías de pnrticipnción po­

Uticn. y económico de primer orden. 

Ho se trata. por supuesto, de presentar a los movimientos socia­

les como organizaciones alternativas o sucedáneas de los sindicatos y 

loe partidos políticos. Se quiere solamente insistir en el hecho de -

que en una sociedad con pobre tradición partidaria y con sindicatos -­

corporativizndos y golpeados por la crisis, los movimientos populares 

constituyen un canal importante para la participación pol!tica y un -

instrumento de lucha para la reivindicación económica. 

Por otro lado, las luchas que desde la sociedad civil protagoni­

zan los. sujetos de los movimientos sociales para que el Estado recono!_ 

en y satisfaga sus demandas (vivienda, servicios urbanos, tierra. agua, 

reconocimiento y respeto a la autonomía de sus organizaciones, mayor -

democracia y participación, etc.) además de contribuir a mejorar sus -

condiciones de vida son altamente educativas. 
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Los movimientos sociales son portadores de una gran riqueza educ!!_ 

tiva; posibilitan la construcción del sujeto poUtico; propician la lll..!:_ 

jor comprenüión de los fenómenos de la sociedad y de sus institucio­

nes;. constituyen un espacio social que favorece la recreación de valo­

res y actitudes que tienen que ver con una mejor convivencia: la part! 

cipación, la solidaridad, la responsabilidad, las prácticas democráti­

cas, etc. contribuyen, en suma, a la construcción de la hegemonía de -

los sectores subalternos de la sociedad. 

En el movimiento urbano popular, por ejemplo, se han educado pal! 

ticaro.ente las mujeres, los desempleados, los adolescentes, que obtie­

nen su noción primaria de ctudadan{a al exigir derechos elementales de 

vivienda, drenaje, agua potable, espnc!os recre;itivos, trabiijo, etc. 

En síntesis, dadas las caracter!sticas de la ,1ctual coyuntura, -­

los movimientos populares constituyen una Cortna organizativa privile­

giada, por medio de la cual amplios sectores del pueblo luchan por sus 

reivindicaciones económicas inmediatas• se transforman en sujetos pol.f. 

ticos y participan en la construcciQn de un orden social alternativo, 

acorde con sus intereses. 

Con base en lo anterior, los sismos de 1985 marcaron una etapa i_!!! 

portante en el proceso organizativo y reivindicativo de un buen número 

de organizaci.one& &octales (de trab.'.ljadores, de inquilinos, etc.) que 

se vieron afectados por el siniestro en sus tra.bajos, viviendas, escu~ 

lau, etc,, dando paso a un proceso amplio de denuncia, solidaridad, m.2 

vilización y acciones concretas en la reconstrucción de sus espacios -
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afpctados deroostrando una. gran capacidad de respuesta inmediata para -

pasar de las delrlllndas, a las acciones. 

En este contexto se ubica nuest:ro tema de investigación: la Unión 

Popular de Inquilinos de la Colonia Morelos-Peña Morelos (UPICM-PM) -

que ha. pasado por diferentes etapas de desarrollo como orgnniz;ición P!! 

pular, que después de los sismos de 1985 demostró una gran capacidad )' 

creatividad al proponer y llevar a cnbo un proyecto de reconstrucción 

de vivienda, con el apoyo solidario de ot'ganismos internacionales; de 

organizaciones sociales. eclesiales, etc. del pa{s y con fo, amplia de-

cisión y participación de sus integrantes. 

Cabe señalar que el radio de a ce ión de la UPICM-PX no se circuns-

cribió sólo a la colonia Horelos, sino también a las colonias aledañas. 

La Morelos fue una de las colonias más afectadas por los sismos. Se !! 

bica en la Delegación Venustinno Carran:t.a, donde fue posible llevar a 

cabo un proyecto independiente de reconstrucción de vivienda popular -

recuperando y mejorando una amplia experiencia, que trataremos de sis-

teutizar, para que en otros casos Gimilares sirva cof!IO un ejemplo de 

la amplia experiencia, que trataremos de sistemntiznr, P,ara que en - -

otros casos similares sirva como un ejemplo de ln amplia capacidad de 

acción que puede generar la sociedad civil. (1) 

(l) Angelo Broccoli, en Antonio Gramsc1 y la educación como hegemonía. 
México, 1977. Plantea que "la relación entre instituciones e ideo- -
log{a inclusive en el esquema de una acción rectproca. está inver­
tido; las ideologfos se convierten en el momento primario de la -­
hi&torla, las instituciones en el momento secundario. Una vez con 
siderado el tnamento de la sociedad civil como el JDOmento a través -
del cual se realiza el pasaje de la necesidad n la libertad, .. lns i 
deologfas, de las cuales la sociedad civil es el soporte históricO, 
son vistas ya no solamente como justificación póstw.a de un poder 
cuya fotmación histórica depende de las condiciones materiales si­
no coao fuerzas formndoras y creadoras de nueva historia. colabor! 
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Este estudio representa un testimonio que se puede ver, palpar y 

recrear, no sólo con las viviendas que eGtán de pie nuevamente, sino -

por el significndo político y social que representó un proyecto inde-

pendiente de reconstrucción de vivienda en la colonia Morelos, que tu-

va {iue sortear todo un proceso de control institucional por parte de -

l.ls delegaciones Cuauhté'moc y Venustiano Carranza, y posteriorruentc --

por Renovación Habitacional Popular, 

Esta muestra de posible independencia y autonomía del control co!. 

porativista del Estado fue posible, gracias a un fenómeno natural no -

controlado por el hombre: los sismos de septiembre de 1985, que no so-

lamente derrumbaron edificios, escuelas y viviendas en la zona más a-

fectada del Distrito Fedi.:r.al, sino que vinieron a descontrolar todo un 

sistema social, pol!tico y económico en un marco de crisis general que 

vive el pa!s, y despertaron un fenómeno común de la ciudadan!n que se 

encontraba latente: ln solidaridad• la hermandad, el apoyo y la deci-

sió'n que en ese momento se requer!a. Pasó posteriormente a actuar en 

un proceso organizado, que rebasó el aspecto de denuncias y demandas, 

para convertirse en propuestas viables y posibles de realizar. 

Los sismos de 1985 abrieron un pequeño orificio de democracia y 

participación ciudadana, en un nivel amplio. Ese orificio se ha veni-

do ampliando con otros movimientos sectoriales como el estudiantil, el 

del magisterio, el obrero, el electoral, unos con buenos resultados y 

otros con escasas victorias. No todas las batallas se han ganado. La 

doras en la formación de un poder que se vo constitUyendo, más que 
justificadora¡; de un poder yn constituido11

• p. 89-90. 
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democracia en nuestro pa!s es una guerra a largo pla::o donde cada con­

tendiente tiene que medir y aplicar sus fuerzas. En este proceso se -

cometen errores y aciertos que se tienen que ir superando para no de­

jarse vencer. 

En un proceso como la reconstrucción de vivienda,. renglón de im­

portancia amplia, no sólo por el déficit existente, sino por ser uno -

de los más afectados por los sismos, y si lo remitimos a la experien­

cia independiente, por su escasez en recursos de toda índole, es ob&e!. 

vable que tuvo capacidad para un porcentaje mínimo en los hechos. Po­

demos decir que fue un ejemplo posible de realizar, pero que se enfre!!_ 

tó como en todo proyecto a trabas y errores, algunos posibles de supe­

rar y otros aún latentes 1 puestos en la mc!>a de discusiones para 

guir traba~ando en ellos. 

No se trata de narrar por narrar los hechos. Se presentan en una 

forma sistematizada y organizada, de tnl maner~'l que se convierte en un 

testimonio vivo de una experiencia pequeña, en la reconstrucción de v! 

viendas, después de los sismos de 1985, pero grande en las posibilida­

des que se le presentan a los ciudadanos pobres de estn ciudad. 

Espero que este trabajo contribuya en el tema, en términos gener2_ 

les. En términos particulares, espero que otras organizaciones del m~ 

vimiento urbano popular lo consulten, lo retom~n 1 aprendan a siste:matJ:. 

zar sus experiencias y superen los errores a los que están expuestos -

como .toda organización independiente (el corporativismo por parte del 

Estado, el divisionismo, la corrupción, el liderazgo, la antidemocra­

cia, los malos estilos, etc.). A los protagonistas de este testimonio, 

miembros y vecinos de la Unión Popular de Inquilinos de la Colonia Mo-
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relos-Peña Morelos, espero que integre su experiencia y hechos. y lee 

permita enfrentar sus errores y festejar sus aciertos. 

A continuación planteamos la forma en que se estructura este trn-

baj?'Y los cap{tulos que lo integran: 

El cap{tulo primero. que lleva como titulo La Colonia Morelos, -

presenta de manera general en tres apartados su localización y ubica-

ción, sus antecedentes históricos, y la composición económico-social -

de esta zona. También de manera general integramos datos interesantes 

de la infraestructura de vivienda con que contaba esta colonia antes -

de los sismos de 1985, y una panorámica histórica de la conformación -

de las vecindades, y los 5ectores que las fueron ocupando, para confi-

gurar sus cat"acterístic:as propias, 

El cap!tulo segundo, que se titula Impacto de los sismos de 1985, 

presenta de manern general en tres apartados: las secuelas del sismo -

en todos los sectores de la sociedad económico, político y social, y -

un recuento de daños que trata de acercarse a resultados objetivos, C,! 

tudiados por la CEPAL." 

En otro de sus apartados se presentan los efectos psicológicos, -

no en su máxima expresión como debería de ser, ya que la información -

sobre este aspecto es mínima., pero en lo que cabe, retoma los elemen-

tos fundamentales sobre esta situación. El último apartado de este C!, 

-p!tulo se refiere a las acciones inmediatas que los distintos sectores 

de la Sociedad realizaron: desde el gobierno, el Congreso de la Uni6n 

y los partidos, hasta los obreros, universidades, profe.sionistas, me-

* CEPAL: Comisión Económica para la América Latina y el Caribe, de la 
O.N.U. 
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dios de comunicación; en general, los protagonistas que integran ln s~ 

ciedad civil. 

El capítulo tercero, titulado Los Actores de la Reconstrucción, -

presenta, ya en los hechos, cómo se aborda la reconstrucción sobre to­

do en el sector vivienda, como tema principal que toca este trnbajo. 

Como podrá apreciar el lector, es uno de los capítulos más extensos -­

con diez apartados y también más ric:o en información. 

El priraer apartado se re!iere al problema de vivienda que existía 

antes de loe sismos, cómo fle agrava y actúa después del siniestro. El 

segundo apartado planten el proceso de participación de las organizaci~ 

nes sociales, sobre todo de inquilinos, en la reconstrucción de vivien­

da, no sólo de aquéllas organizaciones que surgieron en los sismos, si­

no la detenninactón de aquéllat; que existían y se reactivaron con este 

fenómeno natural. para constituir un bloque amplio de damnificados con 

la creación de la Coordinadora Unic.1 de Damnificados (CUD). 

El tercer apartado se ocupa de la política habitacional que adop­

tó e:l gobierno para la reconstrucción, no sólo en los aspectos técni­

cos de ésta, sino también en términos políticos ante fos organizacio­

nes de damnificados. El cuarto apartado nos presenta de manera gene­

ral los efectos de los sismos en el sector inquilinnrio, en lo que re!. 

pecte a alzas de rentas y acciones arbitrarias de los dueños de casas:.: 

habitación en renta, al no existir una ley que garantice y defienda -­

los derechos de los inquilinos. 

El quinto apartado se refiere a lns ucc!one~ emprendidas por el 

Estado, a través de los diferentes programas e instituciones de vivie!!. 
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da, para responder a las necesidades inmediatas que ocasionaron los -­

sismos. 

El sexto apartado nos relata los aspectos pt'incipales de la. expr2 

piación. como un paso necesario que tuvo que dar el Ejecutivo 1''ederal 

ante una presión social desbordante y e.orno medida política necesaria -

para mejorar su imagen ante el extranjero y ante la sociedad. 

El apartado séptima nos plantea las acciones realizadas por el g9_ 

bierno para enfrentar aquellos problemas de damnificados que no fueron 

beneficiados por ln expropiación, al dividir las demandas y en cierta 

medida controlar un proceso más amplio de movilización y organización 

independiente. 

El apartado octavo nos plantea las respuestas que dio el gobierno 

a las unidades habitacionales como Tlatelolco y el Multifamiliar Juá­

rez. El noveno apartado nos presenta ampliament1~ la principal área de 

la pol!tica habitacional de emergencia 1 el programa de Renovación Hab! 

tacional Popular, en sus diferentes etapas, acciones y resultados fin!!_ 

les. 

Finalmente, el décimo apartado, nos plantea de manera general los 

proyectos independientes de vivienda que surgieron después de los sis­

mos, sus resultados y el significado, no sólo en el número de frentes 

co1mtruidos, sino en los efectos poHtlco-sociales que pueden tener, 

El cuarto capítulo, que lleva como título Unión Popular de lnqu~­

linos de la Colonia Morelos-Peña Morelos (UPICM-PM) 1 se compone de o­

cho apartados, y aborda en concreto nuestro tetnA de estudio. Cada a­

part.ado comprende aspectos importantes de la vida y estructura organi-
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zativa de la organización. Así tenemos que el primero retoma los ant!_ 

ccdentes y principales etapas de la Unión hnstB 1977 • comprendidas en 

cuatro fases: l) Antes de lon sis1nos, 2) De los sismos a la presenta­

ción del proyecto de reconstrucción1 3) Desarrollo del proyecto de re­

conbtrucción y 4) Postreconstrucción, hasta el surgimiento de ln Asmn­

blen de Barrios. 

El segundo apartado nos presenta a los integrantes de la organiz!, 

ción popular, de dónde vienen, cómo participan. sus caracter{sticas. -

etc. El tercer apartado se concreta con los principaleo objetivos y -

demandas que enerboia la UPICM-PM después de los sismos de 1985. El -

cuarto apartado se limita a presentar las formas de lucha que emprende 

la organización ante ln demanda de vivienda y las injusticills de los -

dueíios de vivend.:is en renta. 

El quinto apartado plantea la forma organil.ativn que adoptó la º!. 

ganhación ante las exigencius de los hechos y el proyecto de recons­

trUcci5n, en donde se ve un gran avance en la toma de decisiones y re.!!. 

puestas emprendidas por los integrantes de la Unión, con base en los -

distintas instancias y comisiones que integran la organización. El -­

sexto apartado presenta la fonna de participación de los integrantes -

de la Unión y la forina de dirección que adopta la misma. 

El séptimo apartado plantea que la UPICM-PM no está. sola, que la 

acompañan otras organizaciones, y que su relación siempre estará pre­

sente en los aspectos solidarios y de apoyo que pueda brindar la oiga­

nizacilin. Como apartado final, se presencnn los avances y logros obt!_ 

nidos por la organización. 

El cap!culo quinta, titulado La Dimensión Educativa de la Recons-
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trucción en la UP!CM-PM, constituido por siete capltulos, plantea el -

sentido filosófico-pol!tico que jugó la educación en los avances de la 

reconstrucción. No se enfoco con una óptica académica sino en el &en-

tido que la priictica misma en todos los aspectos e.xig!n y que fue nec~ 

sad.o incorporar, así como los proyectos autogestivos que. acompañaron 

a la reconstrucción, con instrumentos y métodos acordes a lns necesid,! 

des inmediatas. 

El primer apartado comprende el carácter de la educación en la --

UPlCM-PM, y el papel de la participación de sus integrantes en todos -

los aspectos de la organización, siendo este último el principal port_l!. 

dor de elementos educativos. El segundo apartado plantea de manera C!_ 

pecHica las formas e instanciar. concretas de educación, doRde a trn-

vés de las asambleas y sesicne1¡ educativas 1 se abordan diferentes te-

mas y problemas para analizarlos en colectivo y obtener una fuente de 

información educativa para tratar de solucionarlos. 

El tercer apartado nos presenta el proyecto de reconstrucción que 

se realizó en la UPICM-PM y su carácter educativo al integrarse un cu! 

so de c:apncitnción técnica, paro. cubrir aquellos espacios posibles de 

abaratar costos como lo fue en albañilería, plomerJa y electricidad. 

Al mismo tiempo de que representaba la conformación de un equipo de -­

trabajo técnico de la organización para atender las necesidades imnedi! 

tas y las que se presentaran en lo futuro, a nivel organización o como 

fuente de empleo para los capacitandos. 

El otro aspecto educativo del proyecto de reconstrucción fue el -

proceso en que entraron algunas vecindades, al enfrentarse directamen­

te en la outoadministración de las obras. en' donde a partir ~e uri apo.:_ 
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yo administrativo de la organización, los vecinos de alguna vecindad -

realizaron las tareas de conseguir financiamiento, investigar i::ostos, 

coordinar la mano de obra, vigilar el proceso, realizar la contabili­

dad y rendir cuentas a. la asamblea de representantes, máxima instancia 

de la organización. Esta pr5ctic3 arrojó resultados halagadores, que 

fueron gratamente reconocidos por el Instituto Nacional de Antropolo­

g!a e Historia, al entregar a Gorostiza 36 el "Premio Manuel Toussaint 

1989, al mejor trabajo por la labor d~ rescate de Edificios Históri-

costt. 

El cuarto apartado aborda un proyecto particular de educación de 

adultos: la alfabetización aplicando parte del material que el Instit!!_ 

to Nacional de Educación para los Adultos (INEA) emplea en sus progra­

mas normales. Cabe destacar un material en particular, que está insp!_ 

rado en el método psicosocial de Paulo Freire, en el que se analiza la 

realidad a través de temas-problemas que se presentan en las palabrau 

generadoras que utiliza el INEA. Se analiza un tema problema, se bus­

can sus causas, efectos y el cómo nbordar estos problemas para buscar 

una solución en colectivo, Este método de análisis de la realidnd en 

la alfabetización se adaptó a las necesidades y problemas de la recon! 

trucción. 

En este sentido, el curso de alfabetización se ubicó en tres lug!!. 

res donde la organizl!ción actuaba, se capacitó a miembros de la organ! 

zación como promotores para dar la alfabetización, y se r-ealizó en la 

UPICH.-PM el curso y materiales para la capacitación de los instructo­

res. 

Si bien se incorporaron más de 30 adultos para alfabc.tizars~, só-
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lo 10 concluyeron su curso, estos resultados cuantitntivos son mínimos, 

pero los resultados cualitativos son grandes al lograr buenas resulta­

dos ert la forma de annliznr los problemas. Por último, se abordan o­

tros aspectos educativos, en particular lo referente al problema de B!!, 

lud·, que en términos generales no tuvieron los resultados deseados. 

El capítulo final, que lleva como título Análisis y Propuestas s~ 

bre la Dimenslón Educativa de la Reconstrucción en la UPICM-PM, es el 

que concluye este trabajo de investigación, donde planteo un análisis 

a manera de conclusión, que de una u otra forma sintetiza todos los e­

lementos que se vinieron presentando a través de toda la exposición. 

También planteo los problemas a los que se enfrentó la organización SE 

cial a la que nos rcfr.rir.ios como tema de estudio, algunas acciones pa­

ra superar algunos problcmns, y sobre todo, un espacio de conocimiento 

susceptible de ser ampliado, recapitulado, retomado, criticado, cte., 

para mejorar las condiciones de otras organizaciones del movimiento U!, 

bano popular. 

La situación del sismo abrió perspectivas de participación social 

en la toma de decisiones. No dejemos que se cierre esta posibilidad -

en ln época de crisis a la que nos enfrentamos. El casa no es que ha­

ya problem.1s. Lo importante es buscar soluciones y superando errores 

tácticos o de estrategin es posible cambiar nuestra situación de mise­

ria, a una más justa. 

Cada capítulo de este trabajo se entrelaza, se comunica por sí S.2, 

lo, plantea una situación general en cnda aspecto, para aterrizar en -

nuestro tema particular de investigación: los habitantes de la colonia 

Horelos que sufrieron no sólo las consecuencias de los sismos, sino --
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lns consecuencias del tiempo y del abandono. Hoy se hn m<>jorado un ª!! 

pecto de sus noccsid.3.des vitales: la vivienda, pero faltan mucho!> as­

pectos de lrrn derechos humanos que hay que resolver. No los enuncio -

porque son bastantes. Sólo mencionaré mi concepción, y algunos acere~ 

mientas al aspecto de la educación en el penU!timo capitulo. 



CAPlTULO 

LA COLO:\lA MORE.LOS 
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1. LA COLONIA MORE!.OS 

1.1~ 

Lil colonia Morelos se localiza en la Delegación PoHtica Vcnusti!!_ 

no Carranza.. Enseguida señalaremos algunos datos históricos, geográf! 

cos y generales de euta Delegación, antes de los sismos de 1985, para 

posteriormente señalar los que corrci;ponden a la colonia Mor.eles. 

A. Delegación Venustiano Carran:!.:i, antec.e.dentcs 

La delegnciOn Venusrinno Cannnza forma pnrte del territorio más 

antiguo ocupado por la ciudad de México. Desde mediadns del siglo XIX, 

y particularmente después del proceso de Reforma que expropió los bie­

nes del clero, comenzó la expansión de la zona central de la ciudad. 

Un conjunto de nuevos fraccionamientos ven!an a satisfacer la demanda 

dt! vivienda que presentaban los sectores populares urbanos. 

La introducción de medios d~ transporte colectivo como el tranvía 

y el trolebús, permitió que se llevara a cabo dicha expansión y cons­

trucción. Asimismo. intervinieron en este fenómeno la intensa activi­

dad comercial que generó la construcción de la Merced y otros mercados 

nleatoreos como los de Sonora y J;imaicn; In incorporación masiva de -­

tierras mediante fraccionamientos tales como Jardfn Balbul!!na y Moctez~ 

ma; la construcción del Palclcio de Lccumberri, y m.ís tarde, la locali­

zación en 1928 del primer aeropuerto del pa!s, 

Este proceso histórico de ocupación del espacio urbano fue marca_!! 

do loa actuales límites de la delegación Venustiano Carranza, La ocu-
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pnción masiva de tierras en Nez.ahualcóyotl, municipio colindante del -

Estado de México, llevó n que en lou años 60s, el territorio de ln de-

legación incrementara su población y ~e transformase en un espacio de 

intenso tránsito de mercancías y personas que se dirigen a los estados 

de t1éxico y Puebla. 

ta Delegación Venustiano Carranza se erigió el primero de enero -

de 1971 al entrar en vigor la Ley Orgánica del Departamento del Distr! 

to Federal que abrogó la anterior del 31 de diciembre de 1941, En ese 

lapso de 30 años, el Distrito Federal estuvo constituido por 12 deleg!_ 

cienes y la Ciud<id de Xéxico que, n su vez, se dividía en 12 cuarteles; 

éstos posteriormente se convirtieron en 16 delegaciones, una de ellas 

la Venustiano Carrai1::a. (2.) 

3. Caractedsticns geo5ráficns 

ta Delegación \'enustiano Carranza !>C loc,1liza al Este del área -­

central del Distrito Federal, ocupa una superficie de J4 km
2

, ( 1, 07% -

del total del territorio de la ZMC}l#r y 3.091. de su área urbanizada), 

El 94% de su superficie está' urbanizada, Su población creció de -

369,282 habitantes en 1950 a 692,096 en 1988, Lo densid.1d demográfica 

promedio es de 20,379 personas por km
2

• 

El 627. del territorio de la delegación está ocupado por habitan-

tes, el l.3X por industrias:: el resto por otros usos y lotes bald!os.(3) 

{2) Atlas de la Ciudad de México. Colegio de México, D,D.1-"., Ed. Plaza 
y Valdez, Capítulo 7. México, 1988, p. 315-320; 

* ZMCM: Zona Metropolitana de la Ciudad de México 
(3) Nueva Enciclopedia de México, Tomo XtV. Enciclopedia de México y 

por colonia Tomo 37, de la Unidad de Información, Orientación y .... 
Quejas de la Delegación Venustiano Carranza. México, 1984 •. La ma­
yor parte de la información que comprenden los antecedentes histó-
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Sus l{m!tes administrativos son: al norte, Lt delega~i.5n GuJ;;t<1\'o 

A. Madero, cuyo Hmite es el drcuito interior; al poniente l.:i delega-

ción Cuauhtémoc, sep.1rada por calzadi'.1 de lét Vi~a, el anillo Circunval~ 

ción y la avenida del Trabajo; al sur, la deleg<!.ciÓn Iaacalco, »epar~ 

da por el viaducto Miguel Alemán y H.Íú de la Pfodad y, al oriente, dos 

municipios del Estado de México, :1ezahualcÓyl1tl y Pantitlán. 

La delegación Venustiano C.uranza est.1 nsentada sobre suelos pre-

dominnntemente lacustres pertenecientes al antiguo Lago de Te:,,.coco. Su 

adaptación e incorporación implicó la realización de importantes obt"as 

de infraestructura ante la escasez de •Írcao de drenaje natural. Esta 

localización fue uno de los factores que pt"ovocaron los derrumbes de ~ 

dificios durante los sismos de. l 985. 

C. Otros dntoo 

La principal zona comercial está comprendida entre ~1 Anillo de: -

Circunvalación y ln calle Primavera y abarca parte del primer cuadro -

de la ciudad. En ella se localizan los merc.:.ldos de Jamaica, la Merced 

y Sonora. Ln zona industrial se encuentra entre la Avenida Oceanfo, -

el boulevar Puerto Aéreo y la calzada Ignacio Znr.:.lgozn¡ aloja 3,381 e!! 

tnblecimicntos industriales 1 18, 702 comercios y 5 1 741 unidades de ser-

vicio. 

Para 1980 hnbfo 173,328 viviendas, de las cuales 59,500 eran pro-

pins y 113, 828 alquiladas. Las de alquiler se ubican principalmente -

ricos y la situación gcográfica_dc la Delegación Venustiano Carran 
za y la colonia Morelos se retomn del 11Atlns de la Ciudad di:! Méxi= 
co, tomos 3-7 11

1 la "Nueva Enciclopedia de México, tomo XIV", inves 
tigaciones realizadas por Culturas Populares de la SEP y la infor= 
mación que nos otorgó 13 delegación \'enustiano Carranza. 
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en las colonias Puebla, Ignacio Zarngoza, l;óme:l ~·arías. renitcnci.:.iria, 

1'mpliac15n Penitenciaria, Morelos, 20 de noviembre, lla.stro, Pensador 

Mexicano 1 Aquilea Serdiin, Hagdalenn Mixhuca, Centro y Simón llnlivar; 

y las viviendas de carácter propio, <1tmr¡ue dispersas, lñS coloni.:is 24 

de abril, Lorenzo Boturini, Artes griiflcas, Obregón, Hichoacana, Hoct.!:. 

zuma y Federal. 

También en 1980 la Delegnción contaba con 63 jardines de niños, 

90 primarias, 17 secundarias, 4 tecnológicos imlm;trlales y comet"cill­

les y una preparatoria. Para satisfacer la dem:inda no cubierta, en -

1981 se construyeron 648 aulao para la enseñanza elemental y 1377 pa­

ra el nivel medio básico. Funcionan Id centros de salud y 47 clíni­

cas de 5eg11ddad soc!.11; 5 bihliotec:ts, 15 teatros {la mayoría al ai-

libre), 4 cines y B centros deportivo~. 

La Delegación Venustinno Carranza está comunicada. por 6 ejes vi~ 

les, 4 de oriente a poniente y 2 de norte a sur; ln Avenida Ignacio -

Zaragoza, que hace las veces de unn v{a rndinl; y las líneas 1, 4, 5 

y 9 del Metro. La energía eléctrica se surte por 4 lfneas y la red 

de agua potable y drenaje cubre el 100% de la IJelegación, la cual co.!! 

sidera no tener muchos problemas al respecto. 

l. 2 La Morelos 

A. Ant-ecedentes históricos 

Durante el virreinato y buena parte del siglo XIX, la Ciudad 

de México terminaba en el área de San Lázaro. Má'.s allá, hacia el o­

riente, todo eran llanos salitrosos, pántanos y aguas someras, salvo 
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el Peñón de los Baños, que se constituía por un cuadro de edificios -

de ptedru de poca altura, con una iglesia. Cada edificio contenfo 

ó b cuartos vac!os, en uno de loa cunles hnb{a un baño cuadrado. 

'.La expansión de ln metrópoli se inició a fines del siglo XIX. -

Durante los tres siglos y medio anteriores, hab{a conservado su traza 

reticular, cuyos puntos clave eran los núcleos conventuales. Como T.!!, 

sultado del triunfo liberal, estas manzanas se rompen y los monaste­

rios son demolidos y divididos en lotes para venderse a particulares. 

La colonia Morelos, conocida también como "de la Bolsa11
, fue la 

primera que se formó cu la DclcgaciÓtl Venustiana Carranza. Se proye.s, 

tó en 1886 y el 28 de dicil!mbrc de 1888 se celebró un contrato entre 

el Ejecutivo Federnl y el señor Carlos David para el frncclonamiento 

de los terrenos comprendidos entre las gadtas de Peralvillo y San. L! 

zaro, la Penitenciaria y el Peñón de los Bnños. 

En 1823 el señor Antonio B. de Lata obtuvo una autorización del 

Ayuntamiento para ampliar esa extensión hacia el norte. En los si­

guientes 20 años la colon in se habitó con rapidez, principalmente por 

obreros y sectores de bajos recursos, aunque los servicios públicos 

no se hnb{an instala.do, debido a que los promotores de colonias ope­

rnbnn individualmente y no poseínn un elevado capital. El Ayuntamie!!, 

to tenía interés en propiciar ln expansión de la ciudad y por tanto !!_ 

tot'gaba muchas facilidades ,'l lOH fraccionadores: los eximió del pago 

de contribuciones durante 5 años y de los impuestos a los materiales 

de c:onstrucción. 

Los concesionarios se vefon obligados a ceder las calles, plazas 

y algún terreno para mercado o iglesia, pero no a realizar la urbani-
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zación de lns colonias. La polfticn seguida fue la de permitir las -

construcciones para que posteriormente se les dotara de servicios, 

sin que se precisnra cuándo debfon ni quién se obligada a hacerlo. -

Esto pr<?vocó que los fraccionamientos carecieran de servicios durante 

muchos años, 

B. Datos generales 

La colonia Mot"elos, zona donde se ubica nuestro tema de lnvesti­

gacioñ cuenta con una superficie de 85.60 hectáreas; para 198i., antes 

de los sismos. contaba con 28, 118 habitantes con una densidad bruta -

de población du 328 habitantes por hectárea. Su localización geográ­

fica dentro de la Delegación Venuatiano Cilrranza es: al norte colinda 

con Avenidn Circunvalación; al sur con Albaiiiles (Eje 1 Norte); al o­

riente con Eduardo Malina (Eje 3 Oriente) y al poniente con Avenida -

del Trabajo (Eje 1 Oriente). 

Los siguientes datar. corresponden n la forma en que cstii div,idi­

da la superficie de esta colonia, sus usos y la infrnestructura en -

servicios públicos con que cuenta(4). 

(4) Información básica. ldem~ 
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~úmero 

Manzanas 74 

Predios 1048 

Predios. Uso vecindad 191 

Predios. UDo hilbitación plurifamiliar 76 

Predios. Uso hahitilción unifamiliar 176 

Predios. Uso 1Uixto (habit.:tción-comcrclo- 388 
taller) 

Mercados 

Centros educativos 

Centros de salud 

Centros religio1>os 

Prediou, Propied.i.d DllF 

Predios. Propiedad particular 

Predios mixtosl*) 

18 

187 

Porcentaje 

100 

18.23 

7.25 

16.80 

37 .03 

.19 

.28 

.28 

.19 

l. 72 

.19 

11 .a1, 

FUENTE: Elaboración propi.i con base en la informnc1ón básica por colo 
nia T-J7, de la Unid~1d de Información, Orientación y Qucjaa = 
de li1 Delegación Venustinno Carranza. l984. 

En la tabla anterior podemos obset·var que de 10!•8 predios con --

que contaba la Colonin Morelos <1.ntcs de lot> simo:. de ueptiembrc de --

1985, 831 estaban destinados a U!:i'.O habitucionnl, en sus respectivas 

modalidades, ocupando el 79.JU de nuperficie total. Si consideramos 

que las famil i.:J.~ cuentan con un promedio de 6 ti 10 integrantes, mm -

da una idea de la cantidad de habitantes con que contaba esta colonia, 

si existían 7025 viviendas(S), de éstas un gran número salió n.[ectada 

por los sismos, principalmente las vecindades que tcnfon una nntigue-

dad de 20 a 50 años de construidas. donde h.1bitnban pr inc ipalmcnte f!!, 

millas de hnjos recursos cconilmico!l. 

(*) En este número de predios se contemplan jardines, dcportivos 1 pl±!_ 
zas, etc. 

(5) Idem. 
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1.3 Lo¡; habitantes de lan vecindades 

Desde la entrada de México a la modernidad se fue generando el -

crecimiento de la población en la capital. La centralitactón de lA -

actividad pol!tico. y económica, que cada vez fue más determinante pa-

ra la nacUin, careci6 de una planificación bien e&tructurada. 

De manera paralela al pt"oceso de desarrollo de l.JI Ciudad de: M.é:it!. 

co, loi;¡ municipio& aledaños se eKtendieron y algunos quedaron unido& 

•1 áreA urbana de la capital. 

La expnnslón ab1orbió ~onas rurales, fonuándose fracd.on:uaientos 

en las antiguas haciendas, r.1nchos y pott'eros. Este primer gran cre­

cimiento originó una división social del espacio habitacioo.~l en tér-

tiino& económicos. Durante la Colon ta y la primera mitad del siglo -­

XlX, la 'segreg:ición social era m{nima porque la mayor parte de les C,! 

sas estaban subdivididas en varias categor!as de vivienda donde alto! 

naban familias de diversos estratos sociales. Con el surgimiento y -

la extensión de los fraccionamientos se dió una segregación, en un n_! 

vel mis alto de la población definida en términos de su capacidad de 

compra~ 

As! tenemos que las clases altas (la burguesía), comenzaron a u-

bicarse en las colonias con los mejores niveles de servicios, en sun-

tuosas casonas rodeadas de amplios jardines. Por el contrario. las -

clases populares se establecieron en fraccionamientos que carec!an de 

servicios, ocupando viviendas con tnateriales de bajo prestigio como !. 

dobe y tezontle. 

Las necesidades de mano de obra para la admin1atraci6n pública.-
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en expansión, y el desarrollo incipiente de la industria, hoc!nn ncc!_ 

UT'io ttnet' radicada en la periferia de la capital a esta fuerr.a de -

trabajo. la cual en l:iU tDayor!a no podía tener ncceGo n una vivienda -

propia. Por tal 'tllotivo soc ~st;iblcc.ió un tipo de vivienda colectiva, 

arrendada o alquilada, conocida como veclndad.(6) 

En la época de formación de la Colonia. Horelos, otras colonias -

del centro de la ciudad estaban compuestas por un gran número de ve-

cindades. como las colonias Guerrero y Santa Har{a la Jliher.a.~ La Ho-

relos y colonias alredañas, C'omo la 20 de Noviembre o San Antonio To-

matlán siguieron con la tradición de vecindad, por sus condiciones de 

(onución y porque sus habitantes 6on de bajos recursos econ6ndco~, -

principalmente san empleados de las fábricas que se encuentran insta-

ladau en la periferia, practicantes de diversos oficios como: i:apate-

ros, hojalateros, sastres. pintores, JDecánicos, plomeros~ etc. 

En las vecindades vivfan familias de muy diversos tamaños: hom-

bres y mujeres con ocupaciones diversas y cuyos ingresos van de 1 a 3 

salarios rnfnimos .al mes. Los cuartos de las vecindades tienen la mi!!. 

ma superficie, pero en su interior se reflejan algunas diferencias e~ 

(6) Sonia Lombardo, "La Ciudad de Jiéxico a tnediados del Siglo >..'Vlll 11
, 

en Atlas de la Ciudad de México. 1988. p. 58. Plantea que tila ve 
cindad tuvo sus inicios en el siglo XVIII y para esta época se di­
funde ampliamente, representaba una fuente de ingresos de los con 
ventas de monjas que como propietarios las daban en alquiler. So; 
un conjunto de viviendas en torno a uno o varios patios centrales, 
generalmente de dos pisos. Las ocupan familias de diversos ni ve 
les Sociales. Al frente, dando a la calle y en el primer piso, : 
estaba la vivienda principal, que era la más privilegiada¡ las de 
los patios interiores ernn viViendas de un solo cUarto para fami­
lias de bajos recursos". Por lo regular los .servicios sanitarios 
y-lavaderos también se encontrabiln en los patios, siendo de uso -
colectivo. 
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tre las familias qui:! las hnbittin. En tanto que unos muestran huellas 

de constantes compoHturns y mejOT.:15 (tapancos)• otron aparecen aban­

donados por inquilinos que no pueden derivar parte alguna de sus in­

gresos para el mantenimiento, 

En la Colonia Norelos la cultura, las costumbres del barrio y 

ln vccindnd, cst.1n presentes por varios factor~s: 

n) Las caractcrísticnr. que preAcntn l!Sta zona son compartidas por al­

gunas colonias y barrios (particularmente el de Tepito) ubicados 

en la Delcgnción Cunuhtémoc. 

b) Uivcrsos elementos taleH como el tivo de lenguaje (cnló o "cal!- -

che"), los estilos de vestuario, los hábitos de consumo y otras e~ 

racter!sticas culturales, adoptan formas semejantes e interrelnci2 

nadas entre s! en los distintor; barrios. 

c.) 1..n ~olidnridad perm1mentc, como rosultndo soclal de la conviven­

cin y tipos de lazos asociativos (como el compadrazgo) que por· ge­

neraciones y décadns hnn mantenido lo~ habitantes entre sí. Cauns 

particulares, pntios de vecindad y calles se convierten en espa­

cios frecuentemente utilizados para la realización de festividades 

colectivm:; con infinidad de motivos civiles y religiosos que tie­

nen como función rescatar y/o mantener los lazos solidarios entre 

l.i comunidnd, 

d) Los sismos dejaron constancic'l de lo antcd.or y más; demostraron -

que los lazos solidarios se pueden convertir en una organización 

tivcial sólida que hiche por los distintos intcrcoe~ de la comuni­

dad: pnra mejorar sus condiciones de vida 1 abrir espacios de par-
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ticipación democrática por el reconocimiento oficial de sus de-

rechos ciudndílnos. 

La vidn en ln~; veclndn.Jcs es ricn c>n experiencins de carácter csi_ 

munitar!o y rle Bolidaridad. Lon problemas nunca faltan pero todo ti~ 

ne un~1 t;oluci6n. Las condkiones .'lctunlcs de vidn han permitido am­

pliar los lazos de amistad y solidaridad para enfrcntnr nuevos prohl~ 

mas. 

J.a Colonia Morclos SI! carnctcri1,a por ~1er un barrio con tr<iJici~ 

ncB añejas de sobrcvivencin y luchn. En SU!i cnllcs, que llovan nom­

bre de ~ms propios hahitémtcs: plmncrot>, pintores, mecánicos, horteln 

nos, etc., se ve y palpa 111 diferencia económico-oocial que existe --

con ot rns colonias cercanns como ln Michoacana. 

Antes Je lo~ ~;1:-;rn(.•!; L1 crfsis económica Y.3 golpcabn a las rnqu!­

ticas economfos familias. Lns condiciones de infraestructura urbana 

no estaban tnn defic1cntcH. l~n ln situación inquilinnrin se enfoca 

uno tlc los princi¡i.1.les problema~: el mayor número de viviendas se in­

tcgrnbarf en vecindades muy viejas, donde el tiempo y deterioro po- -

tlian verse n fümple vista. Los problemas de desalojo eran constantes, 

P:iru los dueños no era coi;tcnblc tener rentas congeladas desde 

hnsta 5 pesos, en un lugt1r donde lo especulación del suelo ofrece ju­

gor;:t8 1.;ilnoncias. Todo esto era 11cl pan nuestro de cada día'' en ln M!!, 

rclos. El slomo significó In última gotn que derramó el vaso. Ahrió 

l.1 C.1j.1. Je Pnndorn que cstab<l llena Je cvillcnci:u; que nn se querínn -

solucionar. Para bien o para mal, los sismos en 1985 plnntcaron nUc­

VílS nlternatlvas de Aolución .ª problemas añejos de la vivienda en re!!. 

ta, en ln antigua "Ciudad de los Palacios". 
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lI, IMPACTO DE LOS SISMOS DE l 985 

2. l Recuento de daños 

Fue diffcil realizar una evaluación precisa de loG daños y lós --

costos que ocauionaron los sismos, no sólo por la falta de informa- -

ción, sino por la ausencia de criterios definidos en cantidad y cali-

dad para medir aquello que era nece!;ario. Muchas pérdidas no pueden 

ser tasadas: las vidas humanas. los cambios bruscos de la vida coti-

diana de los damnificados, la valiosa información pérdida, el desequ! 

librio de las actividades cit:tdinas, los efectos psicológicos en ln -

población, etc, 

En el caso de lo que pudo medirse, se presentaron múltiples dif.!. 

cultndes. Por ejemplo, lcu&nto costar.'í construir un centro hospital!! 

rio con la calidad del Centro Médico del IMSS? Si tomamos literalme!!. 

te lo dicho por el Presidente de ln República en el sentido de que r~ 

construir no es sólo restituir sino renovar, los ciilculos del costo -

de la re.construcción tendrían que haber sido modificados sustancial-

mente. A continuación señalaremos cifras aproximadas y sectores nfeE. 

tados por los sismos. (7) 

(7) Los datos y cifras de este recuento provienen en su mayor parte -
de la Comisión Económica para la América Latina y el Caribe, de -
la ONU. Perfil de La Jornada del 21 de noviembre de 1985. p. 17. 
11El sismo y sus dañoo 11

• México, 1985 y del artículo "El terremoto: 
Efectos económicoR y perspectivas de l.i reconstrucción" de Enri­
que Quintana Lópc:z: aparecido en El Cotidiano, Año 2, Núm.- 8.- Edi­
tada por la UAM Azcnpotzalco. noviembre-diciembre de 1985. p. 85-
90. 
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Población afectada. Estimaciones oficiales del número de muertos - -

coinciden en 6,000 para el Distrito Federal y cerca de 40 para los e!! 

tndos afectados. Sin e1nbargo, refiriéndose a la ciudad capital, 1n -

prensa dió varias veces la cifra de 12,000, citando fuentes no ofici!!_ 

les de distinta naturaleza. El número de desaparecidos se situó en 

2,000 y el número de heridos atendidos en diveraos centros asistenci!!_ 

les en alrededor·de 30,000. El cálc:ulo del número de damnificados d.! 

rectamente por los sismos osciló entre 150 y 180,000. 

Vivienda. A los déficits existentes en vivienda, los sismos agrega­

ron cerca de 30,000 viviendas perdidan defintivamente y 60,000 qued!_ 

ron seriamente dañadas. De por s{, 800,000 famiilas en el Distrito 

Federal, ten!an ya necesidad de mejoramiento, sustitución o construE:, 

ción de vivienda, habida cuenta de que en la Ciudad tle México 

construyen alrededor de 50,000 viviendas al año. 

El costo, en 1985, de la reposición de lns viviendas perdidas -

se estimó en un poco más de 158,500 millones de pesos y el de repar!!_ 

ción de las que quedaron dañadas en 21.800 millones. Estas dos ci­

fras aunadas al costo de reposición del mobiliario perdido, hacen un 

total de 206, 700 millones. 

Salud. A partir de la crisis, y por efectos de la reducción en la !!..__ 

signnción al gasto en salud, ya había una disminución tanto en la C!, 

lidnd como en la cobertura de los servicios médicos. Esta situación 

fue icnrementada por los sismos ya que el sector salud resultó de los 

más afectados con la pérdida de 9 hospitales, entre ellos parte del -

Centro Médico tfacional, el centro hospitalario de mayor especializa­

ción con rangos de excelencia, 5,000 camas, es decir, el 30% del to-
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tal disponible en el Distrito ~·.:ideral.. Por otra parte, hubo pérdid;w 

en aproximadamente el 12% de los consultorios y de algunas unidades -

móbUes de atención médica. 

Las pérdidas sufridas por el sector de servicios médicos se cst.!_ 

maron en 177 ,000 millones de (ll!sos 1 incluyet.do equipo y mobiliario no 

recuperado o daii.ado. 

Servicios de educación. El número de plnntelcs eiico~ares datlados fue 

de 450 en la ciudad capital y de 50 en loti dem,1s estados afectados. 

El 8% de los planteles sufrió d.1ños (ataleti, el 50% tuvieron daños -­

costosos de coL·regir y el 42% restante requirió reparaciones menores. 

Alrededor de 14 ,000 alumnos y 700 mae~aros tuvieron que reubicilr!>C de 

manera dcfinitiv<1 (50,000 alumno!; y l,500 m.:1cstrns de curnera temporal). 

El costo tot.:il parn reponer edificios. aulas, mobiliario y equipo pe! 

dido, se estimó en 130.400 millones de pesos. 

Administración pública. Un total aproximado de l25 edificios, pr.opi~ 

dnd del Estado arrendados a particulares, fueron totalmente destrui­

dos o tendr!nn que demolerse. El costo total para reponer lo~ edifi­

cios y el equipo perdido as! corno para reparar los edificios y el e.­

quipo recuperable se estimó en 390,250 milloneo de peso9. 

Comunicación. Se destruyó total o parcialmente el equipo de !ns dos 

principales centrales telefónicas del pa{s; Re perdieron o dañnron -

parcialmente los edificios que alojaban a otras centrales telef1'lni-_ 

cas y hubo daños mayores en la red telefónicn de la zona del Distri­

to Federal más .nfectada. Las instalaciones en que opera Televisa en 

el centro de la ciudad sufrieron el derrumbe p.1rcial de dos edificios 

y la pérdida de equipo. 
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Aunque no hubo daños signHicntivo5 en carreteras, puertos y ae­

ropuertos. se prev.ieron reparaciones menores en nproximadamentc 30 k! 

lómctros de la red de carreteras y el Sistema de Transporte Colectivo 

Metro del D.1-·. Además. se perdieron o dañaron vehículos pt'ivndos y -

unida.des del transporte colectivo urbn:no. 

El costo de reposición o reparación del sistema de comunicacio­

nes, del equipo de transporte 'J de los tramos <le carretern dañados. 

aunados al gasto indirecto que implicó la nula disponibilidad tempo­

ral de ciertos servicios de comunicación y la utilización gratuita -

de ciertos servicios del trant>portc, alc::inzaron una cifra aproximada 

di? 110,650 millones de pesos. 

Agua y energ{a, Los slsnto!i dañaron dos de los principalc.6 acueduc­

tos que abastecen al Valle de México. Además, hubo rupturas en las -

redes de conducción secundaria y de distribución de agua dentro del -

área metropolitana. 

Al ocurrir el primer sismo, dejaron de operar temporalmente va­

rias unidades gcmeradorns de energín eléctrica G.Ue representan el 35% 

de ln carga total del área metropolitana y sufrieron avcdns de cona! 

deración algunas de las redes de distribución. 

Los costoa de reparación de los sis temas de abastecimiento de a­

gua y energía eli?ctdca, aunados n los ingresos que no He percibirían 

en un período determinado, ascendieron a· 14, 100 millone~ de pesos. 

~· Los hoteles afectados en el conjunto del pa!s sumaron 95, 

de los cuales sólo 9 fueron destruidos y sufrieron daños mayores. -

Los costos de reparación y reposición se calcularon en 51,600 millo ... 
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ncs de pesos y las pérdidas por servicioi; no prest.:idos durante el pe­

r!odo de rehabilitación en 3,600 millones. 

~· No menos de 10 edificios se derrumbaron total o parcialmente 

o bien tendr!nn que ser demolidos, 50 más sufrieron daños de importa!! 

cia y otros tantos preci9an pequeñ:rn reparaciones. El costo de repo­

sición o reparación de la iufraestructuru perdida y dañnda fue de a­

proximadamente 20,400 millones de pesu!l. 

~· La plant<t siderúrgica Lázaro Cárdenas sufrió pequeños da­

ños que (ueron reparado~ inmediatamente, pero tardó en recuperar su -

funcionamiento normal. En la minma localidad, algunas empresa.s metnl 

mecánicas y de fertilizanter. tuvieron pérdidas de activos fijos. Los 

costos por las reparaciones en la planta siderúrgica, ln mermn de pr~ 

duetos por no operar a su rendimiento normal, y los desperfectos en -

las empresas indicadnu, se calcularon en un total de 8 1 000 rnillones -

de penos. 

Por otra parte. la pequeila industria en la zona centro de la Ci,!! 

dad de México registró enormen pérdidas o dm"ios en sus instalaciones, 

equipo y mobiliario, repercutiendo en una notoria disminución de pro­

ductos. Todos estos elementos reportaron un costo de 83,800 millones 

de pesos. 

~ Tomando en cuenta locales del pequeño comercio. que fueron 

. afectados o desalojados un número considerable en el centro del Uis­

trito 1-'ederal, en costos representó 38,900 millones de pesos. Esta 

cifr.1, como en el caso de la industria incluye, la pérdida de ingre-

sos. 
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~Q.· La. destrucción de establecimientos productivos o de servicios 

tales como fábricas, talleres, hoteles, restaurantes, etc. 1 itr.pUcó 

la pérdida de numerosas fuentes de trabajo, y afectó también a unida­

des económicas que se dedicaban a pt'oveer o abastecer de bienes o se!. 

vicios a los negocios destruidos. Según cálculos preliminares, el -­

sismo se tradujo, directa o indirectamente, en pérdida, al menos tem­

poral, de 150,000 empleos. De éstos el 50% correspondió a industria, 

el 33% a servicios personales y profesionales o relacionados con el -

comercio y el l 7% restante a servicios en el ámbito del turismo. Tan 

sólo en el centro de la Ciudad de México, al venirse abajo o r.ufrir -

graves daños 500 establecimientos manufactureros, se perdieron alred~ 

dor de 50,000 empleos. AquÍ¡ el rnmo m5r. afectado fue, nin dudn, el 

de ln confección de ropa, donde, además, perdieron la vida cientos de 

trabajadores en pleno ejercicio de labores, 

Daños, costos y poHticn económica. Sin descontar los daños cubier­

tos por seguro. se estimó que las pérdidas derivadas de los sismos s.!:!_ 

maron, en total 1 l. 3 billones de pesos. De esta cifra, aproxima.dame!!. 

te el 87% correspondió a daños en infraestructura (incluyendo vivien­

da) y el 13% restante a pérdidas de ingreso o de producción y a gas­

tos de emergencia motivados directamente par el siniestro. 

2.2_ Efectos psicológicos de la población damniftcnda 

La intención de este tema tiene como fin recuperar y plantear -

una serie de situaciones al respecto, a través de lns investigaciones. 

que se han rcaliiado dentro de esta área, se han tomado los aspectos 

más importantes ya que los efectos psicológicos tambiEn &on trascen-
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dentes co¡ao los económicos. políticos y sociales. (8) 

t:on los sismos de septiembre de 1985 la vida de miles de capita-

linos quedó totalmente desequilibrada por la falta de vivienda, trab!! 

jo 1 educación, servicios, seres queridos, etc., las reacciones de CO!_ 

portat11iento de la g,ente se vieron afectadas. Desde el punto de vista 

psicológico, un desastre, sea natural o inducido por el hombre, trae 

como consecuencia, cambios dC! naturalezn perceptual que adoptan valo-

res desusados. 

La persona afectada por un desastre se ve forzada de manera ins-

tantánea ;i inodHicar pr5cticamente todos los mRrcos de referencia pe! 

sonales, familiares o laborales. Su forma de vidn cnmbia de manera -

forzosa. Sus capacidades de reacción pet"sonal no siempre son con- -

gruentes con las demandas del cambio ambie11tal. Sufre de manera inm~ 

diata cambios profundos en su renctivitlad emocional. mismos que fre-

cuentemcnte interfieren en su adaptabilidad, tan necesaria después de 

un siniestro; su percepción y concepción del mundo, del futuro y de -

su funcionamiento como ser humano se ven afectados de una manera tan 

importante, que puede interferir incluso en una posterior adaptación 

a una vida normal. 

(8) La información para este apartado viene básicmncntc de tres fuen­
tes: La UNAM ante los sismos do septiembre, aspectos psicológicos, 
coordinado por el Dr. Juan José Siinchez Sosa y realizado por el -
Htro. José Martínez Guerrero y la Dra. Lnurn llcrnñndez Guzmán. E­
ditado por la Dirección General de Publicaciones de la UNA.'l. 1985. 
El Nacional. Art. "No será fiícil la recuperación psicológica", por 
Micaela Albarrán; del jueves 10 de octubre de 1985 1 p. 1-2; y de 
la Revista "Tiempo 11

• Art. "Ejercicio f!sico y no a cigarrillos y 
café", por Marco A. Silva Mard.nez, del 29 de octubre de 1985, -­
Núm. 2268, p. 20-21. 
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Los daños psicológicos en la población datnnHicada y la que no -

lo fue directamente. varían de acuerdo con los daños humanos y mate­

riales que hayan tenido. siendo los miís notables los siguientes: 

- Personaa que perdieron a su familia inmediata, su casa y que sufrie­

ron daños corporales severos tales como amputaciones, fracturas, -­

etc. 

- Per5onas que perdieron a su familia inmediata y su vivienda. pero -

ql!e quedaron ilesos aún habiendo presenciado la destrucción de sus 

seres queridos y sus bienes. 

- Personas que pertenecieron nl caso anterior, pero no prenenciaron 

directamente la destrucción referida. 

- Personas que presenciaron la destrucción de inmuebles y/u otros -­

bienes ajenos y supieron de daños pernonnles en conocidos sin tra­

tarse de parientes cercanos. 

- Personas que se enteraron de los efectos del sinestro a través de 

comunicación indirecta o bien por los medios de difusión y no su­

frieron pérdidas materiales pero colaboraron nctiva y directamente 

en tareas de resc:nte y cuidados de emergencia. 

- Aquellas personas que tuvieron contacto con el siniestro sólo a tr!, 

vés de la información de los medios de difusión y tuvieron cense- -­

cuencias indirectas tales como irergularidades en los servicios pú­

blicos, 

Estados psicológicos: 
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A partir de un desastre. es común obi>ervar algunas reacciones, -

actitudes y conductas que se dan en sucesiones relntivamcnte t!picas 

de acuerdo a otras investigaciones. 

Las primeras reacciones son fund.Jmentalmente de pánico, miedo, -

angustio., dolor e impotencia. Se reactivan los mecanismos de defensa 

del yo 1 para encarar a la angustia. ya que a travi!s de ellos, defor-

1114n 1 esconden o niegan la realidad, obstaculizando el desarrollo psi-

cológico. Si las defensas no pueden resistir, el yo no tiene a quien 

recurrir y es abrumado por la angustia. Lii consccuencla es entonces 

un colap~o nervioso. (9) El pánico en general desorganiza el comport!!_ 

miento y ln personn puede dar unn serie de respuestas completamente -

desadaptativas e incluso perecer en un intento inadecuado de hufda o 

de parálisis. La desesperación que acompaña al pánico generalmente -

produce: 

1. Secuencias innecesariamente complicadns de conducta ele vida. 

2. Una ausencia completa o caso completo de articulación conceptual 

que gu!a a la persona hacia respuestas m.fo adaptativns. 

3. Una reacción emocional generalizada y masiva de extrema ansiedad y 

excitación difusa, 

Inmediatamente después suelen sobrevenir reaccione$ de d01or in-

tenso, llanto desesperado e incontrolable, y una sensación de desola-

ción, impotencia y desorientación. En este caso, la persona habitua! 

mente tampoco se encuentra preparada para afrontar la situación de tn!_ 

(9) Calvin Hall. Compendio de psicoloda frcurliann. Ed. Paidós. Bue­
nos Aires, 1984. p. 108. 
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nera organizada y racional. Casi siempre se entrega. a su dolor y una 

parte importante para su control emocional depende de la cercanía y !!. 

yuda inmediata que reciba por parte de otras personas presentes en el 

sitio. 

Una segunda situación que suele seguir a la anterior consiste en 

un estado generalizado de excitación Usica que se orienta hacia act! 

vidades de rescate o de ayuda. Es frecuente, después de este estado, 

experimentar una especie de reflujo en el cual, después de una gran -

excitación y esfuerzo físico y emocional. sobreviene un estado depre­

sivo, donde la persona siente unn profunda tristeza, una sensación de 

haber dado todo lo que pod fo de sí, empezando a conformar en él una -

senaación de victimado (de acuerdo al m.1estro José Martfnez Guerrero 

y a la Drn. Jlernández Guzmán de la Facultad de Psicología de la UNAM, 

en la UNAM nnte los sismos de septiembre). 

Principales reacciones emocionales 

Desde el punto de vista emocional, las rencdones más frecuentes 

ante situaciones de desastre incluyen: 

- Dificultnd para dormir o bien somnolencia persistente, sensación de 

inseguridad o temor constante, sensación como si continuara tembla.!!, 

do, dificultad para ·concentrarse, irritnbili<lad, llanto fácil, dif! 

cultnd para recordar eventos, sensación de confusión tcmporo-espa­

cin.l, tristeza persistente, intolerancia a lugares cerrados, peque­

ños o oscuros y sensación de sobresalto, entre otras. 

Cuando las manifestaciones tienen un cariz primordialmente psico­

somiíticos, es decir, en términos de signos o síntomas físicos, los ca­

sos m.ís frecuentes incluyen: 
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- Dificultad para respirar, sensación de peso en el pecho, sensación 

quemante en la "boca" del estómago, temblores en las extremidndes, 

dolor de cabeza, pérdida del npetito o apetito insaciable, manch.i.1> 

o erupciones en la piel, pérdida del cabello en m~chones, dolores 

musculares, diarrea y propensión a enfermedades del npar.i.to respir!!,_ 

torio, entre otr.1s. 

Finalmente, y de una manera gradual. sobreviene paulatlnamcnte -

ln resolución de estos conflictos o reacciones si no intervienen o- -

troa factores que alteren de una manura importante su progre5o. La -

persona avanza en el manejo del duelo(lO) en caso de pérdida de seres 

queridos, empieza i1 adoptar trnluciones m.:Íi; .1daptativas en ténnlnos --

del contexto de las secuelas del desastre y empieza a recstructurnr -

en sentido cognoscitivo 1.1s concepciones diutorsionndas y desadaptat.! 

vas que surgieron con anterioridad. 

Estas manifestaciones pueden tener un nmplio rango de severidad 

en la misma perGona de un momento a otro, :t la vez que var{a mucho de 

indiyiduo a individuo. Los factores que modificnn la intensidad de -

estas t'eacciones espec!ftcas y ln normnlidad global de la personn son 

múltiples y de origen diverso ya que influyen fnctorer. de estabilidad 

emocional; capacidad de responder o l:rn condicio11es del sinientro, C!!, 

pacidad para adaptarse a los hechos; apoyo familiar, comunitario o s~ 

cial; madurez en el desarrollo psíquico para buscar soluciones a sus 

(10) Es cuando la persona empieza n aceptar que un hecho irremediable 
a ocurrido, que no es un sueño y que debe nceptnr la realidad. 
Dr .. Jorge Peralta, secretario general de la 1'"acul tad de Psicolo­
gía de ln UNAH en ''Necesitan una terapia ocupacional los iifccta""'.: 
dos".· El Nacional, lO de octubre de 1985. p. 2. · 
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c:ooflictos, etc. 

Et:ttos estados paicoléigicos y renccionea emocionales se desarro­

llaron en la población nfectn directa e indircctamentl.! par los sismos. 

En general, la recuperación psicológica no lbn a ser fácil. Exi6tiÓ 

un gran sentido de pérdida. L:1 gente penJlú familinres, en algunos -

casos parte de su cuerpo y bienes mnteriales. Las vidas no podrán r~ 

cuperarse y esto es un golpe doloroso del cual las personas dif!cil­

U1ente se sobreponen o tardan en hacerlo. En cuanto a los biene!i m.::lt~ 

riales el proceso tnmbién será lento. 

Hoy en J!a no se sabe con exactitud si per8isten efectos psicol.§. 

gicos como los mencionados, pero estnmoG seguros que los sit.'l!IDS de -

septiembre de 1985 todavfo no se olvidan. 

2.J Re.spuestns inmedintns 

El jueves 19 de septiembre de 1985 a !ns 7:19 a.m. tuvo lugnr un 

sismo de 8.1 grados en la escala de Richtcr .con epicentro en lus cor.­

tas del estado de Michoncán. Este sismo fue seguido por otro de me­

nor intensidad de 6.5 grados Richter, el día siguiente a las 7:38 p.m. 

El efecto destructivo de ambos terremotos se dejó sentir sobre todo -

en los estados de Guerrero. Hichoacán, Colima, el sur de Jalisco y de 

tMnera especial en el Valle de México, lugar donde se ubica la gran -

-metrópoli mexicana. 

Fue precisamente en la capital del país donde el saldo de muer­

tes y destrucción alcanzó las proporciones más grandes y dramiíticas 

'de las cuales se tenga memoria en México. 
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Las consecuencias de los sismos dieron lugar a eventos que por -

su magnitud incidieron en el proceso saciopolítico mE?xiceno. Las ne-

clones, reacciones e interacciones de los diferentes sectores pal!ti-

cos y sociales exhibieron con modalidades especrficas problemas añe-

jos de la ciudad capital, a la vez que des~ubrieron y generilron acci2, 

nes sociales novedosas. 

En forma general, señalaremos las accioneG inmediatas, durante -

los primeros días después de las sismos, que tomaron los distintos --

sectores políticos y sociales.(ll) 

El gobierno. Las primeras y principales medidas adoptadas por el pr! 

Bidente Miguel de la Madrid para enfrentar ln tragedia fueron la pue.!!. 

ta en marcha de los planes de auxilio a la población DN-lll-E del e-

jército y el SMA-85 de la armada y 111 integración de dos comisiones -

encargadas de la solución de los problemas provocados por los sismos. 

La comisión nacional encabezada por el secretario de Gobernación 1 Hn-

nuel Bnrtlett 1 la comisión metropolitana, por el regente capitalino, 

Ramón Aguirre, por el subnccretario de Gobernación, Jorge Carrillo 

Olea como secretario técnico. En esta última comisión intervinieron 

diversas Secretarías de Estado y varias instituciones gubernamentales 

del gobierno federal. 

Junto 'con estas medidAs 1 el presidente determinó como prioritn-

rio el rescate de las vfctimas y el auxilio a !Os dnmnificlidos 1 sus-

(11) Las fuentes de información para este apartado son variadas: Atlas 
de la Ciudad de México, Col. de México. Cap. 5, "Efectos de ~ 
sismos de 1985 en la Ciudad de México", p. 153-167; Peri5dico· La 
Jornada, Uno más Uno, la revista El Cotidiano N' 8 y 9, novo de 
1985-febrero de 1986, y el art. "Los primeros 8 dias" de AlVaro 
Arreola, Georgette José, et. al. aparecido en la Revista Mexica­
na de Socioloda. Año XLVIll/Núm. 2, abril-junio de 1986. UNAM 1 

Instituto de Investigaciones Sociales, p. 105-121. 
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pendió t>U gira por el estndo de Hichoacún y decreto tres dbs de due­

lo nacional. 

.Ante la situación prevaleciente, el presidente aseguró que el &.2 

bierno contaba con medios materi::iles y humanos suficientes para hacer 

frente a la tragedia. Al día siguiente, después del segundo temblor, 

Miguel de la Madrid aparece por televisión. En contraste con sus de­

claraciones previas, califica al !;uccso de "grnn tragedia11 y reconoce 

que 11 nos ha rebnsndo en muchos casos". En su discurso, exalta la "e! 

traordinaria solidaridad del pueblo" y apela a la 11unidad fundamental 

de los mexicanos", demanda "serenidad, entereza y ánimo" y externa su 

pésame a los deudos de los muertos, 

Las acciones desplegadai; por el gobierno, por diversas agencias -

gubcrnilmentales, organismos dcscentrnlizndos y eropresns paraestatnles, 

si bien varió en función de llts instituciones, en términos amplios -

contribuyó a enfrentar numerosos problemas, principalmente mediante 

la aplicación de medidas de seguridad, de acciones encaminadas n ren­

vilitar los servicios públicos y de ayuda a la población a[ectada. 

Sin embat"go, a pesar de estos esfuerzos, pronto comenzaron a e­

mct"ger problemas de gran magnitud, destaca el carácter limitado de -

la acción gubernamental ante una gran movilización individual y es­

pontánea, n la que se suma la emergencia de nuevas agrupaciones y la 

de nlgunas organizaciones sociales ya ex.is ten tes. Esta movilización 

se anticipó a la acción gubernamental, después se constituyó de man! 

ra paralela o ella, para finalmente se.r neutralizada por los conduc­

tos institucionales aunados a una falta de tradición organizativa y de 

cultut"a política. 



- 46 -

Tras loi; Umiteu de la ineficiente ncción gubernamental, se en­

contraron los problemas de la propia administración c.~tatal; entre e­

llos: su configuración burocriiticn y la corrupción, provocando una a~ 

ción de conjunto lenta y dispersa que reveló lo ausencia no sólo de -

una eutructura de participación política, sino también ln presencia -

de una estructura de participaciUn administrativa de forma centralü;­

ta, nutoritarin, antidemocriitica, etc. 

La aplicación de medidas de emergencia por diversas dependen- -

ciaa oficinles se activó al margen de las comisiones nacional y metr_2. 

politana, cuynfi tareas de coordinación ndminist1·acivn resultaron pre­

visiblemente ineficic.>ntes. 

La Secretarfo de la Defensa Nacional y la Secretaría de Protec­

ción y Vialidad del Departamento del Distrito Federal dieron muestras 

de unn limitada capacidad para auxiliar a la población, y, peor aún 1 

la tolerancia de un comportamiento reprobable, como el que mostraron 

elementou de lo Procuraduría General de Justicin al evidcncillrse en -

sus ruinas prácticas criminales qui? se encontraron en penianas tortu­

radas. 

Estos hechos contrastaron, sin embargo, con las acciones efecti­

vas de diversas agencias gubernnmentnlcs, que contaron con la pnrtic! 

paci~n activa de su personal. el cual, incluso 1 en algunos casos (co­

mo los telefonistas, petroleros, electricistas, etc.) tomaran la ini­

ciativo de la acción. 

El Congreso de la. Unión y los partidos políticos. El 20 de septiem­

bre, el Congreso de la Unión se declaró en sesión permanente. R.ápid!! 



- 47 -

mente cada una de las C5maras (Diputados y Scnador<!s) integró sendas 

comisiones, con el fin de recabar información sobre 111 magnitud del -

siniestro, para elaborar un paquete de acciones a seguir. En lo inm~ 

diato anunciaron la entrega de un mes de salario de los diputados as{ 

como la donación de sangre. En lo individual 1 algunos diputados de -

izquierda reclamaron castigo para quienes resultaran responsables, P! 

dieron la reformulac!On del problema babitncion.11 y ante la amenaza 

del Fondo Monetario Internacional de cancelar créditos p.:ira México B~ 

licitaron la suspensión de pagos de la deuda externa. 

En cuanto a los diferentes partidos que integran el mosaico pol.f. 

tico nacional, se obscrvó que prácticamente todos se vieron rebar;ndos 

en sus acciones por ln. gran movillzación ciudadnna a pesar de que a­

quellos constituyeron brigadas, centros de acopio e hicieron llamados 

a la solidaridad. 

En síntesis, los partidos políticos fracasaron, en el auxilio a 

la población, en la movilización de sus cuadros, en presentar un pro­

yecto de acción para los momentos críticos y para la reconstrucción, 

porque las circunstancias exigían un programa nuevo y flexible, por­

que en verdad su militancia es raqu!tica, y porque cada uno a su mo­

do, slempre han desconfiado de la sociedad civil. Para el PRI la so­

ciedad civil la sustituye por el vocablo 11pueblo11 ya registrado a su 

nombre. Para el PAN, ln sociedad civil es la alianza de los empresa­

rios con los sectores 11deccntes11
, en defensa del voto que protegerá -

la propiedad privada. Para la izquierda la sociedad civil es un tér­

mino aún confuso y sospechoso, ligado a las formas espontáneas de par­

ticipación. 
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Hicntrat> los diputado:.. senadore!:i y partidoG políticos discutían 

y planenban qué hacer. los voluntarios y damnificados continuaron 

tarea de rescate y de ayuda, callada, pero 111áf3 efectiva. 

Los demás sectores de la sociedad. La reacción fundamental de la po­

blación, del común de la gente, de la ciudadanía, fue la acción indi­

vidual, espontánea y casi al margen de toda organización. 

En el escenario de la gran metrópoli desequilibrada, sin elcctr_! 

cidad ni agua en muchas partes, sin transporte público, con scriAs d_! 

ficiencias en los medios de comunicación, ln población reaccionó de -

diferentes formas. Unos se dedicaron a sus actividades diarias, como 

si nada hubiera pasado; otros se encerraron en sus cnsns; otros más !!_ 

cudiron a efectuar compras de pánico; los comerciantes incrementaron 

los precios y ocultaron mercancías para especular con bienes de prim!:_ 

ra necesidad; y finalmente muchos más, miles y miles, se lanzaron rá­

pidn y decididamente a auxiliar en lau múltiples tnreau. que la catás­

trofe impusó: ellos fueron 11 los voluntnrios". 

Los voluntarios eran en su mayoría jóvenes que concurrieron es­

pontáneamente, sin haber mediado llamado ni convocatoria alguna, ah! 

donde ellos mismos estimaron que su presenci~ solidaria era útil. ca!!.· 

virtiendo n la gran ciudad en un enorme laboratorio de nuevas formas 

de participación organizada. Se dió una frágil organización básica 

que se constituyó en 11br1gada de voluntarios 11 que era integrada por -

fardliares 1 vecinos, amigos, compañeros dn escuela o de trabajo o ge!!_ 

te que en ese momento se conocía. Se trataba de una organización pe­

queña, muy autónoma, ágil, que carecía de jerarquías y mandos, y en -

la mayoría de los casos 1 también de medios e instrumentos adecuados :-
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para las tareas o realizar. Los únicos brigndistas que tenían una º! 

ganización previa eran los hoy scouts, los miembros de ln Cruz Roja, 

los del socorro alpino, los del CREA y grupos de estudinntes de las -

diversas universidadea. (12) 

En cuanto a recursos, sólo jóvenes de Las Lomas y la Universidad 

Anáhuac contaron con ellos para demostrar su solidaridad con víveres, 

medicamentos y otros instrumentos necesarios como herramientas, etc, 

La mayor!a de los voluntat"ios desorganizados y sin experiencia, 

pero con una gran voluntad de ayuda, se encargaron de las más diver-

sos tareas: remoción de escombros, rescate de atrapados entre ruinas, 

acopio y transporte ele todo tipo de medios de auxilio, donación de -

sangre, dirección del tránsito de vehículos, traslado de heridos, º!. 

ganización de albergues, suministro nliroenticia y de aguil potable, n-

tención médica, etc. 

Aunqoe los bomberos, la policía y el ejército se hicieron prese!!. 

tes en las calles, la participación de los voluntarios fue decisiva; 

foe la que rebns6 al gobierno y a todo tipo de organización política. 

Se multiplicnba a coda momento y ae adueñó por unos d{as de la gran 

ciudad, demostrando una gran participacién ciudadana. 

El papel <le los militares con el plan DN-IIl-E se presentó en --

dos fases! a) en las momentos de emergencia, participaron en todas --

las actividades de auxilio, en el rescate de cuerpos, vidas y remo- - · 

(l2) Carlos Pereyra. La Jornada, 21 de noviembre de 1985. "Cabe men­
cionar con gran interés, la actividad en estos d!as de la Socie­
dad Médica del Hospital General no sólo por lograr mantener en -
servició un centro indispensable para la población de escasos ~.! 
cursos, sino porque fUe e la vez una muestra de las virtudes ci­
vilizadoras de la acción social organizada". 
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ción de escombros; b) pasados los momentos críticm: acordon:tron la.s -

zonas de desastre, para impedir de estn forma la movilización de los 

voluntarios que seguían en el rescnte de vidas o cuerpos que se enco!.! 

traban en los escombros. Esta fue una de lar. formns que obstaculizó 

la solidaridad y la organización voluntaria. 

Los daminificados más activos fueron los habitantes de los luga­

res más afectados: los conjuntos habitacionales de 1'latelolco y del -

Multifamiliar Benito Juárez, del barrio de Tepito, de las colonias M_!! 

relos, Centro, Guerrero, Roma, etc, En general, se propusieron no a­

bandonar sus viviendas o departnmentos. Para esto, permanecieron ce.E, 

ca de ellas, levantando campamentos en las cal] en, jardines, caioello­

nes o en plazas públicas. En un proceso organizativo se reunieron en 

prolongadas asambleas, discutieron, actuaron en ln emergencia, se fo!. 

maron nuevas organizaciones, eligieron representan tea y confecciona­

ron pliegos petitorios demandando investigaciones, deGlinde de respo.!!, 

sabilidndes, castigo n 11.ti; nutoridndes negligente!>, pago de !11denmiz!!_ 

ciones, entrega de casas, expropiación de predios afectlldos, materia­

les de construcción, etc, 

En un momento posterior acudieron a presentar sus demandas nnte 

diversas instancias administrativas (SEDUE, Delegaciones Políticas, -

FONAHP0 1 Contralor.fo, etc.) ante la Cámara de diputados y a los Pinas. 

Se entró en un proceso de peticiones y denuncias y en una etapa de -­

con!ormnción de una instand.a de representación de los damnificados, 

hasta conformarse la Coordinadora Unica de Damnificados (CUO). 

La presencia de los trabajadores, como tales, npareció mediada 

por su sorganizaciones sindicales y por las más importantes centrales, 
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cuyas determinaciones más itnportantes e inmediatas fueron en general: 

la solidaridad con los damnificados, efectuando donaciones en dim~i-o 

y especie, integrando brigadas de auxilio (electricistas, telefonis­

tas1 pilotos, petrolero6, médicos, mineros, entre otros) y en un mo­

mento posterior emitiendo declaraciones importantes como la uolicitud 

de que se declarara ln moratoria del pago de la deuda externa. 

En lo que respecta al sector priva.do, fue notorio el llamado in­

mediato del Consejo Coordinador Empreaarial a todos los empresarios -

exhortándolos a prestar auxilio a las autoridades, a las institucio­

nes de socorro y a ser solidariou, También desde el principio ne or­

ganizó una campaña empresarial para hacer acopio de alimentos, medie,! 

na, maquinaria, etc., y el CCE recomendó no hacer compras de pánico, 

actitud que fue secundada por diversas organizaciones de comerciantes. 

distribuidores y mayoristas que aseguraron que el abasto de productos 

básicos era suficiente y seguro. No obstante 1 muchos comerciantes e~ 

pccularon con los productos. 

Del sector educativo, destaca la participación de las universid!, 

des públicas y privadas (UNAM 1 IPN, UAM, UACH 1 UAP, Universidad Anii­

huac, ITAM, etc.) en las tareas de auxilio a la población damnificada, 

más tarde también participarían en el proceso de reconstrucción de Z,2 

nas habitacionnles afectadas. 

Por Gltimo, ln iglesia católica actuó con rapidez y decisión, -­

aunque con poco eco entre los voluntarios. El arzobispo primado de -

México, monseñor Corripio Ahumada, ofreció 900 inmuebles (iglesias, -

parroquias, etc.) para albergar a los damnificados, anunció la cr'ea­

ción de un Fondo de Ayuda Católica e informó de loe donativos recibi-
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dos. para utilizarlos en posteriores proyectos de ayuda a los damnif! 

cados. En cuanto a lc,s auxilios que prestó, infornó de 8 centros que 

coot'dinaron el trabajo de las p.irroquins e im>tituciones católicns -­

que captaban recursos para ser distribuidos a lar; zonas miis afectadas 

que requerían de un mayor apoyo como lo fueron las colonias del Cen­

tro de la Ciudad de México. 

Los medios de comunicación. La población que no sintió o no Hupo in­

mediatamente la magnitud de loo daños que ocasionó el primer sismo, -

tuvo principalmente• v!a la radio y la televisión, conocimiento del -

temblor y sus consecuencias inmediatas. Fue básicamente n través de 

estos dos medios donde la mayo[' parte de la población se enteró de -

las graves contingencias capitalinas. Por su lógica de aparición, la 

prensa nacional dió cuenta de los hechos en forma detallada a partir 

del día 20 de septiembre. 

Cabe destacar que el acostumbrado control informativo oficial 1 -

esta vez no se pudo disfrazar bajo el ocultamiento o la minimización 

de cifras y de hechos, lo que la crónic.:i y el reportaje dieron a conE 

cer: una ciudad parcialmente destruida, unn desorganización guberna­

mental evidente y una presencia ciudadana nunca anteB vista. 

Sin embargo, a medida que transcurrieron los días y apenas el g~ 

bierno recobró su presencia, la tendencia al enjuiciamiento de la ac­

ción gubernamental disminuyó. Ya no se quiso ver más el formidable -

acontecimiento de la movilización y volvió a resonar de pronto en la 

radio, la televisión y buena parte de ln prensa, toda la fraseologfo. 

apologética y demagógica de los por~nvoces de la burocracia poU:~ica 

gubernamental. 



Solidaridad internacional. A laG pocas horas de ocurrido el primer -

temblor, la preocupac!6n y solidaridad internacional comenzó a mani­

festarse en espera de la declaración que en 20 de septiembre por la -

noch~ hiciera el, presidente de la República, al reconocer que el pn!s 

no contaba con los elementos necesarios para hacer frente a la magn_! 

tud de la tragedia. 

Los primeros en dejar oir su voz fueron Fidel Castro, de Cuba, ~ 

xigiendo a los acreedores internncion11les de México la suspensión de 

sus cobros; Daniel Ortega de Nicaragua, que expresó su solidaridad e 

inició ante la ONU un llamado de ayuda emergente¡ y John Gnvin, emba­

jador de los Estados Unidos en México, quien dcclnró que su país est!!, 

ba listo para solidarizarse con el nuestro. 

En relación con la ayuda recibida de la comunidad internacional, 

tanto en dinero como en medicina, ropas, alimentos, equipos médicos y 

de rescate y en técnicos especinlizados, cabe destacar tres aspectos: 

1. El hecho de que la ayuda fue enviada no sólo por los gobiernos de 

cada uno de esos pa{ses, sino también por su población; lo mismo 

en Francia que en Alemania, en la URSS o en los Estados Unidos, en 

Perú o en Venezuela por mencionar sólo a algunos, que se moviliza-

ron rápidamente para crear fondos de ayuda económica y realizar e.!! 

víos de todo tipo a través de sus respectivas autoridades o por i-

niciativa propia. Cabe destacar aquí la solidaridad on11iada por :... 

grupos de mexicanos radicados en otros países como los chicanos en 

Estados Unidos, en España, en Suecia, etc. 

2. La manifiesta desconfianza de algunos pa!see cowo Canadá y los Es­

tados Unidos respecto al manejo de la ayuda económica (situación -
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que también se observó dentro del pn!s), y ln determinación previa 

del destino al que deberían aplicarse los don.1tivos, como fueron -

los casos de Suiza. Cuba, ln FAO, el B<:tnco Mundial y la ONU. 

3, Las repercusiones internas y externas de la desorganización ofi­

cial en la adecuada y pronta canalización de los recursos enviados. 

Estos factores determinaron que el gobierno hiciera un esfuerzo 

por canalizar adecuada y transpnrentcmcnte los medios y recursos de -

la solidaridad. Aunque esto no se dió en su máxima expresión, el go­

bierno mexicano hizo lo posible. Bajo esta situación, muchos de los 

recursos solidarios de otros pn!scs fueron canalizados n lns respcct!. 

vas organizaciones de damnificados. 

Los sismos de septiembre de 1985, como fenómeno social y pol!ti­

co, exhibiO algunos de los problemas y procesos -latentes y manifies­

tos- de la sociedad mexicana, e insinuó también nlgunos de sus posi­

bleo desarrollos. 

El hecho sustancial y c~ndente que emergió a la luz pública fue 

la fractura entre el gobierno y la sociedad civil. fenómeno que se e~ 

presó de mnnera nítida en el muy limitado carácter de acción guberna­

mental, frente a una sorprendente y enérgica movilizaciOn de la pobl_!!. 

ción. Dicha acción gubernamental, carente de voluntad e imaginación 

poH'..tica -pese a algunos aciertos que deben su~rayarse dada _la magni­

tud devastadora del siniestro- quedó entrampada dentro de los estre­

chos miirgenes de lo burocrático administrativo. En este sentido, Mi­

chel Crozier, define el régimen burocrático como"sistcmn organizntivo 

que en el circuito de errores-informaciones-correcciones funciona -­

mnl; no llega a corregirse en función de sus errores. Su equilibrio 
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se basa en una serie de círculos viciosos relativamente estable!l, --

que se desnrrollan en un ambiente de impersonalidnd y centraliza- -

ción11 que impidieron su actuación. (13) 

La otrn faceta del quiebre entre el gobierno y la sociedad civil 

fue la gran movilización popular y ciudadano que, sin mediar ninguna 

convocatoria y sin organización 1 dirección ni proyecto alguno, se po-

sesionó de la ciudad por algunos momentos y asumió por su propia cue.!! 

ta las tareas inmediatas que la catástrofe impuso. Super~mdo su est_!:!. 

por inicial, el gobierno, temeroso de la invasión de sus tradiciona-

les espacios de control y ante fo, posibilidad de que la movilización 

pudiera cristalizar en ill,go 111ií~1, buscó neutraliza:rla por todos los -

• medios. Sin embargo, el repliegue de ln movilización obedeció tam- -

bién a sus propias limitaciones y a sus intr!nsccas carenciaG. 

Sólo el sec'tor de los d<tmnificndos logró cristalizar un movi- -

miento amplio, en la creación y crecimiento de orgnnizuciones inquil! 

narias enmarcadas dentro del Movimiento Urbano Popular, alrededor de 

lo que sería el proceso largo y tedioso de la reconstrucción de vi- -

viendar. a través de pt'o}'ectos independientes a cnt'go de las organiza-

ciones de vecinos, y a tt'avés del programa de Renovnci6n Habitacionnl 

Popular que el gobierno llevó a cabo, después de un gt'an impulso de -

la expt'opiación de predios afectados por los sismot>. 

De forma especial cabe destacar el gt'an papel que jugat'on las --

tt'abajadoras de la Industria de la Confccción1 al conseguir el recon.2 

cimiento oficinl de su Sindicato Nacional Independiente. 

( t3) Michel Crozier, en Un cuestionamiento teórico acet'ca. de la bu ro­
~' de Ana Hirsch Adler. México, 1988. p. 86. 
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En la Colonia Morelos con su ritmo de vida cotidiano como muchas 

otrali del Distrito Federal. con prisas y movilización constante, en --

los mercados, plazas, iglesias. cantinas, escuelas, la calle, etc., -

fue tomada por sorpresa el 19 de septiembre de 1985. El sismo ln to-

mó de la m.ano sin darse cuenta y la llevó a un callejón de desastre. 

En esos momentos todo era confusión. temor, miedo, rezos, y llori- --

queoe y casas, edificios. comercios y escuelas durrumbndos, parecía -

que el cielo se vino encima del barrio. De un conjunto de 10,368 e-

dificaciones dañadas, entre unifamiliares, conjuntos habltaclonales 

y vecindadeB, un 30% quedaron sin poderse habitar, es decir cerca de 

3,200. (14) 

La acción inmedinta fue salirse de las casas y edificios, por --

fortuna, en estos rumbos no hubo casi muertos, sólo entre 5 'I 8 que -

se reportaron de la vecindad llamada 11El Palacio Negro" que estaba en 

la calle de Labrndorea. La estructuro de las vecindades y su antigÜ! 

dad deteriorada, con sus patios centrales y los materiales de cons-

trucción que ten!nn (adobe, madarn y te?.ontle) fueron importantes pa-

ra que no se suscitaran accidentes serios, ya que hubo personas, como 

en la calle de Obreros 12 que quedaron bajo los escombros de su vi- -

vienda, logrando después salir vivos. 

Fueron un sinnúmero de viviendas que quedaron afectadas por el -

sismo en las calles de Plomeros, Peluqueros, Central de Pintores, He-

rreros, Hortelanos, Sastrería, Penitencillria, Alfareria 1 Relojeros, -

Tapice ria, Lec.umberri, y muchas otras más. La escasez de agua, luz y 

de drenaje no se hicieron esperar ya que las instalaciones de estos -

(14) Monografía 1987 de la Delegación Venustiano Carranza. DDF. Del. 
v. Carrnn2a. p. 76. 
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servicios quedaron seriamente dañados. Ese día, y los que siguieron, 

los niño,; no asistieron a la escuela ya que algunas primarias, secun­

darias y jardines de niñas quedaron afectados. 

Todo el día del 19 de septiembre fue de activid;¡d inmediata en -

el rescate de gente, muebles y pertenencias. ta visita a familiares 

era constante. Por más de tres días, la ciudad, y en particular el -

barrio, quedaron incomunicados¡ los medios de comunicación disponi­

bles eran la radio principalmente, ya que Televisa quedó fuera del a! 

re por más de 24 horas, esto minimizó los alcances del desastre que -

sucedieron en este barrio y muchos otros. 

La noche del 20 de :;eptiembrc, otro susto más, el siguiente te!ll­

blor provocó que la mayoría de la gente saliera de SUfi casas, para o­

cupar por completo la calle. La luz detmpnreció en toda ln colonia. 

Esa noche se completaba el panorama de desastre, ya que los edificios 

que no se cayeron y quedaron afectados con el primer temblor, con el 

segundo terminaron de derrumbarse. 

El descontrol de la gente por ver su vivienda y pertenencias pe.! 

didas, y algunos otros con familiares extraviados en lugares que fue­

ron seriamente dañados y/o la pérdida de seres queridos, fue mayor. 

Esto hho que se cambiaran formas 'de ser del ser humano que algunas -

veces lo hacen ser indiferente .i.ntc sus semejantes! como la antipatía, 

el individualismo, la desconfianza, la envidia, etc., para encontrar­

se con una necesidad forzada por la naturaleza de unidad y solidari­

dad entre familiares, amigos, desconocidos, etc. 1 que demostraron una 

ayuda general entre los afectados por el sismo. 

As!, tenemos que unos lugares· se convirtieron en albergues•. altn! 
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cenes y consultorios de la solidaridad: como Lnbrndores 91. lugar de 

actividad de la Peña Morelos y la organización de ln Unión Popular -

de Inquilinos, se transformó en sitio de apoyo donde se recibió la s~ 

lidaridad en alimentos. medicamentos, víveres, ropa, etc., para dis­

tribuirse con cierto orden. También ahí cerca se encuentra. el ejé'rc.!, 

to de salvación que adaptó sus instalaciones para atender a la pobla­

ción damnificada. 

El movimiento en esos dfns fue libre, parcc!n que estuviera Gur­

giendo del desastre un proceso libre de acciones conjuntas de la gen­

te, para darle solución a los problemas que parecían difíciles de re­

solver. 

En esos días se inicia un proce1::;o de movilización amplio, para la 

conformacil5n de campamentos en calles, jardines y plazas. y la petición ur­

gente a las autoridades respectivas para dar una solución inmediata al pro­

blema de la vivienda, como primero en la lista. Esto se hizo ante la 

Delegación Venustinno Carranza, solicitando materiales de construc- -

ción, peritajes, garantías para recuperar l.J.s viviendas, etc. La ac­

ción más relevante en estos días, fue la marcha pública que se reali­

zó a la semana siguiente, después del sismo, a la ret;idcncia pres,! 

dencial ubicada en Los Pinos, impulsadn desde la Colonia Morelos para: 

l. Romper el cerco desinformativo que se generó, sobre la situación -

en que quedaron las colonias populares del centro -de la ciudad. 

2. Exigir la ayuda solidaria internacional para los damnificados; y 

3. Que el gobierno, a través del presidente de la República se diera 

a la tarea. de impulsar un programa de vivienda popular que contem-
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plara la expr0piaci6n de los predios afectados. 

En esta primera marcha no dejat"on llegar los damnificados n -

Los einos (eran más de 25,000 personas). Sólo llegó una comisión de 

rePresentantcs de las colon las que iban en la marcha. Estos primeros 

actos de movilización comenzaron a generar un proceso organizativo P.! 

ra la reconstrucción. 
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111. LOS ACTORES DE LA RECONSTRUCCION 

3.1 El problema de la vivienda 

Contar con una vivienda habitable es tan importante para. el ser 

humano como la ;i.limentación, el vestido, la salud o la educación. De 

hecho, el no tenerla afecta igualmente la sntisfacci.Ón de las demás O,!; 

cesidades elementales: sin una vi•Jienda adecuada se atentn contra la -

salud o la educación. Tenar una vivienda dignn es un derecho constit!:!, 

cional y una aspiración de millones de mexicnnos, 

La falta de una v lvienda con cáractedsticns que ln hagan huma­

na y socialmente habitable, no es un problema reciente. Los sismos -

de septiembre de 1985 sólo pusieron al descubierto, apenas en una pa­

queña parte del país y en una zona aun más reducida de la dudad de -

México (la zona centro), las condiciones en que se encontraban sus e­

dificios y casas. Se trataba, en un sentido estricto, de un problema 

añejo, cuya solución se enfrentaría a un proceso largo donde los dis­

tintos sectores de la sociedad se ten!nn que ver involucrados y forz! 

dos por los acontecimientos, y un amplio despliegue de movilizaciones 

y acciones que realizan los damnificados. 

La poU'.tica habitacional del régimen de Miguel de la Madrid y 

en particular la de la recom•trucción no puede e.xplicarse al margen -

de la política económica, En este marco, durante sus· dos primeros -­

años del sexenio, el apoyo a l~ industria de la construcción aparecía 

como un elemento fundamental de la política de viviendo.. Se esperaba 

que el impulso a esta rama industrial tendría repercusiones importan­

tes para los objetivos de reordenación económica ya que el sector. de 
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la construcción estaba considerado por el Estado como 11estratégico11
• 

Tenil!ndo como trasfondo esta concepción sobre el papel de la 1~-­

dustria de la construcción el gobierno apoyó abiertamente y por diver­

sas vías a las empresas constructoras. Entre otrart medidas. cannlizó -

hacia ellas la mayor parte de los recursos destinados a la producción -

habitacional. Esta política de estímulo se amplió a la modificación de 

la Ley de obras públicas mediante la cunl se eliminaron gravámenes 1 se ' 

suplieron trámites que hacían más tardados los procesos de contratación 

de obras y se ei;.tablederon procedimientos máu sencillos y precisos pa­

ra la adjudicación de contratos. 

Asimismo en las directrices generales de política de intermedia­

ción financiern se señalaba, en el capítulo de vivienda, que se dada.! 

poyo al sector ptivado por medio de la renta de lll<lquinaria y equipo de 

construcción, la aceptación de financiamiento no bnncario para la elab2 

ración de materiales de construcción y la creación de programa.u especí­

ficos como el de vivienda en renta. 

En contraste con el apoyo brindado n las empresas constructoras -

se destinaron muy pocos recursos n los programas de vivienda dirigidoa a 

la población de menores ingresos que quedab3n integrados dentro de lo -

que· se denominó "nutoconstrucción". El impulso a los programas de aut~ 

construcción, a la vivienda progresiva y a los programas de vivienda d! 

rlgidos a la población de escasos recursos fue mñs propagandístico que 

real Y• en casos como el de vivienda en renta, se impulsaron respuestas 

superficiales y con pobres resultados. 

Por lo dicho hasta aqu!, puede concluirse que la pol!tica habita­

cional diseñada al inicio del sexenio y seguida hasta mediados de .1985 
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no se proponía solucionar el déficit de vivienda, ni frenar las arbitr_!. 

riedades de los arrendatarios, ni detener el deterioro de las unidades 

habitaclonales. Se buscaba, ante todo, estimular una ramJ. importante 

de li pt'oducción y utilizar con fines propagand{aticos los programas d! 

rigidos a las sectores populares. 

En 1985 1 cuando debí.a iniciarse -de acuerdo con el programa de r! 

ordenación económica- una etapa de crecimiento económico firme y dnr a-

tenclón a las necesidades sociales, se hizo evidente que la política e-

conómica seguida hastn entonces no sólo resultaba inoperante para en-

frentar la situación de criE;is, sino que en muchos ncntidos contribu!o 

a agravarla. 

El Estado optó, entre otras medidas, por contrner el gasto públi-

co, lo que introdujo matices c.n la politica habitacionnl que hasta en-

tonces se hab!a seguido. El estímulo a lo industria de la construcción 

se vió seriamente diominuido por la escasez. de recursos pÚblicoa. No 

obstante, en lo fundamental, la política de vivienda siguió siendo la -

mism4, ya que si bien se contó con menos recursos, éstos se destinaron 

preferencialmante a los programas de vivienda en los que participaban 

las empresas constructoras. (15) 

A mediados de 1985, el crecimiento de la industria de la· cons-

trucción fue negativo (menos 6%) ( ló). Por otra parte, se suspendie-

ron los proyectos pnra fabricar en México maquinnria de construcción 

con lo cual aumentaría la dependencia del exterior en este aspecto. A 

(15) Casa y Ciudad. La Ciudad de Monumento Histórico a Laberinto so.:. 
E!!!!· Suelo y vivienda: pol!tica oficial del sexenio, P.• 114, M,! 
xico, 1986. 

(!&) Idem 



- 64 -

esto hay que. sumarle el excesivo encarecimiento de los materiale5 de -

construcción y la mano de obra. Ln ausencia de un control de precios -

en este tipo de productos derivó en ln elevación del costo de las obras 

y consecuentemente en la contracción de la demanda de vivienda y otros 

bienes producidos. 

Estos factores hicieron que por u11 lndo la reducida demanda sol­

vente de vivienda as{ producida se redujera, y por otro, la industria 

de la construcción permaneciera con un 50% de su capacidad instalada .2 

ciosa y que, además, el capital de las constructoras se redujera en un 

19% (17).. Sin embargo, y aún a pesar de la cri!jis, las constructoras 

siguieron contando con apoyos ya que se dió prioridad nl crédito para -

vivienda construida por ellas. 

As! pues, la industria de la construcción atravesaba por una si­

tuación dif!cil que hubiera sido más aguda, sino hubiera existido la -

demanda adicional que generat'on los sismos de septiembre y que por la 

presión social el Estado tuvo que hacerle frente como parte de su pro­

yecto económico y habitacional. 

Por otra parte, la alternativa habitncional de vivienda en renta, 

como mencionábamos anteriormente no se vió estimulada por el Estado. Al 

contrario. se dieron desalojos violentos y una elevación de loa juicios 

inquilinarios. La inseguridad en la tenencia de la vivienda originó -­

una presión sobre la tierra en la periferia de la Ciudad de México. 

Partiendo del hecho de que los inquilinos del Centro y la perife­

ria son los principales demnndantes de suelo urbano, la ~alta de una P.2 

(17) Idem, p.· 15 
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l!tica de defensa de la exü1tenci.'.l hab1tac1on:il no sólo en lo legal si-

no también en lo físico en relación al deterioro, fomentó la presión 6_2. 

cial. Asimismo, en cuanto a lns normas de utio del suelo que amenaznb;m 

la eipulaión de habitación popular del centro de la ciudad, originaron 

una creciente incertidumbre en las zonas central es, que se agravaron a 

partir de los sismos, ya que fueron las zonas más afectadas. {18) 

l...a política habitacional del uexenio de De la Madrid intentó pre-

sentar a 11ts cooperativas de vivienda como una alternativa de solución 

para la problcmi'itica di?! sector inquilinario, particularmente para los 

habitantes de las vecindades del centro del Distrito Federal, cuyo ere-

ciente descontento c<111só problemas de control polític:o sobre todo en la 

delegación Cuauhtémoc. se optó por la compra y mejoramiento de vec:inda-

des. a través de la constitución oblJgator!a de cooperntivas de v!vicn-

da (afiliadas a la Federación de Cooperativas de Vivienda del PRl). Se 

intentó resolver el conflicto entre casatenientes e inquilinos Y• a más 

largo plazo, crear condiciones para incorporar al mercado de suelo pre-

dios céntricos que han ·crntado fuera desde los decretos de congel,1ción -

de rentas o por el mismo hecho de ser alquilados, estar en litigio y/o 

estar abandonados. 

Una segunda alternativa del gobierno, presentada a los inquilinos. 

fue la generación de programas de vivienda en renta ofrecidos por orga-

nismos de vivienda como FOVI y FONIIAPO, los cuales tuvieron una cobert~ 

r11 mfnima. 

(18) Pnco Ignacio Taibo U. Inquilinos del D.F. a Colgar la Rojinegra. 
Folleto de difusión de la lIPICM-PM. Plantea que a per.tir del mov! 
miento inquilinario de 1922, los prohlemas de hacinamiento, falta 
de ventilación, humedad, falta de servicios sanitarios, rentas al­
tas y ninguna ley inquilinaria para los habitantes de las vecinda 
des, ya era una problem5tica con historia. -
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La Gltima gran área de la política habitacional en este período -

había sido la dirigida .1 las unidades hnbitacionales en renta del IMSS 

y el ISSSTE. En varias de estas unidades. entre ellas 'flatelolco. se 

estaba impulsando el paso a régimen de condominio. Con esta medida. el 

Estado se esperaba ahorrar gasto social trasladando la responsabilidad 

de ln administración y mantenimiento de los inmuebles a sus propios ha­

bitantes. El régimen de condominio fue rechazado por muchos residentes, 

por considerar que con esto una gran cantidad de •/ecinos de las unida­

des habitacionales tendrán que salir de ellas por insolvencia económi­

ca. 

Con esta problem5ticn a nivel oficial y con el número de vivien­

das destruidas por los sismos de 1985, que se estima ascienden aproxiJtl!. 

da.mente a 30 1 000 más 60,000 que resultaron aerinmente dañadas, vienen a 

sumarse al ya grave problema del déficit hnbitacional en el Distrito F.!:, 

deral que ascendía a 800,000 viviendas en 1984.* En dos días, entonces, 

el déficit se incrementó en casi un once por ciento. 

* Ver Recuento de daños en esta tesis, Cap. Il. 
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CUADRO I: Las delegaciones paliticas tnás afectada6 por los i;ismos en to 
dos los niveles y en particular la habitacional 1 fueron la -= 
Cuahutémoc 1 Venustiano Cartanza 1 Gustavo A. Madero y Benito --
Juárez. , 

DEL~GACION COLONIA SECTOR SOCIAL DAÑOS (%) 

U, H. Tlatelolco Clase medin pop u- 30 
lar 

Atlampa " 10 
Buenavista " 15 
Buenos Aires " 5 
Cenero " 40 
Doctores " 20 

CUAUHTEHOC 
Ex llip. de Pernlvillo " 5 
Guerrero " 35 
Morelos " 30 
Obrera " 35 
Peralvillo " 15 
Sn. Simón Tolnáhuac " 10 
Tránsito " 5 
Valle Gómez " 5 

10 de mayo Pop~lar 5 
Ampliación Penitenciaria 5 
Artes GráficaR " 5 
Centro " 30 

VENUSTIANO Emilio Carran:ta " 15 
CARRANZA Federal Clase Media 5 

Janitzio " 5 
Merced Balbuena Pop~lor 10 
Horelos 40 
Nicolás Bravo " 5 

Gertrudis Sánchez Pop~lar 10 
7 de noviembre 10 
Vallejo " 15 

GUSTAVO A. Penitenciaria " 12 
MADERO Magdalena Mixhuca " 15 

5° tramo 20 de nov. " 15 
Valle Gómez " 20 

Alamas Clase media 10 
BENITO Juárez 35 
JUAREZ Na.rvarte y Del Valle " 3 

Roma " 35 

Fuente: Elaboración propia con base en el StJplemento especial de "Calpu­
lli11 .octubre de 1985 y a.l "Diario Oficial de la Federación" y 
los predios expropiados, del 21 de octubre de 1985. 
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Como podemos observar en el cuadro, l.:i.t> delegaciones políticas --

más afectadas fueron la Cuouhtémoc y la Venustiano Carranza • En lo --

que respecta a los inmuebles con uso habitacional, en número fueron - -

3,746 casas el 65% de un total de inmuebles nfect.1dos de 5,728.(19) 

La reconstrucción de vivienda se resolvería a mediano plazo, pues impl.!, 

enria una lucha popular por la defensa de los barrios, en zonas que el 

.Estado ten!a ubicadas como de acelerada valorbnción, y en las que la -· 

existencia de miles de vecindades imped!n al capital inmobiliario y co-

mercial apropiarse de esos espacios, por lo que era previsible que la -

lucha de los damnificados sería una lucha Je. mayor antigüedad, que era 

la inquilinaria y la de los residentes de unidades habitacionales. 

3.2 Las organizaciones sociales en la reconstrucción 

En eate apartado me referiré a la gestión social, como un evento 

en el que se ven involucrados todos los agentes sociales incluido el E! 

tado y por supuesto la sociedad en general. 

El hecho sobresaliente en esto, a partir del cual fueron deriv.ín-

dose después otros sucesos, es que la Ciudad de México, tan vasta en e! 

pericncias respecto a la cuestión social de la vivienda y los servicios 

pGblicos en la periferia de la misma, reunta experitmcias de gestión S.2, 

cial aisladas y de escaso tamaño, no ya de la construcción propiamente, 

sino de la reconstrucción del espacio urbano en el centro de la ciudad. 

Salvo los casos verdaderamente excepcionales en Tepito 1 las colonias -

Guerrero, Martín Cnrrera 1 la Morelos y el edificio Gaona en el barrio 

(19) Informe de la Comisión Metropolitana de Emergencia del 19 d~ sep­
tiembre al 19 de octubre de 1985. p. a. 
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de la Ciudadela, -hasta finales de los años 70 (1978-1979 años de la 

construcción de los ejes viales) no hahfa en el centro de la ciudad 

labor significativa por parte de los pobladores para hacerse cargo por 

cuenta propia de la reconstrucción o defensa de la ciudad ante lns ac­

ciones del Estado y el ctlpital inmobiliario, y menos aún ante laG ncci2 

nea destructorao del tiempo. 

En lo que respecta a la lucha inquilinada, que contaba -y cuen­

ta- con &ran tradición en el centro de la ciudad, las organizaciones -

existentes hicieron suyas doa experi.encias importantes que más tarde 

durante la reconstrucción, después de los sismos, les valieron repre­

sentatividad y penetrndón significativas entre la población damnifica-

da. 

En primer término, su mayor conocimiento sobre las pnrticulnrida­

des del centro. At"ios atrás, los protagonistas de estas Juchns venían -

sosteniendo que la mejor manera de abordar la regeneración urbnna (re­

construcción) era mediante acciones de lote a lote y cano por cnso, y 

no como se intentó antes en el Plan Tepito y otras iniciativas fallidas 

durante los .'tños 70 y principios de los 80 1 a través de acciones :zona­

les toi'Ís propias de la urbanización en la periferia, 

En segundo lugnr, otra experiencia previa de la lucha inquilina­

ria era su noción acerca del problema :le la v!vienda en renta respecto 

al contexto urba.no en el centro durante los liltimos años, Se sab!a --

que la lucha inquilinari3 no era el frente más importante del Movimie!!. 

to Urbano Popular (MUP) en términos de movilización, pero se sabía "'.' 

también que por ser un punto de convergencia entre el capital inmobi­

lilario, el Estado y los inquilinos pobres del centro, la cuestión '1n-
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quilinaria merecía una utención eupecial por parte del MUP. (20) Se te-

nía conocimiento que la crisis económica y fin.:mciera habían terminado 

por restringuir la oferta habitacional de interés popular y ns! mismo -

también que la política urbana del gobierno hubiera ocasionado una mn-

yor profundidad en el proceso de reurbanización de la Ciudad de México 

(21) 

Estas dos situ.'.l.ciones (oferta escasa de vivienda ante una demanda ' 

muy alca de la misma y unn mayor profundidad de la rcurbanización) se -

combinaban con mayor claridad en el centro de la cimlad. Es decir, la 

parte más constru{da o urbana de ln misma, también la más afectada por -

los sismos de septiembre. que aunados a los problemas inquil inarios que 

cada vez eran más serios 1 presentaban un panorama diferente 1 donde toda 

la maquinari.1 burocrática del Estado se verfo forzada 1 por una amplia -

movili.zación de damnificados en proceso de organización 1 a dar respues-

tas inmediatas al problema de la vivienda. 

Con lo anterior tenemOf> que: a) La destrucción del centro de la -

Ciudad de México era ya un proceso 1mcial sistemático que el terremoto 

de septiembre de 1985 no hizo sino vi.alentar, acarreando consigo una -

destrucción más amplia; y b) que la resistencia social de los poblado-

(20) Angel Mercado. 11La gestión social en la reconstrucción de la ciu­
dad1 hechos y pOsibilidades". p. 20-21. El Cotidiano N11 11, mayo­
junio de 1986. 

(21) El Programa de Reordenación Urbana y Protección Ecológica (PRUPt~). 
p. 10. México, 1984. Establecía cOmo uno de sus objetivos, "maxi­
mizar el uso- del su-elO y del espacio urbano, de la infraestructu­
ra vial y el equipamiento urbano existentes y de los servicios pií 
blicos con que cuenta el Distrito Federal actualmente ••• 11

• Es -: 
decir, la reurbanizaci6n de la Ciudad de México, 
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res era yn también algo propio de eac espacio, unas veceG nctivu y o- -

tras, las mlis. de manera pasiva cuyos canales. de expresión eran y son -

muy variados. 

Estos dos aopectos constituían los hechos más relevnnles de lo -­

que hasta antes de loa sismos era ya un proceso de reurbanización, y -­

que después de septiembre de 1985 habría de convertirse en un proceso -

de reconstrucción. 

Cabe recordar que el Estado ya desempeñaba en el primer proceso 

un papel central, actuando sobre form.'ls nuevas de relación soclal entre 

las autoridades y los poblndores pnra dirimir conflictos, y que dichas 

formas nuevas se vieron potenciadas a raíz. de los sismos (por ejemplo -

lo que se refiere a ln concertación en todos sus renglones de aplica- -

ción). 

Bajo estas condiciones, los protagonistas do la reurbanhación P.! 

saron a ser casi los mismos de la reconstrucción, en tanto sectores so­

cinlea. Sin duda mostraron esta vez nuevos sujetos, nuevaS demandas y 

sobre todo un tamaño inusitado en cuanto a número y precisión de ambas 

cosas. Rápidamente el gobierno pasó a ser identificado con personas e_! 

pec:!ficas; el regente de la ciudad, el secretario de la SEDUE, el pro­

pio presidente de la República, el director de Renovación Habitacional 

Popular, etc. Igual ocurrió con los sectores sociales, que también pa­

só a ser identificada con organizaciones o colonias y barrios espec{fi­

cos. y aún con personas en particular. 

Luego de que en algunas colonias empezaron a surgir nuevas organ! 

zaciones vecinales (en la Roma, Centro, Obrera, Doctores, Tránsito, etc.), 

y del crecimiento de organizaciones establecidas antes del sismo en: 
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Tepito, las colonias Guerrero, Morelos, Valle Gómc:t, Tlatelolco, el 19 

de octubre se constituye formalmente -con 12 organizaciones- (22) la -

Coordinadora Unten de o.1mnificados (CUD) en la cual confluyeron diver-

sas organizaciones, con diferente composición soci.11, experiencills de 

lucht1, demandas, situación organizativa e historia, pero con un objeti-

vo común; plantear una reconstrucción democrátic.:i. 

El sismo y las met.lidns posteriores introdujeron cambios hasta 

tonces difíciles de imaginar en la escena de esta ciudad. Por ejemplo 

la expropiación de predios y el surgimiento de una reufotencia soci.al -

muy amplia en distintos sectores sociales, que modificaron de golpe la 

situación de la vivienda en el centro del Distrito F~deral. 

3. l Pol1'.tica habitacional en la reconstrucción 

Los sismos d,e septiembre de 1985 se dieron en el mnrco de una pro-

fundización de la crisis económica del país 1 que echó abajo la cxpecta-

tivn de crecimiento estable planteada en el Plan Nacional de Desarrollo. 

Tal situación puuo en dificultades al gobierno de Miguel de la H.!, 

drid, que tuvo que enfrentar junto con los problemas antiguos las ne.ce-

sidadea extraordinarias derivadas de los sismos, todo ello en condicio-

nes del deterioro de sus finanzas. 

(22) Unión de Vecinos Colonia Valle Gómez (U\'CVG) 
Unión de Vecinos Colonia Pernlvillo (UVCP) 
Coordinadora de Tlatelolco 
Unión de Vecinos de la Colonia Guerrero (UVCG) 
Unión Popular de Inquilinos de la Colonia Horeloa-Peña More.los 
(UP!CM~PM) 
Horelos Te.pito 
Unión de Vecinos Colonia Centro (UVCC) 
Unión de Inquilinos Centro (UIC) 
Unión de Vecinos de la Colonin Doctores (UVCD) 
Unión de Uniones Trabajo y I.ibertad, A.C. (UUT y J.AC) 
Colonos de la Magdalena Mixhuca 
Unión de Vecinos y Damnificados "19 de Septiembre11 Roma (UV-D-R) 
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En estas condiciones, ln política de vivienda con las damnifica-

dos, caracterizada por su lentitud, se explica por la necesidad estatal 

de superar su debilidad económica para mantener su rector!a y ns! lo- -

grar vados objetivan: 

a) Recuperar la legitimidad perdida ante la opinión pública y ln comun! 

dad internacional. 

b) Controlar y segregar el movimiento emergente de los damnificados, -­

buscando al mismo tiempo, ganar consenso político a favor del PRI m!:_ 

tropolitano. 

e) Iniciar el campo en la política urbana sobre todo en el uso del sue­

lo de las zonas a(ectad.1s, favoreciendo la especulación con aquél, -

la vivienda y los servicios (de ncuerdo al análisis que presenta SI­

PRO, Servicios Informativos Procesados, en su taller de Coyuntura N!!, 

cionnl de enero-junio 1986). 

Durante el primer semestre de 1986 se ejerció una política segre­

gadora que dividió la solución al problema de la vivienda por distintos 

sectores de damnificados (predios expropiados; Tlntelolco; predios no -

expropiados: Fa.se l y Fase II) co~ programas y responsables específicos 

para cada sector, en los cuales la constante fue el sometimiento a un -

proceso burocrático con cambios frecuentes en sus políticas internas. 

Esta política segregadora y de desgaste se dió de manera combina­

da con un cambio en la relación entre funcionarios y damnificados que -

pretendía dar una imagen de mayor acercamiento de los pf-imeros parJi so­

lucionar problemas en contacto directo con la realidad y los afectados, 

evitando as{, que una vez más, la organización de los damnificados Teh!!, 
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snrá la capacidad de respuesta del gobierno. (23) 

En general 1 loa resultados de la pol!tica de vivienda mootró que 

el Estado tendió a legitimarse sólo con algunos sectores de la comunidad 

internacional (FAO, llaneo Mundial, etc.) 1 al ejercer control y segregar 

el movimiento de damnificados, sin tener totalmente asegurado el canse!!. 

so político activo a fovor del PRl, en zona!i, que de hecho, ya habla -

perdido desde antes de loo sismos. 

Vistas as! las cosas, el proyecto de Reconstrucción aparece como 

un programa emergente sin planteamientoR de solución a largo plazo para 

un problema de vivienda acrecentada. En él -como veremos- se seguirán 

las mismas pautas y tendencias que presentaba ya la pol{tica de vivien-

da previa a septiembre de 1985. 

3.4 Efectos del sismo en el sector inguilinario 

A pesar de los abusos suscitados contra los inquilinos aprove-

chando la escasez de vivienda que se increml?ntó con los sismos el Esta-

do ha rechazado, muchas veces, las propuestas de •:;odificaciones legales 

que se han formulado para proteger a los arrcndatrrrios de vivienda. De 

esta manera los dueños de vecindades y/o departamentos se ven protegi-

dos, para elevar constantemente los alquileres. 

A sólo un mes de sismo -según información del Instituto de Invea-

tigaciones Sociales de la UNAM- las rentas en el D.F. se incrementBron 

en promedio 40%.· (24) Por otra parte, la Procuraduría Federal del Con-

(23) SIPRO. (Servicios IÓformativos Procesados, A.C.) 11Tállcr de Cóyun- · 
tura Nacional, suplemento especial: la reconstrucción. 19-20 

(Balance semestral enero-junio 1986)". p. 12. 
(24) Citado por Casn y Ciudad. Idem. p. 116. 
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sumidor informó que tiln sólo en febrero se abrieron mñs de 6,000 expe-

dientes por incrementos arbitrilrios y desproporcionnlel:I de rentas. (25) 

• La gran cantid3d de denuncias por parte de los inquilinos no debe 

eKtroñar si se tomn en cuenta que -como muestra de un estudio realizado 

por la UAM lxtapal<tpa- durante los meses transcurridos desde los sfomos 

hasta enero de 1986. el aumento de alquileres en lar. 4 delegaciones que 

tuvieron mlio habitacionen en renta fue de 54,6% en la Miguel Hidalgo; 

49.18% en la Benito Ju5rez; 48.53% en la Cuauhtémoc y 44.64% en la Ve-

nustiano Carranza. 

Esto indicó que la violación del decreto del 7 de febrero de 1985 

en el que se señalaba que la renta sólo podría aumentarse anualmente --

hasta el 85% del alza al salario mfnimo del Distrito Feder.il (en 1985 

los aumentos al snlnrio minimo fueron de 48.6% por tanto los máximos i.!!. 

cremcntou de renta en la Ciudad de México, debieron oer del /1 l. 31%) (26). 

A los aumentos arbitrarios de las rentas que se dieron despuén de los -

siumos se sumaron nuevas alzas a partir del incremento predial (afectó 

a cerca de 300,000 propiedades) a fines de febrero del mismo año. 

Esta información permitió corroborar, una vez más, que las refor-

mas inquilinarias de febrero de 1985 no dieron solución a 1.-i problemát! 

ca fundamental de los arrendatarios de viviendas y que por tanto las d!, 

mandas del MUP, de promulgar unn Ley Federal Inquilinar la, siguen sien-

do válidas. 

En el contexto de la reconstrucción se impulsó una reforma leg.til 

que t;erá Útil en el futuro, para la promoción de cooperativas de Vi\'ie!!_ 

(25) El Consumidor. Revista del Instituto Nacional del Consumidor. Núm. 
110, p. 15. marzo de 1986. México. 

(26) Citadg por Casa y Ciudad, Idem. p. 117, 
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da y parn incorporar al mercado del suelo y la viviend!l, cmplias zon:i:.:; 

del centro de la Ciudad de México. 

En abril de 19B6 se aprobaron cambios y adiciones a la Ley sobre 

Régimen de Propiedad en Condominio. Con ellas se estableció el "Régi­

men de propiedad en condominio de carácter vecinal. pnra que vecinda­

des que no cumplan con las normas de edificación de condominios {por ser 

anteriores a ea te rP.gimcn legal), podrán ser adquiridas por sus habita!!.' 

tes. 

Esta medida se tomó pensando, principalmente, en las vecindades 

expropiadas donde se realizaron trabajos de construcción. Sin embargo~ 

debe recordarse que un vac!o legal al que 8e enfrentan las cooperativas 

de vivienda es la fnltn de normas y reglamentos específicos para su uso 

habitacional. 

Con las modificaciones a la ley en condominio seguramente se re­

forzará la tendencia que se daba en la práctica de que los inmuebles a~ 

quiridoe por cooperativas de vivienda se escrituren en condominio. Es­

ta forma de propiedad no sólo restringe las posibilidades de mantener -

una organización vecinal permanente basada en la cooperación y el trab!, 

jo conjunto, sino que facilita la incorpornción al mercado, de vivienda 

que han permanecido fuera de él. (27) 

3.5 La reconstrucc!Ón oficial 

En las semanas que siguieron a. los sismos se hizo evidente que la 

(27) Idem, p. 116 
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polttica hnbitacional carec!a de las mfnimas directrices para encarar -

una situación de emergencia. La descoordinación entre los organiumos e 

institutos de vivienda y la falta de canales de participación que perm.!. 

tietan involucrar a la población civil en la búsqueda de soluciones pa­

ra los problemas generales, impidieron pre.sentar un programa conjunto -

que ofreciera una pronta respuesta frente a la pérdida de alrededor de 

33,000 viviendas (30,000 en el Distrito Federal y más de 3,000 en pro­

vincia) y serios daños sufridos en aproximadamente 60,000 más (según -

cálcúlos de la CEPAL). 

Ante tal situación, se respondió con programas desarticulados, de 

cobertura m!nima y con condiciones de crédito difíciles de cubrir para 

la mayoría de los afcct:ai.los por el siniestro. Por ejemplo, la Secreta­

de Desarrollo Urbano y Ecolog!a (SEDUE) asegur6 que contaba con 11,000 

vivieadas para damnificados, pero dejo muy claro que éstas serían para 

quienes pudieran cubrir su precio. 

De entre estas viviendas, sólo se contaban 300 casas y 62 lotes -

para familias con ingresos menores al salario mínimo, y 2,81•4 pies de -

casa para vivienda progresiva (estos últimos consistían en una habita­

ción can cocina y baño y estaban destinadas a quienes percibieran entre 

1.5 y 2.5 veces el salario mínima). Para los damnificados del edificio 

Nuevo León de la Unidad Habitacianal Tlatelolco, SEDUE ofreció inicial-

mente 4 paquetes de vivienda; el más económico requería ingresos mensu!. 

les de entre 82,000 y 124,000 pesos can intereset> del 154 anual; el más 

cnro (que era ;?l que se acercaba más al tipo de vivienda que había en 

el edificio Nuevo Le6n) requería ingresos mensunles de 144t000 a '338 

mil pesos. con intereses del 30% anual. (28) 

(28) ldem. p. 118-119 
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INFONAVIT, FOVISSSTE, .FOVl-FOGA (instutuciones de vivienda para -

trabajadores en general y del Estado) y la Banca pres1rntaron programas 

financieros para que los damnificndos adquirieran viviendas nuevas ya -

construidas. Los precios de las viviendas ofrecidas rebasaron en oca­

siones los 6 millones de pesos. llegándose a pedir enganches de hasta 

20%. (30) 

En el último trimestre de 1985 no sólo se manifestó la descoordi­

nación entre los diversos organismos de vivienda, sino también la inca!!, 

sistencia de la "Pol!ticn Habitacional de Emergencia"¡ esto Último se -

expresó en declaraciones contradictorias de distintos funcionarios pú­

blicos. Así, mientras Guillermo Carrillo Arenas (en esos días nún se­

cretario de SEDUE) afirmaba que por ningún motivo se permitir!an nuevas 

construcciones en zonas afectadas 1 representantP.s del Departamento dej 

Distrito Federal 1 de Re.novación Habitacional Popular y hasta el propio 

Presidente de la República -obligados por la presión popular- ofrecían 

su apoyo a los colonos para impulsar programas de vivienda en el cen­

tro de la ciudad, 

Poco a poco se fue definiendo una pol!tica de vivienda para los -

damnificados 1 cuyos rasgos más sobresalientes fueron: la carencia de m~ 

tas a largo plllzo; la ausencia de un programa integral; y el diseño de 

programas específicos para los distintos sectores de damnificados. 

No obstante esto, el l 0 de septiembre de 1987, en su V Informe de 

Gobierno, el presidente Miguel de la Madrid dedicó un capítulo especial 

a la reconstrucción en donde dijo: 11el gobierno de la RepGbUca recono­

ce que gracias al esfuerzo de todos los grupos socinleo, h.a sido poSible 

(JO) Idem. 
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ESTA TESIS 
SAUR BE LA 

cumplir con la meta que nos propusimos de reconutruir y renovar", 

Además el titular del Ejecutivo informó que se atendió a 500,000 

personas afectadas por los sismos, como resultado de los programas de 

reconstrucc16n: Fase I, Renovación llobitacional Popular, Fase 11, y de 

Reconstrucción Democrática de Tlntclolco. (31) 

3. 6 La expropiación 

El primer paso para el impulso de la poUtice de vivienda para --

damnificados de los sismos fue la expropiación. El primer decreto ex-

propiatorio, realizado el 11 de octubre de 1985, abarcó 7,000 predios -

de cuatro delegaciones pol!ticas: Cuauhtémoc, Benito Juiirez:t Gustavo A. 

Madero y Venustiano Carranza. 

Sin embargo, las reacciones en contra de grandes casatenientes y 

la ineficiencia burocrática en la elección de predios que inclu!an vi-

viendas unifamiliares, det.erminnron la realización de un segundo decre-

to, 10 días después del primero. En éste las ineficiencias perrnanecie-

ron, pero la intención estatal fue más clara• al reducir el nGmero de -

predios a 4 ,323 y al eliminar de la expropiación zonas arectadas de la 

delegación Benito Juárez y colonias como la Roma, Condesa, Benito Juá-

rez, San Rafael, Hipódromo y Revolución por no ser populares. (32) 

(31) 

(32) 

V Informe de Gobierno, México, 1987. Citado por Cristina Mart!n en 
el Per.fil de Aniversario de La Jornada. 19 de septiembre, 1985-1987 
P• 2. 
SlPRO. Idem. p. 13. Cabe señalar, que de este segundo decreto, 11de 
fiuitivo 11 un alto número de dueños, interpusieron amparos frente a 
la expropiaci6n, muchos de loe cuales fallaron en su favor •. La re­
vocación de predios expropiados se t11anej6 caso por caso, lo cual -
it1pidi6 un descontento generalizado; en términos financieros la·-­
conceei6n de los amparos significó un ahorro sustancial para el Es 
tado. -
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El gobierno mostró que priorizaba, en euta zona, ln especulación y enf~ 

tizaba la solución polttica de la vivit=cnda en la :r:onn centro. 

La expropiación le permitió al gobierno desembarazarse por un - -

tiempo del viejo conflicto inquilinario que se tenía en muchas vivien­

das con renta congelada, pues las presiones de los propietarios para l.!?,. 

grnr la 11descongelación" y las de los inquilinos para conseguir protec­

ción legal contra las arbitrariedades de loo dueños, dejaban de tener -

sentido. 

Además, n ln.rgo plazo, la expropiación de predios y su venta pos­

terior a los damnificados generará condiciones que facilitarán la inte­

gración al mercado del suelo, terrenos que teniendo un alto valor -por 

su localización privilegiada- habían quedado nl margen de las tr3nsac­

ciones comerciales de tierra 1 debido a la imposibilidad de desocupar -

los inmuebles por la existencia de rentas congeladas,. · 

La expropiación, sin embargo, fue una medida precipitada y pa'r­

cial, realizada sin criterios definidos. En ella abundaron los errores 

y se dejaron sin incluir viviendas muy afectadas que no aparecieron en 

ninguno de los dos decretos. to anterior permite afirmar que en la de­

cisión de expropiar prevaleció el interés por desarticular la presión y 

organizadón popular. 

A partir de· 1a expropiación de inmuebles dañados por los sismos 

se fueron diferenciando en la pol!tica emergente de vivienda tres U'.- -

neas de acción con tratos diferenciales: 

· l) La dirigida a damnificados de unidades habitacionales (a cargo ~e S_! 

DUE), 
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2) La orientada hacia habitantes de predios no expropiados que sufrie-

ron daños (primero bajo la responsabilidad de FIVIDESU, FONltAPO y --

las delegaciones pol!ticas y después a cargo de SEDUE), 

3) La impulsada entre inquilinos y vecindadea del centro expropiadas --

por el Estado (para lo cual se creó un nuevo organismo: Renovación -

Habitacional Popular). 

De esta mnnern, el gobierno logró controlar pol!ticarnente el mov! 

miento de damnificndos dividiendo y atendiendo por separado a los de --

predios expropiados y los que no lo fueron, sometiéndolos a un proceso 

burocrático (R.11.P. y Fase 11) que vinculaban la gestoría del PRI para 

la solución al problema de la vivienda."' 

3. 7 Programas para los no expropiados 

El Estado dividió la solución al problema de damnificados en pre-

dios no expropiados en dos programas deafasndoG en tiempo y objetivos. 

l. Fase I 

Este tlrograma se inició desde 1985, la solución al problemn de v.!, 

vienda estaba integrada a la eo.lida de damnificados de las zonas nfect! 

das y del Distrito Federal. La estrategia bá~ica consistió en_dismi- -

nulr la vivienda como prestación social a los trabajadores del sec~or - . 

público para otorgarla a damnificados (confimado en FOVISSSTE e lNFON~ 

VIT). Los organismos reconocidos oficialmente como integrantes de este 

programa fueron: FOVISSSTE. INFONAVIT. FOVI/Banca, AURIS, PEMEX, CFE, 

ISSFAK-FOVIM, que aseguraron una cobertura de 12,448 familias daminifl-

* En el coso de Renovación Habitacional Popular, contó con el apoyo del P~I 
para la formación y organización de "Comifés de Renovaci6n". 
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cadas. (33) 

Aún cuando la infortnaci5n proporcionada a la prensa fue completa, -

se puede confirmar que el programa. de vivienda de AURIS fue fuera del -

Distrito Federal. 

También se confirmó la salida de damnificados de su lugar de res! 

dencia hacia diferentes zonas de la ciudad (entre ellas Ixtapalapa) y -

del área metropolitana a través de los programas de INFONAVIT. Por o-

ero lado,. otrn táctica del Estado para segregar a los damnificados se -

mostró a través del FOVISSSTE. al ofrecer solución a la vivienda de da.!:! 

nificados de Tlatelolco y del Multifamiliar Juárez en la colonia Hore-

los. (34) 

2. Fase II 

Este programa fue impulsado oficialmente: todavía como plan a, Pª!. 

tir de mayo de 1986. Sin embargo, desde enero del mismo oño el DDF ha-

b!a anunciado un programa para vecindades no expropiadas. Inicialmente 

estaba incluido en R.Jl.P. pero la necesidad de segregar a loe damnific! 

dos mediante soluciones y organismos distintos modificó los planes. 

Este programa consistía en la adquisición de inmuebles en propie-

dad -vecindades o edificios- por los inquilinos. Las delegaciones (Cuau!'!. 

témoc, v. Carranza, G. A. Madero y 8. Juárez) contaron con 21 000·11.dp* -

transferidos por R.H.P. Su trabajo se concret6 en la instalación de e.! 

tos m6dulos de o.dentac16n para que-· los dallinificados .negod.~raq. con.J:o's.pll!, 

(33) La Jornada. 7 de julio de 1986. p. 9, México. 
(34) ~m. p. 23 
* mdp TiITtones de peso e 
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pictarios y finnnran contrato de promest1 de compra-ventn.{35) 

La política financiera fue similar a ln que manejó R.H.P.: el fi-

nanciamiento estatal lo otorgaba FONHAPO con recursos del préstamo del 

Banco Mundial. Además se convocó a distintas organizaciones nacionales 

y extranjcrns para que contribuyeran económicamente en este programa, -

ya que a travén del financiamiento oficial 5e ofreC'Ía a los vecinos un 

crédito de 3 millones 400 mil pesos con un interés de l 7% anual. a pa-

garGe en mensualidades del 20 nl 30% del salario mínimo vigente en el 

Distrito Federal. 

Para recibir este préstamo, los vecinos tenían que seguir los in-

numerables trámites que f'ONHAPO exige en stw progr;imas ordinarios, lo 

cual desalentó a muchos de ellos. Pero lo más importante era que el 

monto del crédito apenas era suficiente para la compra del inmueble; 

las reparaciones o la reconstrucción total, por tanto, ten!un que ser !. 

frontadas por los propios vecinos, lo cual resultaba dif!cil si se con-

sJdcraha que simultáneamente estnr!an pagando el crédito de FONHAPO. (36) 

Fase 11 previó la construcción de 12 mil viviendas. En el V In-

forme de Gobierno, ae detalló la realización de 4,4.38 casas, hasta n-

gosto de 1987; sin embargo, 3,500 de esas viviendas correspondían a re-

manentes de Renovación Habitacional Popular. En este sentido tenemos -

que después de dos ai1oa del sismo, el programA ~·ase 1I sólo hah!n cons-

truido 938 viviendas con sus propios recurso!>. ( 37) 

(35) !dem. p. 25 
t'36) Casa y Ciudad. Idem. p. 121 
(37) La Jornada. Perfil de Aniversario. Idem. p. 3 
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El retraso de este programa ne debió. fundamentalm1mte, .1 que !.>P. 

encontraba sometido a la dccis1ón de los propietarias de vendeT o no. 

3.8 Programas para unidndes hnbJtncionales 

En cuanto a la respuesta. que se dió n lon damnificados de unida­

des hnbitacionales, lo primero que saltó a ln vista fue el rechaio del 

Estado a reconocer su respon:>:thilidad en el deterioro e inseguridad da 

loa inmuebles. Desde antes de loti sismos, se intentó hacer recaer en -

los vecinos las consecuencins de tal deterioro: mientras se realizaban 

demoliciones antes de terminar los peritajes y se posponían las invcst_!. 

gaciones pnra deslindar responsabilidad respecto a los derrumbes y da­

ños estructurales en los edificios, SEDUE negoció individualmente con -

los afectados, para desarticular el descontento. ofreciendo indemniza­

ciones y viviendas en otras partes de la ciudad. 

Estás ofertas re .. ultaban poco favorables p.ira los vecinos (dado 

lo bajo de las indemniznciones 1 la lejanta Je lA.s viviendas, los altos 

costos de cnmprn o alquiler de éstas, etc.} pero aún as! muchos resi­

dentes las aceptaron por temor a 1 posteriormente, no poder conseguir al 

menos esa m!'.nima compensación. 

En el caso de Tlatelolco, varias asociaciones de residentes que -

siguie1·on luchando obligaron a SEDUE a cambiar de tácticn. Para impe­

dir la consolidación de organizaciones vecinales independientea y retr3_!. 

sar el deHlinde de responsahilidadeR respecto a los edificios dañados 

(caso del .Nuevo León), dicha Secretaría se vió obligada a negociar ya -

no caso por cnso, sino a través de las oq~anizacioncs de residentes, P! 

ro efita vez proporcionándoles información contradictoria v atendiendo -
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con l.!Xtrema lentitud las Je1nandaS de 1M d01nni ficados. 

Después de algunas presiones -como la toma del edificio de BANO­

BRAS.por loa a[ectados de Tlntelolco- las autoridades se comprometieron 

a hacerse cargo de la reconstrucción de la unidnd hab1.tacionnl 1 i;;in pl!­

dir cuotas a los vecinos y aceptando que los técnicos de las asociacio­

nes de residentes participaran en loa peritajes. 

As!, a mediados de marzo de l986, SEDUE presentó el Programa de -

Reconstrucción de la Unidad llabitncional Nonoalco Tlatelolco a realizar 

se en 15 meses cnn un costo aproximado de más de 100 millones de pesos. 

Se anunció que de acuerdo con este programa, de 102 edificios que comp!!, 

nen la unidad l l sedan demolidos; 6 reducidos de 14 a 1 pisos; en 32 

se efectuar!an reparacioneg 1nayores en estructuras y cimentncionea y el 

resto serfon reparados en sus acabados; BSX de los recursos se destina­

ron a reparaciones estructurales, Sl a demoliciones, 5. 25% a acabados y 

4. 75% a otras obrai;. El 75% del financiamiento provin6 de recursos fi!!, 

cales y el 25% restante lo cubrieron las aseguradoras de los inmuebles. 

(38) 

Cuando se presentó este proyecto parecía que al fin se avanznr{a 

en la solución del problema hahitacional de los damnificados de Tlate­

lolco; sin embargo, para abril de 1986 no se reportaba que éste ae hu­

biera puesto en marcha. Por otra parte, segufon pendientes las invest,! 

gaciones del edificio Nuevo León. 

Finalmente, antes de que terminara 1966, lns obras de reconstruc­

ción en Tlatelolco dieron inicio, Así tenemos que para septiembte de. -

(38) Ca•• y Ciudad, Idem. p, 122-123. 
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1987, de acuerdo con los dato~ del V Informe de Gobierno, 46 edHicios 

que estaban incluidos en el subprograma <le reparacioneR menores y rehab.!_ 

litación, se encontraban con un avance del 87. 7%; en tanto que los 32 _!:. 

dificios que requirieron obras de reestructuración y rectmentación, se 

encontraban con un avance del 50%. 

Este programa se propuso beneficiar a 10,620 fmnilins. muchas de 

las cuales penrmnecieron fuera de sus viviendsn hasta noviembre de 1988 · 

fecha l!rnite para concluir los trabajos. (39) 

Como caso aparte se manejó el problema de los habitantes de c:uar-

tos de azotea de Tlatelolco. A su organización la Coordinadora de Cun.r 

tos de Azotea de Tlatelolco (CCAT) la Sacaron de la unidad, reduciendo 

con esto la presión hacia el E!Jtado en l:.i solución al problema de vi-

vienda de los tlatelo1cas. 

En diciembre de 1985 1 las autoridades se vieron obligadas a reco-

nacer como damnificados a los habitantes de los cuartos de azoten. En !:. 

nero de 1986 1 lea prometieron cimas en Ecatepec, Edo. de México. En f!_ 

brero, del mismo año, lograron que se les entregaran dos predios expr!! 

piados adaptados como albergues en Santa Haría La Ribera (Fresno y Cln-

vel) y en San Simón Peralvillo. (40) 

Finalmente, la intensa lucha realizada por fo, CCAT llevó a la en-

trega de 300 casas por pnrte de Renovación llabltncional Popular en marzo 

de 1987 (240 en la Unidad H"hitacional Ricardo Flores Magún )· 60 en el 

Arenal 1 Ciudad Netzahualcóyotl) y otrns 40 por parte de SEDUE en Tlate-

lolco. (41) 

_(39) La Jornada. Perfil, ldem. p. 3. 
(40) Sipro. ldem. p. 23. 
(41) Castro F. José Munuel. Movimientos urbanos populares y organizacio­

nes políticas, Mimeo. p. 25. MéxicQ 1 1987. 
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Por otra parte, la poUtica fieguid11 en P.l Hultifamil1.1r Ju.frez -­

fue más dura que en Tlatelolco. Ac¡Ü!, las demoliciones He hicieron rá­

pidamente sin concluir los peritajes, y les ofrecieron a los damnifica­

dos créditos para adquirir viviendlls de FOVISSSTl: en la periferia de la 

ciudad. 

Con esto se logró desarticular la organización naciente entre los 

residentes y se consolidó la pol!tic.1 que se estaba siguiendo desde - -

principios del sexenio de Miguel De la Madrid: terminar con ln vivienda 

estatal en renta. Se logró ln deseadíl sustitución de alquiler por con­

dominio1 bajo la modalidad de vivienda propia en las afueras de la ciu­

dad. (42) 

3.9 Programa de Renovación Uabitadonal Popular 

La última gran área de la 11 Pol!tica Habitacional de Emergencin 11 y 

quizá la más importante por el número de beneficiarios a que se desti­

nó~ por la propaganda que tuvo y por la magnitud del problema que en­

frentó fue la reconstrucción de inmuebles expropiador.. 

Para aquellas zonas donde la poblacló'n afectada por los Rismos se 

hab!a mostrado miís combntivn, el Estado ofreció el Programa de Renova­

ción ltabitacional Popular (RHP) que fue atractivo en sus planteamientos 

y ohjetivos, proyectando una imngen de verdadero interés y empeño para 

solucionar la problemática hnbitacional de· 1os damnificados. 

La creación de este organismo (12 de octubre de 1985) cuyo primer 

~irector fue Parcero tópez, paralelamente al primer decreto e:io:propfo.~o-

(/•2) Casa y Ciudad. Jdem. p. J 24. 
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rio y la especificnción de los r.ritcrioo que definieron el segundo de- -

creta confirmaron 111 tendenci..1 estntal de impulsar una reforma urbana a­

provechando la expropiación y elirninando con ella el problema de las reE_ 

tas congela.das. 

La historia de RHP puede definirse en tres etapas: 

1) Del 12 de octubre de 1985 a m.iirzo de 1986 1 fecha en que se sustituye 

a Parcero López. 

2) De abril al 7 de mayo de 1986¡ inicia con ~noel Aguilera Gótnez en -

la dirección de este organismo y termina con la firma del convenio -

de concertación democrática para la reconstrucción. 

3) Del 8 de mayo de 1986 a febrero de 1987. a doude se define ln recon!!_ 

trucción en los hechos. 

La primera etapa de RHP con Parcero López como director, se Cara.!:. 

terizó por tratar de lograr dos objetivos: primerot controlar pol!Üca­

mente la zona, evitando el fortalecimiento de las organizaciones de da!_ 

nificados opositores al régimen o iñdependientee y, paralelamente 1 ga­

nando consenso político a favor del PRI y de los aparatos estatales; ª! 

gulido, superar la falta de re.cursos econ6micos para la ejecución de es­

te programa, generando, al mismo tiempo, las condiciones para que esta 

debilidad económica no obstaculizara la rectoría del Estado en materia 

de vivienda. 

En los hechos, ambos objetivos se entrelazaron y. tuvieron como -

táctica de apoyo un cambio en la relación entre gobtfrnantes y goberna­

dos, se buscó eliminar la imagen de autoritatiStllO, de toma de decisio­

nes desde. el gabinete para manejar una nueva posición de mayor diálogo 
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y conciliación, de acercamiento de los funcionarios para solucionar los 

problemat> en contacto directo con la realidad; es decir, gobernar 'desde 

y en la calle. Este cambio fncilitó 111 instrumentación de tácticaa de 

desgaste para que tic ºgenerara una correlación de fuerza a favor del Es­

tado. 

En esta primera etapa se lograron los objetivos del Estado: Some­

ter a las oq~anizaciones a un proceso controlado burocri\ticnmente con_! 

yuda de una invéstigación socioeconómica seria de los afectados; entre­

ga de certificados de derecho de vivienda¡ traslado a viviendas tempor~ 

les, inicio del pago del financ.i.amiento; reconstrucción de viviendas y 

asignación de las mismns. 

Ayudó a la consolidación PRI-DF participamk en t<i lnLegr,.cfÓn de 

3, 538 consejos de renovnción y contribuyendo a su legitimación con la e!!. 

trega de certificados de derecho a aquellos damnificados afiliados a cGe 

partido, además, se dividió en febrero el movimiento de damnificados al 

establecer zonas de afectación en las delegaciones Cuauhtémoc y V. Ca­

rranza a través de más de 10 módulos de RHP, Evitó el fortalecimiento 

económica de la oposición impidiendo el acceso a ln ayuda directa, eco­

nómica y material de asociaciones y fundaciones nacionales e 1ntorn11-

cionalefl, 

Superó la debilidRd económica estatal al impuls11r ln participa- -

ción de 350 empresas de la construcción con promesas de rccupcracióri ec.2 

nómica futura, llevándolas a amarrar contratos previamente. a la asigna­

ción de recursos.(43) 

(43) illfill. ldem. p. 15 
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La sustitución de Parce ro López fue en un rnomunru en que er.i ev l­

dente la conuolidación polftica del PRl-DF con la constitución de la F!:, 

der11ción de Comités de Reconstrucción del PRl-nF. El trnbajo de gesto­

ría y· las constantes denuncias ;1 ln. labor de Parccro, requerían pasar -

del discurso a los hechos para evltar la pérdida de legitimidad. 

Al mismo tiempo, la debilidad f!conómica de RHP era cadí1 vez m5H -

manifiesta y aunque generó las condiciones para que ésta no obstnculiz! 

ra la rectoría del Estado en materia de vivicnJ, la política de desga~ 

te incidió en la pérdida de credibilidad y de legitimación estatal, de 

ah! que fue necesaria culpar a funcionarios menorer. y abrir un proceso 

que aumiera. en otra dinámica a los damnificados, pero lrl mismn tóni-

ca de desgaste hasta contar con recursos económicos y el control de las 

normas financieras. 

Además del aspecto político, Parcero mostró avance::; en la ejecu­

ción de algunon pasos del progrnma, mismos que después sedan rectiUc! 

dos por su sucesor para entrar en una etapn de reentructurnción interno, 

revisión y reelaboración de las acciones realizadas durante los prime­

ros cinco meses en la vida de RHP. 

En la segunda etapa de RUP, los combios realizados por Manuel A-

8uilcra al inicio de su gestión, fueron preparando el terreno para des­

pués llegar al convenio de concartnción democrática par3 la recons.truc­

clón. Básicamente, continuó con la tiictica de desgaste, sin cambiar la 

relaciéin funcionarios-damnificados de negociación directa¡ fomentó la -

salida de damnificados de sus lugares de arraigo para contribuir al lo­

gro de dos objetivos: debilitar a la oposición y cambiar el uso del su_!:. 

lo, con lo que favoreció la especulación. 
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La firma del convenio de concertación estuvo precedida por las e-

lecciones del Consejo Consultivo de la Ciudad en donde el Estado mostró 

abiertamente su autoritarismo e intimidó y amenazó a organizaciones de 

dami~ificados independientes. Además, la política de desgaste aplazaba 

constantemente medidas definitivas para la solución al problema de la -

vivienda. 

El convenio de concertación sólo confirmó lo que se venta real! .. 

zando y aseguró el logro de los objetivos estatales: reubicación de da! 

nificados (en algunos casos definitiva con soluciones a la vivienda te! 

peral con el ofrecimiento de viviendas construidas fuera de la zona ce_!! 

tro y del D.F. y con la recuperación de inmuebles considerados como roo-

aumentos históricos al ofrecer otras alternativa6 de vivienda); espec!!_ 

lación al controlar las condiciones de financiamiento '/ ofrecer ciédi-

tos caros para la vivienda; la adquisición de locales comerciales, ele-

merito que motivarla una eliminación paulatina de damnificados; '/ la o-

bligación de cambiar el régimen de propiedad y arrendamiento de vecin-

dad por el de condominio vecinal. 

Con la firma del Convenio, el Estado aseguró el control de cada -

una de las acciones del programa '/ sometió a las distintas organizacio-

nes a sus normas y procedimientos 1 evitando con ello perder su rector{a 

en materia de vivienda. Además, confirmó la obtención de consenso actJ: 

vo de organizaciones de damnificados y Colegios de Arquitectos que per-

tenecen al PRI y de ln Cámara de la Industria de ln i.:onstrucción; tam-

bién confirmó la obtención de consenso pasivo de lns organizaciones in~ 

dependientes de damnificados que buscaban solución lo más rápido pos!-

ble al problema de vivienda. (44) 

(4li) La Jornada, 19 de mayo de.1986. p. 11. Desplegado de la Concerta­
ción Democrática para la Reconstrucción. 
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Por otra parte, el Estado logTó legitimarse ante la opinión públ! 

ca al presentar, ante los medios de comunicación masiva, el problemn. de 

los damnificados resuelto de "manera democrútica. 11 y en la U.nea de la -

concertación. 

En la tercera etapa de RHP, después de la firma del convenio, con 

el control del procesa y de lns organiznciones, se dió inició un fuerte 

impulso a la reconstrucción de vivi~ndas para concretar la· entrega pLlu-' 

lati~a de éstas n partir de julio de 1986 y terminar en febrero de 1987, 

(45) 

Durante el proceso de esta tercera etnpa, RHP redefinió elementoa 

iniciados por Parcero López como la terminación de estudios socioeconó­

micos y la entrega de certificados de derecho; se tomaron nuevas medi­

das en la vivienda provisional, construida con madera y liímina de car­

tón petrolizada (proyecto iniciado por Parccro) y continundo por Ma- -

nuel Aguilera quien realizó las acciones siguientes: 

a) Se recubrieron las viviendas con una sustancia qu{micn retardatoria 

de incendios. 

b) Se asignaron recursos adicionales para la construcción de viviendas 

provisionales con láminas de zinc y asbesto. 

e) Se pagaron los costos del alojamiento transitorio: en renta y mudan­

za. 

El convenio de concertación consideró laG dos últimas alternati-

, vas pero además añadió el otorgamiento de vivienda definitiva, fuera de 

(45) fil!'.!!Q• Idem, p. 17. 
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ln zona del D.F. ~:stas alternativas promovieron la aal!da de do.mnific~ 

dos de las zonas afectadas en forma temporal y/o definitiva. 

1:':.n lo que respecta a la construcción de vivicnJn, tomaremos tres 

aspectos que están relacionados con esta acción¡ a) el presupuesto de -

RHP; b) las modificaciones en el ti"po de obra¡ y e) la participación de 

eapresas constructoras. 

a) Presupuesto de RHP 

El presupuesto de RHP provino de dos fuentes: Banco Mundi.11 (157 

mil 264 mdp) y recursos fiscales ( 117 mil 260 mdp). La entrega de re-

cursos se inició a mediados de mayo de 1986, fecha en que mnnentó la in 

tensidad de la construcción. {/16) 

Al definirse el pt'esupuesto, se modificaron lns condiciones crcdJ: 

ticias. Se d.eJó de hablar de precios de construcción ajustnblci.;, y se 

dieron a conocer oficialmente los montos de los créditos para lns dife-

rentes acciones de reconstrucción: vivienda nueva 2 millones 896 mil p~ 

sos¡ reparación mayor 2 millones 225 mil pesos 'J remodelación l millón 

160 mil pesos. Esta vez, el costo quedó acentado en los nuevoi; contra-

t~s que se firmaron con los inquilinos 'J que tuvieron ya un carácter l.!! 

gal. Para el pago del financiamiento se estableció que los dnmniíic:a-

dos cubrirán mensualidades del 20, 25 y 30 por ciento del salario m!ni-

mo mensual en el Distrito Federal según se trate de reparaciones, rehn-

bilitaciones o viviendas nuevas; ya no se cobrarán anuolidades y se pa-

gara un interés del l 7X anual, el casp de viVienJa. nueva. (47) 

(46) l.a Jornada. Perfil. ldem. p. 2. 
(47) Casa y Ciudad. ldem. p. 127. 
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b) Modificaciones en el tipo de obra 

En este· aspecto hubo por lo menos cinco ca111bios en la poHtica de 

reconstrucción. Los peritajes siempre fueron motivo de desconfianza P! 

ra los damnificados; razón que justificó su re.elaboración por Aguiler:'1 

Cómer. (7;% ya hab!an sido elnborndos por Parcero), El resultado de es­

ta reelaboraci6n fue el aumento en un 34% de vivienda nueva y la dismi-

noción de este porcentaje para vivienda con reparación menor y vivienda 

iehabilitadn. Estas modificaciones en el tipo de obra se explicó por -

la necesidad de redenoificar el número de viviendas construidas y as{ -

incrementar el cambio en uso del suelo. (48) 

e) Empresas conotructoras 

Su participación en la construcción de viviendas de R1IP represen-

té salir de la recesión donde se encontraban las empresas constructoras 

y la industria vinculada a la construcción. Esto supon{n un proceso -

constructivo que ofreció oportunidades de lucro y confirmó lo tendencia 

a re~onstruir la zona en base al impulso del capital. 

El apoyo estatal a la industria de la construcción se confirmó no 

sólo por el aumento de empresas que construyeron en RHP 1 sino por los -

estímulos para lo construcción de vivienda con· la reducción total de 1!, 

puestos, Además 1 espec{ficamente en RHP el est!mulo para las construc-

toras se dió en función de la vecindad de construcción: mientras más -­

pronto tenninaban las obras, más frentes les eran otorgados. 

Sin embargo, en la medida que las empresas constructoras ven eó. J. 

la edificación de viviend°:s un negocio redondo. van ajustando sus pre-

(48) SlRPO. Idem. p. 20. 
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cios conforme avanza la infl.:ición. Por tanto, era de suponerse que el 

costo por vivienda scr!n mucho mayor de 2 millones de pesos, reducién-

dosc as! la cantidad de crédito disponible para el pago del terreno --

(propied.1d estnt.:tl a partir de la expropiación) y el Estado tendrá que 

subsidi.:Jr la compra del suelo. 

Más aún, si los costos de construcción aumentaban aceleradamente 

el proceso de edifici:lción, el Estado tendría que Gubsidiar la construs_ 

ción misma. En s!ntesis puede afirmarse que el programa de RHP ten-

dió a ser subsidiado por el Estado. (49) 

La tendencia a subsidiar 1n reconstrucción puede entenderse como 

resultado de la presi0n r.ocial quD los dar:mificados organizados ejercí! 

ron sobre las autoridad1~s. 

Ante este amplio pnnorama el Programa Renovación Habitacional Po-

pu lar con un presupuesto totnl de 274 m11 624 miJ Iones de pesos reali-

zó: la construcción de 39, 790 viviendas¡la reparación de 490; la rehab! 

litación de 6.220 y el establecimiento de 2.039 prefabricadas en los 

campamentos. En total 48,800 acciones de viviendn.(50) 

3 .10 Proyectos independientes de vivienda 

Poco despúes de decretarse la expropiación en octubre de 1985, se 

iniciaron las obras de reconstrucción promov!das por las organizac!oneu 

de vecinos de algunas colonias nfectadas. Se calcula que a fines de --

1985 se comenzaron a construir alrededor de 150 viviendas con donativos 

(49) Casa y Ciudad. ldem. p. 128. 
(50) ~~· Perf!l. Idem. p, 2. 
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nacionales e internacionalefi y con el 3p0yo técnico de ai:;ociaciones pr~ 

fcsionales y univcrsitariali. 

Considerando la magnitud del programa de reconstrucción global de 

las zonas afectadas y los fondos limitados con los que c1..intaron las or­

ganizaciones vecinales, que emprendieron proyectos alternativos, se en.! 

cula que en conjunto los grupos Jni..lepcndienles podrían resolver, a lo -

sumo, el 2% de la demanda total de vivienda.(51) 

Si bien se trató de una aport.ición modesta, la alternativa inde­

pendiente pudo demostrar hasta el preuente que la participación de los 

afectados en el proceso garantizaba el desarrollo del mismo en ln trarn_!. 

tación y gestión del proyccto 1 demollción, reubicación provisional y la 

obra misma. 

Esta alternntiva independiente no sólo demostró efectividad en el 

desarrollo del proyecto, sino también en cuanto n formas de participa­

ción popular en un proceso de reconstrucción. Esto hizo pensar que es­

ta experiencia no sería aprovechada para el desarrollo del proyecto of.!. 

cial. Y la razón era muy sencilla: por un lado en el D.f'. no existen, 

todavía• cauces de participación democrática de la población en la toma 

de decisiones de aspectos que nos afectan desde hace tiempo; por otro -

lado, la política habitacion:il que se desarrolló a travCu Je las conR­

tructoras no permitió ningún tipo de vigilancío o supervisión de los P.2. 

bladores, y no porque C!lto fUera técnlcmncntc lmpotiihle, sino porque i,!!! 

plicaba ser transparentes en las rclücioue.t> con los damnificados, cosa 

difícil de enfrentar. 

(51) Casa y Ciudad. !dem. p. 132. 
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De esta manera, la separación no sólo de objetivos sino también -

de procedimientos entre el proyecto oficial y el indcpendientc 1 fue ca-

da vez más grande. Por su lado, el Estado definió su proyecto: la con_! 

true~ión de viviendas Je 40 m
2

• a un costo Je alrededor de 3 millones 

de pesos. Mientras que por la escasez do r'ccursos de las orr,an!zaciones 

independientes se plantearon: viviendas de 25m
2 

con posibilidades de 

crecer al doble, su precio fue de 500 mil pesos. (52) Entra otras dife-

rencias se planteó en el proyecto oficial vivienda en varios pisos t - -

mientras que el proyecto independiente respondió a la necesidad de que 

la vivienda estuviera en cont:i.cto con el suelo como un aspecto vital P!!. 

ra el desarrollo de la vivienda-comercio-taller, 

Por otra parte, e:l proyecto independiente de la Unión Popular de 

Inquilinos de la Colonia Morelos-Peiia Morelos (UPICM-PM) y la Unión de 

Vecinos de la Colonia Guerrero {UVCG), casos donde se contó con la par-

ticipación de la gente en la construcción; fomentó la capacitac!ón en 

plomería, electricidad y albaii.iler!n entre los vecinos y miembros de --

la organización vecinnl. 

Esto, aharatarfa los costos en la obra y permitida a las organi-

zaciones contar con técnicos para resolver otros problemas qua se pre-

sent.:fran más adelante. En el caso de la participación de constructoras 

en el proyecto independiente, se tomaron en cuenta la opinión de los Y! 

cines en los proyectos, as! como la asignación de tareas de vigilLincia 

y avance de obra~ lo que permitió un control mtis efectivo del costo de 

la obra. 

El tamaño de la vivienda en relación al número de personali que inte 
grn una familia que va de 5 miembros en adelante, independientemen": 
te de que mejorar.Bn las condiciones de habitabilidad y lavaderos pro 
pios, no resuelven el problema de hacinamiento y promiscuidad en -el­
que ·se vivfn antes del sismo, por lo' tanto esta. situación seguirá -
siendo un problema no fácil de resolver. 

{52) Proyecto de reconstrucción de vivienda· en las colonias Guerrero ~ 



- 9B -

Con respecto a la participación de loi; vccinoli en el procet>o Je -

reconstrucción podemos decir que aún a pesílr de que en el D.F. la cola-

boración organizada de 106 habitantes no sólo fue importante en los mo-

mentas posteriores a los sismos sino que ha sido una form.:1 tradicional 

de participación de los ciudadanos en la conformación de ln ciudad, en 

la práctica, el Estado aún no reconocr. la importnncta, rique:o:a y crcat! 

vidad de la participación popular. 

La falta de canales do p:i.rticipación democrática en lü ciudad ató 

de manos a muchos ciudadanos para que resolvieran los problemas que les 

provocaron los sismos. Fueron las organizaciones vecinales de las col~ 

nias afectadas quienes permitieron al conjunto de la socier.Jad civil t>n-

Crentar los efectos de los sismos de manera organhndn, auí corno tnm- -

bién dar caucei:; a la participación solidaria de muchos ciudadanos. 

Razones como las mencionadas dehed'.nn implicar ya la participa- -

c16n de la ciudadanía en el gobierno capitnUno, Sin embargo, esto no 

sólo no fue reconocfdo sino que también se trató de controlar la pnrti-

cipación de las organizaciones populares en la reconstrucción. 

Después de seis meses de haber sucedido los sismos el Estado re-

currió mediante el Convenio de Concertación Deroocráticn para la Recon,!! 

trucción a la participación de pobladores, universidades, fundaciones 

y organismos técnicos pura facilitar, tan sólo, el desarrollo de su --

programa y no para abrirlo. Obstaculizó tü enriquecimiento del pro)'Cf. 

to con l:::a participación popular, trató di! legitimarlo y no lo canalizó 

como un programa de orientación popular para ]n reconstrucción. 

Mientras el gobierno ponfo a prueba su ingenio para lR. construc-

Horelos. UVCG y UPICH-PH. Octubre de 1985. Folleto edltnrlo por las 
Uniones-México. 
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ción de viviendo popular a través de RHP, la UPICM-PM a través de su e­

quipo técnko comenzaba su propio proyecto de reconstrucciGn. A fina­

les de octubre de 1985 en una nsmnblea general de la colonia se presen­

taba, en el local sindical de trabajndores delAnfora 1 ante cerca de - -

3,000 personas, el proyecto de reconstrucción independiente de vivienda. 



CAPITULO 

IV 

UNION POPULAR DE INQUILINOS DE LA 

COLONIA MORELOS-PEHA !IORELOS 

(UPICM-Pll) 
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"Qut?remos hacer vec:f.ndadeH de nuevo ti­
po, rescatando lo valiof>O de la vida -
colectiva. Que sean los mismos vecinos. 
a través de su orgnniznción, quienes -
realicen y vigilen la reconstrucción". 

UPICM-PM 

IV. UNION POPULAR DE INQUILINOS DE LA COLONIA MORELOS-PEÑA MORELOS 

(UPICM-PM) 

4 .1 Antecedentes y principales etapas en 1n vida de l;i orsanh.ición 

Es posible distinguir cuatro etapas en la vida de la organización. 

Primera etapa: Antes de lu~ sismos de septiembre de 1985 

La UPICH-PH tiene su antecedente en la iusión de don organbacio-

nes que tenían vida independiente. La Peña Morelos y la Unión de Inqu! 

linos de ln Colonia Morelos. La Peña More.los surge en 1977 y se carac-

teriza por ser una organización de carácter cultural que entre otras e~ 

sas rescataba lus expresiones culturales del barrio. La Peña se const! 

tuyó en un foro importante de expresión art!stica. En ella actuaron, -

sólo por mcncionAr a dos intérpretes destacados, a Amparo Ochoa y León 

Chávez Texeiro. 

Promovía además actividadeu nrt!sticns como el teatro, títeres, -

serigraffo. música, etc. La Peña tenía la capacidad de aglutinar alre-

dedor de ella n los distintos grupos del barrio. El trah<Jjo, corno pue-

de verse, era miis de corte artístico que social y político. Sin embar-

go, la Pe1ia participó y logró una presencia importante en la lucha U! 

bana que se dió alrededor del problema de los ejes viales y la constru_s 
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ción del Metro, que afectó a un gran número de inquilinos. En el mamen 

to de los sismos, la actividad y presencia de la Peña en la zona de la 

colonia Morelos se hnbfa visto disminuida de manera considerable por al 

gunos problemas que se gener.::iron entre sus integr.1ntes. 

La ot=ra org.inización que da origen a la UPICH-PM es la Unión Popular -

de Inquilinos de la Colonia Morelos. Esta Unión r.urge en 1980 a rah -

de la lucha contra los enseras; contra los juicios de desahucio, desal.2. · 

jos, aumento de renta, etc., situaciones que afectaban a los inquilinos 

de las vecindades que hab!tan esta zona. 

La Unión desde entonces brindaba asesoría jurídica y apoyo a los 

colonos que ten!.ln problemas de corte inqui.linarlo. Rcclbfo apoyo de 

un asesor jurídico de la colonia Guerrero, colonia donde se daba cit:i. 

el trabajo urbnno en el Centro de l:i. Ciudad. Ln capacidad do actuación 

de la Unión estaba circunscrita alrededor de 150 casos. 

Segunda etapa: De los sismos de 1985 a la presentación del proyecto de 

reconstrucci6n 

A rn!z de los sismos de septiembre surge ln UPICM-PM con el con-

curso de las dos organizaciones señaladas líneas arriba. Las organiz!!_ 

cinnes empiezan l1 trabAjar juntn9 porque el lugnr de distribución p:irn 

el RbastO -y solidaridad es el local de ln Peña, es en este momento - -

cuando se unificm1 los dos nombres y se incorpora nueva gente además -

de la que ya participaba en las organizaciones que se fusionaron. 

El proyecto de recons.trrucción de la UPlCH-PH contempla los as-

pectas siguientes: 
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a) La participación nctivn y organizada de los inquilinos en el proceso 

de autoconstrucción; 

b) Los proyectos arquitCctónicos rencatan la cultur,1 de la vecindad: --

los patios centrales, los lavaderos, espacios verdes y mejoran las -

condiciones higiénical> incluyendo baños para cada vivienda¡ 

e) El precio de la vivienda. contempla 5Ólo el co!lto de los materiales 

de constt:ucción; la íorma de pago no rleher!a exceder del 20% del ga!! 

to familiar y el plazo se amplió de 5 a 8 años, según la capncidad 

económica de la familia¡ 

d) Dada la urgencia y IH!ce!iidad de vivienda, el proyecto contempló do!l 

etapas: la construcclón de un primer nivel de 25 m2, suticeptible de 

ser habitado y despué8 la de un segundo nivel de igual ex.tenGión. 

Los acabados de la obra correrían a cuenta de lo!i que la habitaron; 

e) El financiamiento estaría n cargo de organismos internacionales que 

se Holidarizaron con los damnificados (Catholic Relief Service,Cruz 

Roja Suizn y donaciones de organismos religiosos y de particulares); 

f) La administración de los recursos estuvo n cargo de un comité canfor 

mado por Fomento Cultural y Educativo, A.C., Casa y Ciudnd, el Corp_2 

rativo de Estudios y Asesorín Jur{dica 1 la Parroquin de Nuestra Señ.2 

rn de los Angeles 1 que fungió como aval y por un representante de la 

Unión, Esta forma de administración adoptada garantizli el buen fun-

cionamiento de los recursos pnLa la reconstrucción. 

Durante esta etapa la Unión participa y nutre considernbleme~1te 

los contingentes de la primera y segunda marcha que se realizaron para 

exigir al gobierno la eltpropiación de predios. Es importante señalar 
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el impulso de las organizac lnn~i; políticas (AC!\í~ y CS) k a l.'.! re.'.lli::a.- -

ción de estas mnrchns. 

Tercera etapa: Desarrollo del proyecto de reconstrucción 

El proyecta de recon~trucción de la Unión ~e inició cm Obrerou 12. 

Los inquilinos de esta vecindad tcrmin.iron de demolerla. limpinron el -

predio y participaron en la construcción, asesorados por los maestros -

albañiles encargados de la obra. 

Antes de la expropiación se tenfo contemplado comprar algunos pr~ 

dios para construir viviendas. El decreto expropia torio permitió ilvan-

zar más rápido e invertir en materi.1les de construcc:lón. 

Con la creadón de Renovación Habitacionnl Popular se generó unn 

lucha por el reconocimiento oficinl de las organizaciones populares p.Or 

parte del gobierno. Lns trabajadoras HOcialcs, Ue RHP, llamadas por --

los vecinos las 11 cnnnriau 11 (por el color amarillo de sus bntns). cons-

tantemente desleg!timabnn a las organizaciones inquilinadas. En ln M2, 

relos fueron un obstáculo para llevar adelante el proyecto de la Unión 

y otras organiznciones. 

La lucha popular, manifestada a través de una gran cantidad de m_c! 

vilizaciones, permitió el reconocimiento estatal. Esto quedó oficiali-

zndo en el Convenio de Concertación DemocriÍtlcn para la Reconstrucción, 

(mayo de 1986). 

* ACNR: Asociación Cívica Nacional Revolucionaria 
CS: Corriente Socialista 
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El proyecto de recon&trucción de la UPICM-PM se realizó con ln --

participación de los inquilinos, que formnhan comi~iones d1~ trabajo, --

con las brigadl.16 campcsin;1s, estudiantiles y de extranjeros¡ con lar. d~ 

naciones de dinero y en especie que distintos organismos enviaron; con 

la asesoría técnica de Casa y Ciudad y un grupo destacado del IPN. En 

fin, fue una experiencia nueva de trabajo voluntario y de stilidaridad -

mutua que pretendía generar un proceso de organización inquilinnria pr~ 

pio. 

A finales de 1987 la Unión fue la única organización que logró en 

forma. independiente la construcción de 11+ vecindades (53), cerca de 200 

viviendas y B accesoria~;. Esta cantidad de viviendas·le permitfó ser -

una de las organizadone~• inquilinarias que más casas construyó en far-

mn independiente, El proyecto de autoéonstrucción tomó en cuenta el tn,!!. 

delo tradicional de convivencia de la gente de la colonia (vecindades) 

se adecuó a la capncidnd económica de sus habitantes. 

La Unión tuvo esta capacidad de autoconstrucción gracias a la ha-

bilidad para hacer concebir apoyos diversos. Hizo participar en su pr,2 

yecto PASE (Promoción de Actividades Socioeducativas, A.C.), que fungió 

como mediador y canal de recursos económicos. A través de PASE colaba-

ró el Corporativo Jurídico, que proporcionó el apoyo legal; Casa y Ci!!_ 

dad, que diseñó el proyecto técnico; Fomento Cultural y Educativo que 

realizó el papel administrativo y la UPICH-PM y UVCG beneficiadores del 

proyecto. 

(53) Vecindades: Carpinter!n 17 • Carroceros 52, Constancia 72, Ferroca­
rril de Cintura 50, Coros tiza· 36 1 Labradores 23, Labradores 79, Le 
cumberri 18-20, Miguel Dom!nguez 11, Mizcillco 45, Obreros 12, Re!O 
jeras 42 1 Sastrería. 102 y Tapicería 88. -



- 106 -

Cabe destacar L1 participadón de un grupo r;ulldario de. 1..1 ~~.cue-

la de Arquitectura del Instituto Prilitécnico t·:;:1cional (JPt\) en el dise-

ño y realización tle varion proyccton arquitectónicns QU!! i;e llevaron a 

cabo en la Unión. 

Esta capacidad organizativa permitió que 10:1 recursos se adminis-

trarnn adecuadamente y se destinaran para lo que fuC!rnn cnn¡¡cguidos. 

Cunrta etapa: Posconstrucción. Este pert'odo abarca de la terminación 

de la construcción de vivit>ndar. hnstn el surgimiento de 

ln Asamblea de Barrios, 

En esta etapa se pone de manifiesto que no existe un proyecto es-

pec!fico de largo ale.anee para construir la organización popular. A --

juicio de algunos entrevistados no se aprovechó la coyuntura abierta --

por los sismos y la posterior reconstrucción pnia gcnernr un proyecto -

popular más permanente. Entre las causas que se mencionan para expli-

car las limitaciones de esta etapa 1mhresale l.; incapacidad de las nrr,~ 

niznciones políticas involucradas (ACNR, l)RT, OIR-LH) para generar un -

proyecto único y la capacidad del Estado para dividirJ cooptar, tomar 

las banderas de la disidencia, factor que está siempre presente en los 

movimientos sociabs, 

4.2 Los sujetos de la organización 

Los integrantes de la organización provienen principalmente de :--

cuatro colonias: La Morelos, la 20 de Noviembre, Ampliación PenitenCi3-

ria y Centro. 
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Aproximadamente el 80% de los miembroo de la organización son mu­

jeres. La ocupación de la mayor parte de las personas es el trabajo -­

propio de la casa y el comercio; un fenómeno predomimmte es el subero­

pleo; Se estima que los ingresos de grun parte de los miembros de ln -

Unión andan entre una y tres veces el salario mínimo. 

Hay problemas entre las personas de la colonia, princlpultnente la 

drogadicción, prostitución, bnndalismo, etc. Por otro l.1do 1 el hecho -

de que la Unión esté conformada en su mayor parte por mujeres da pie al 

retraso organizativo porque por lo general la mujer pasa la mayor pnrte 

del tiempo en su casa y no tiene espacio para dedicarlo a la formación 

y a 1u asistencia n las reuniones. Un dato significativo: no obstante 

la presencia femenin.-1 m•lyoritaria, en la comisión coordinndorn integra­

da por 10 miembros, sólo participan 4 mujeres. 

Las condiciones de la lucha y el trabajo requieren de tiempo y c­

nerg!a. Esto ha señnlado a la mujer como protagonista principal en ca­

da momento de la lucha y de la xeconatrucción misma. Eato le ha permi­

tido incorporarse a un procuso de autoreconocimiento de sus derechos y 

deberes ciudadanos que le otorgan la Constitución en el hogar, el tra­

bajo. la educación. En fin, un derecho leg{timo, de tener una vida dis. 

na con su fmnilia, ya que es la responsable de estar al tanto de lo -­

que suceda en su casa. 

En la Unión, la mujer es la que rn.í:s participa: en las marchas-y -

plantones; festivales; se enfrenta a dueños y notarios de los juzgados 

para detener los desalojos, fuet"on part!cipes en la totalidad de las o­

bras de construcción de su vivienda, las señoras de Relojeros ~2 son un 

ejemplo¡ son relajientas, bailadot"as, albureras y suspicaces, en todo -
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están.,. qué rn.fo puedo riec:ir, non ln fil\} que le ha dado sabor n la lu­

cha de la UPICH-PM. 

4.3 Objetivos y demandas 

Objetivos 

a) Reconstruir lns viviendas dañadas por los alsmos de 1985. 

b) Permanecer organizadamente en la colonia. 

e) Enfrentar los problemas inquilina dos, principalmente oponerse a los 

desalojos. 

Demandas 

a) Expedir una ley inquilinaria en el Distrito Federal. 

b) Que el Distrito Federal adquiera el estatus de entidad federativa y 

las delegacionen el de municipios, 

e) Generar formas democráticas de participación y organización en la -

Ciudad capital. 

4.4 Las acciones emprendidas por ln Unión 

La organización recurre a todas las formas de lucha permitidas 

por la ley: marchas, movilizaciones, acciones propagandísticas y nego­

ciaciones, Cabe destacar que la primera movilización importante, una_­

semana después de los sismos, salió a travéS de unn mat'cha de la colo-



- 109 -

nin Morelos rumbo a los Pinos. 

Otra de las acciones. que no ea pe1;mitida por la ley, pero que ha 

sign~ficado una fama de defensa moral y solidaria para los barrios, es 

la ~etención a toda costa de los desalojos inquilinarios, emprendidos -

por duei10s y autoridades contra los habitantes de la Horelos y colonias 

circunvecinas que se enfrentan a esta situación. Para este tipo de ac-

ciones la Unión cuenta con tácticas diseñadas para su legftima <lef('nsa1 

cuando por medios legalmente establecidos por la Ley ya no tienen resu1_ 

tados favon1bles. 

4.5 Estructura orgauiiat.lva 

Las instancias organizativas de la UPICM-PM son: Asamblea de Ve-

cindades, Asamblea de Representantes, Comisión Coordinadora, Comisión -

de Apoyo y Vecindades. Representadas en un organigrama quedan de la s.! 

guientc forma. 

ASAMBLEAS DE VECINDADES 

ASAMBLEA DE REPRESENTANTES 

l VECINDADES l 
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a) Asamblea de Vecindades. Es el primer nivel de organización. Funda­

mental para conocer las opiniones de! los habitantes de las vecinda­

des. Ectas asambleas se realizan una vr.z por semana y es apoyadn -­

por la comisión de organización. 

b) Asamblea .de Representantes. Funciona como órgano máximo de direc­

ción. En ella li'C toman las decisiones y se tratan los lineamientos 

generales que deben seguir el conjunto de ln organización y el pro­

yecto de reconstrucción. Esta integrnda por un representante de ca­

da vecindad miembro de la Unión. Esta usamhlea se realiza dos veces 

por semana. 

e) Comisión Coordinaclora. Es una intHancia ejecutiva de la Airnmblea de 

Representantes, responsable de coordinnr los distintos trabajos de -

las diversas comisiones y de llevar a la prácticn los .1cuerdos emani!_ 

dos de ella. Se integra por un responsable de cada una de las comi­

siones y está abierta a ln participación de los vecinos que lo de- -

seen. En esta comisi6n se analizan los problemas prácticos por los 

que atraviesa el proyecto de reconstrucción y de organización. Las 

reuniones de esta comisión se llevan a cabo una vez por semana, 

d) Comisiones de trab.'l.jo. Las comisiones empci.aron a funcionar después 

de los sismos, Son siete: Finanzas, Organización, Comunicación, A­

basto, Técnica, Jurídica y de SaluJ. A eHl:a liHta se incorporó poco 

deapué8 la comisión de Relaciones que tenía que ver con todo lo vin­

culado con la solidaridad y la negociación con las autoridades. 

continuación señalaremos los objetivos de C<lda comisión. 

- Comisión de ofganizac::;l.ón: l) Promover la participación organizada del b!!_ 

rrio en las tareas inmediatas y en las de reconstrucción¡ 2) orga-
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n1zar 3 lns vecindades que se accrcnrnn a la Unión; 3) impulsar ln 

pnrticipncióri de los vecinos en las comisiones de trabajo; 4) vi&! 

lar e impulsar el correcto funcionamiento de las distintas comisi2 

, nes 1 en relación con la Comiuión Coordinadora. 

- Comisión Jurídica; 1) Aclarar las divernas situaciones jurídicas 

en las que se encontraban los predios afectados por los sismos que 

no fueron expropiados¡ 2) Asesorar juddica11112.ntc a los inquilinos 

con problemas de tipo jurídico. 

- Comisión de Abasto: l) Repartir los alimentos que llcgab3n a la U­

nión; 2) Recibir lo relacionado a víveres donados solidariamente. 

- Comisión de Salud: Atender a la población en el aspecto curativo y 

preventivo. 

- Comisión de Comunicación: l) Realizar materiales de información -­

(volantes, carteles, boletines de prensa, "La Voz de la Horelos 11
, 

boletín de la Unión, periódicos murales, etc.) para tener informa­

da a 13 gente que conforma la organización, a la colonia, a lns º!. 

ganizaciones solidarias y al público en general intere!lado en con2 

cer la situación de la colonia y su proceso de organización; 2) 

Coordinar las campañas de difusi6n (pintas, volanteo, bateo, m{ti­

nes, etc.) acordadas por ln Asamblea de Representantes. 

- .Comisión de Finanzas: 1) Promover la captación de rer:ursos para f! 

nanciar la organización; 2) Administrar correctarncntc estos recur"­

sos y procurar su uso eficiente. 

- Comisión Técnica: 1) Inspeccionar las viviendas para determinar -­

las acciones a realiznr; 2) Diseñar un proyec.to de reconstrucC::ión 



- l 12 -

y generar nlternntivas de mejor.rn1icnto urb.Jno ;icorde a l.JS" necc:d­

dades de la pohlación y la estructura vecinal del barrio. 

- Comisión de Relaciones: 1) Solicitar lu solidaridad a otras organ.!, 

zaciones; 2) Representar n la Unión en los actos que ns! lo requi!:, 

ran; 3) Representar a la organización ante las autoridades y 4) 

Dar la información necesnria n lo~ medios c¡ue la soliciten. 

4. 6 Dirección y participación 

La elección de los puestos de dirección se realiza medillnte asam­

bleas. Se busca principalmente que las personas elegidas scnn aquellas 

que sentían la organización como suyn, que participaran tlemocr5ticamen­

te y tuvieran prestigio cori:o pei-sonas respontiab:lei; y honestas. Loti re­

presentantes tenían que h.icer un trabajo :lntegral con las bases. Esta 

responsabilidad limitó mucho el ejercicio de ln capacidad de dirección. 

Las bases de la organización participaron r.n ln rl!construcción de 

su vivienda y en las movilizaciones, pero no hubo capacidad por parte 

de la Coordinadora pnra integrarlas a un proyecto más amplio de carác­

ter político. Posiblemente las causas de la falta de integrnci6n haya 

que buscarlas en la falta de conciencia de la gente\ lo poca experien­

cia práctica de la mayor parte de la Coordinadora y en la estructura -

organizativa inadecuada después de ln reconstrucción. 

Estos factores hicieron posible que no hubiera un programa 'de fo.!, 

mación que permitiera que la gente participara de una manera más críti­

co 'J activa. 

La participación de la ,gente fue mu·y restringida. Eato dió pie a 
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una suerte de democracia limitada en <londe la participación general se 

limitaba a evaluar las propuestas de la Coordinadora. Estn situación -

degenoró en burocratismo 1 prepotencia, imposición y divisionismo. 

4, 7 Relación de la UPICM-PM con otras organizaciones 

- Con organizaciones e instancias pol!ticas 

Las organizaciones y partidos políticos que tienen presencia en -

la Unión son: la Asociación Cívica Nacional Revolucionaria (ACNR) 1 

quien tiene la hegemonía nl intedor de la UPICH-PM, el Partido Revolu­

cionario de los Trn.baj.1dnres (PRT) y la Organización de Izquierda Revo­

lucionaria-Línea de Masas (OIR-LM). 

La influencia de estas organizaciones en la Unión no se produce -

en tanto su participación como partido, sino a través de sus militn.ntce 

que trabajan en ello. Esta no se concibe como una extensión del parti­

do sino como una organización social que debe buscar y dar respueotns 

a los problemas planteados por la colonia. 

La ACNR entiende la relación de la organización social y la orga­

nización política de manera dialéctica. Es en el ámbito de la sociedad 

civil donde deben desarrollarse los lineamientos 1 pero el partido tiene 

que recoger los lineamientos que emanan de la organización social. La 

AC~R tuvo _un comité de bnse _en la colonia Morelos pero no funcionó en -

cu.anta tal porque no hubo formación política hacia los simpatizantes de 

esta organización. En este sentido 1 se hace una pregunta ¿la orgaroiza­

ción política debe formar cuadros para su organización o para 1';1 organ,! 

zación social? 
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El PRT y la OIR-LM no poseían ningún comité de bn~c en la colonia 

tampoco tuvieron l3 capacidJ.d de atraer simpatiznntcü. E1:1tao organi­

zaciones trataron de integrar a las personas afiliándolas, pero hubo un 

rechazo generalizado, sobre todo al PRT. 

No obstante lo anterior, se puede afinnar que hubo un acuerda tá­

cita entre escas organizaciones de no hacer propaganda partidista en la 

Unión y de respetarse mutuamente, Aunque no se dió enfrentamiento en­

tre las eres organizaciones, no fue posible avanzar en ln construcción 

de un proyecto único. Esto propició que 

y cotos de poder personal. 

crearan feudos partidarios 

De hecho, las organizaciones políticas no tuvieron la capacidnd -

de promover un programa de largo alcance que posibilitara que los inte­

grantes de la Unión avanzaran de manera más sólida en la construcción -

de una organización popular de carácter permanente y con mayor prcs~n­

cia. en la zonR, 

Además de las organizaciones y partidos se1ialados la Unión mante­

nía relaciones con el Partido Mexicano Socialista (PMS) y Punto Cr!ti­

co. 

- Con organismos e instancias gubernamentales 

En este apartado merece especial atención el papel jugado por el 

Estado en el avance limitado de la Unión. 

Cuando Renov.aci6n Habitacional preacnt6 su proYecto de reconstru~ 

ción dividió a las vecindades porque el Estado ofreció mejores condici~ 

nos: la gente no tenía que trabajar en la construcción de su vivienda. 
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El Estado tuvo la capacidad de retomar las iniciativas de la disidencia 

y aprovecharlan en su propio provecho. 

, La Unión entró en una competencia desfavorable con el Estado para 

ver quién construfa más viviendas. Esta dinámica y el ritmo de negoci!!_ 

ciones a ln que fue sometida la Unión minó el potencial de la organiza­

ción. Posiblemente se debió haber dejado que Renovación Habitacionnl -

hiciera la construcción de todas las vecindades y que la Unión optarn -

por el trabajo de concientización y árganización. 

- Con organizaciones e instancias socialeü 

a) Coordinadora Unica de Dnmnificados (CUD), Y.a Un:f.ón fue uno de los 

organismos más dinámicoH de la Coordinadorn. 

b) Asamblea de Barrios. La Unión fue una de las organizaciones que i~ 

pulsó la Asamblea de B,:irrios. 

e) PASE, Casa y Ciudad, Fomento Cultural y Educativo, Corporativo y~ 

sesor!a Jurídica, etc. 

d) La UPICM-PM mantuvo solidaridad con· CONAMUP, LA COCEI 1 con las lu­

chas revolucionarias de Centroamérica y con los vecinos del centro 

de la ciudad que enfrentan problemas inquilinarios. 

4.8 Avances y logros de la UPICM-PM 

Enfrentarse a los resultados que dejaron los sismos en la Ciudad 

de México fue diffcll. La sociedad civil y el Estado tuvieron ·que e­

char mano de todos los recursos (humanas, económicos y sociales) con --
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que contaban¡ la Bolidat"idnd internacional fue muy iniportante durante y 

después del sismo. 

La situación en que quedó el centro del D.F., mereció toda ln a­

tención posible. No sólo se trataba de negocios, oficinas y hoteles d!!, 

rrumbndos, También estaban un gran número de viviendas destruidas y m! 

les de habitantes sin hogar. Los hechos rompieron con posiciones indi­

vidualistas y de apatía para dnr paso a la unidad y solidaridad entre - • 

los propios afectados, as! sut'gieron organizaciones di! inquilinos damn,! 

ficados y se fortalecieron las que de una u otra forma ya existfon. E!!, 

to permitió dar respuestas inmediatas para orgnnizar la solidaddn.d que 

llegaba a las zonas más afectadas y permitió canaliutr ln5 demandas y -

denuncias, contra aquellos t"eaponsnbles de que se hayan venido abajo a! 

gunas conRtruccioncs habitncionales, pero la movilización y organiza- -

ción emergente no se quedó en esto, 

Algunas organizaciones como ln UPICM-PM t~vieron ln capacidAd, -­

gracias al apoyo y la solidaridad, de prcncntar alter.nativas de solu­

ción para reponer las viviendas afectadas en la colonia Morelos, No -­

era fácil resolver un problema que ya ten!n historia, y no lo era sobre 

todo en las circunstancias en las que se dieron. 

Comenzar el proceso de t"econstrucción de vivienda, cuando el go­

biet•no apenas se reponí.a del golpe, era ntentn.r contra OUl'.!Rtro régimen 

indtitucional y una falte de respeto a nuestras autoridades, sobre todo 

cuando la forma de ganarse el voto popular es de manera paternaltata, 

en unn sociedad donde no se respeta la democracia y ~A decisión ciudad,!! 

na. 

TomDndo en cuenta esta situn.ciéin la UPICM-PM aprovechó la· coyunt_!! 
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ra para presentar y dar inicio a su proyecto independiente, el cual co­

menzó con porras y fanfarrias que lo sostuvieron por un largo tiempo. 

Pero los obstáculos comenzaron a llegar: uno fue la creación de Renova­

ción Habitacional Popular que quería controlar todo e.1 proceso de re~ -

construcción de vivienda, y en cierta forma lo consiguió al poner sus -

normas y condiciones a todas las organizaciones de inquilinos integran­

tes de la Coordinadora Unica de Damnific:ados; la otra fueron los pro­

blemas a los que se enfrentó en propio proyecto independiente de recen_!! 

trucción en el financiamiento, encarecimiento constante de los mnterin­

les de construcción, falta de coordinación interna. burocratización an­

te RHP, problemas de orr,nnización, etc. 

En fin, a toda una serie de situaciones, que en el proyecto (en -

papel) no estaban contemplados, pero que en la práctica fueron surgien­

do y resolviéndose. No obstante a esto. el proyecto independiente de -

construcción de vivienda de la UPICM-PH se mantuvo a flote obteniéndose 

los siguientes resultados: 

- Políticos 

a) Reconocimiento como interlocutor válido por parte del Estado. 

b) Impulso a la constitución de la CUD y de la Asamblea de Barrios. 

e) Demanda de expropinción de predios aceptada por el go.bierno. 

d) Haber propuesto un proyecto de reconstrucción antes que el gobier­

no y haberlo desarrollado independientemente de él. 

- Económicos 

a) Haber autoconstruido cerca de 200 viviendas en l4 vecindades. 
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b) Impulsar la construcdiín de una ticm.la di!. ab.Jsto y dos cooper.'.lti­

vas: una de costur.1 y otra de calzndo. 

- Cult'uralco y democráticos 

a) Generilr la participación de la gente, lo cual posibilita y aporta 

elementos para la consrrucción de un proyecto de cnriictr..r autoges­

tivo. 

b) Ganar confianza en uno mismo, Se demostró que se pueden hncer las 

cosas independientemente de la participación del gobierno y de me­

jor calidad que él, 

e) A nivel cultural: se hicieron m5G nuestras las fechas conmemornti­

Vaf. del d!n de muertos, l<ls posadas, el día de la Virgen de Guada­

lupe, la fecha de Independencia, etc. Con lo que se dió impulso a 

la creativtdnd y al ingenio popular, 



CAPITULO 
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V. LA DIHENSION EDUCA1'1VA DE LA RECONSTRUCCION E:1 LA UPIC~l-P~! 

Aqu{ nos corresponde nnaliznr el papel que jugó la educnción en -

el logro de los avances en la reconstrucción, al mismo tiempo que nos -

hacemos los siguientes cuestionarnientos: lCufil es l.:1 relnción que guar­

da el hecho educativo con los objetivos n mcdinno y largo plazo del Mo­

vimiento Urbano Popular? lQué sitio ocupa l.i educnción den[ro de los l_! 

neamientos de lucha y los planes de acción de laG organizaciones socia­

les? lEs posible establecer alguna relación de cm1s:il idnd entre la cre­

ciente politización de laH luchas del HUP y la educación? ¿cuál es el -

papel que las organizaciones sociales le asignan a la educ.ic:ión en el 

proyecto de reconstrucción independiente? y, por otro lado, icuáles son 

lns líneas generales que debe observar lo educativo dentro del MUP pnrn 

ayudar a éste n enfrenter los retos inmediatos y permitirle .ivanzar en 

la construcción de un proyecto alternativo? 

Estas son algunas de. las preguntas a las que intentaremos dar re.:! 

puesta en este capítulo. 

5. l Acercamiento a la educa.ci6n 

La educación, es la form..1 de asimilar y aplicar un conocimiento, 

es un proceso que inicia 1 cuando inicia la vida de las personas y que -

se va asimilando según el grado de conocimiento de la realidad, El co­

nocimiento va de lo más sencillo -lo que ens~ña ln vida-, ha~ta lo oás 

complejo -nivel de abstracci6n y teorizacióq de lfl vida-; que nos brin­

da toda una serie de elementos para actuar en una forma determinada so­

bre la realidad de una sociedad. 
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Todo lo que conforma una sociedad -su historia, su economía, su 

política, su cultura, etc.- forma par.te del s:fstcma educativo general, 

que puede ser aplicada de forma institucional o través de un i:;istema f!­

duCll.cional formalmente e6ta.blecida; y también de forma tradicional, no 

institucionalizada, que se puC?de trnamitir de generación en generación, 

a través de la práctica cotidiana, actividades culturales, etc. 

El sistema educacional socialmente establecido, ya sea instituci!!_ 

nal o no, obedece a ciertos intereses hegemónicos de la clnae social en 

el poder. En ente caso, la burguef;f;i como clnse dominante en el capit.!!. 

lismo difunde riu proyecto ideológico a través de todas lns formas cduc_! 

tivas socialmente cst.1blccidas que van desde la escuela formal, los me­

dios masivos de comunicación, lo familfo, la religión, el s:f.ndicallsmo, 

el partido, etc. como una medida de control y reproducción de una ideo­

logía dominante. 

Pero en una sociedad capitalista, como la nuestra, donde lA divi­

sión de clases, entre la burguesía y las clases pobres (obreros, campes! 

nos, otros) es cada vez más patente. J..as contradicciones de clase han 

llevado a romper la ideología dominante en el poder, para dar paso ll -­

otras interpretaciones y manifestaciones populares, que derivan en for­

mas de educación alternativas, que rescatan la historia del pueblo, sus 

costumbres, su culturn, etc., prtr:l ir generando un.1 identicfo.d nacional 

perdida y transformada por la clase dom:fnante. 

Los espacios de la educación po¡mlcr son limitndor. y rel.1tivos, -

yn que luchan por romper una ideolog!n domimmtc y poderosa. Las me­

dias, usos y agentes Raciales provienen de diversRS fuentes, pero quie­

nes la alimentan son las clases pobres. 
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En este sentido, la educación es un elemento político de control 

social y/o de liberación popular, según su ;iplic:ación y uso. En estos 

momentos, estn contradicción de la educnción representa una pernpectiva 

difícil de cualificar, sobre todo cuando la crisis económica que vive -

el país está afectando n todas las parces que integran la sociedad, do!! 

de la educaciOn en todos sus niveles, form,11 y popular, enfrenta serias 

dificultades para su desarrollo. 

Un pueblo educado, e.o todos los niveles, tiene más posibilidntles 

de participar en el desarrollo económico, político, culturnl 1 etc. de 

una sociedad determinada, i:¡iempre y cuando tcng.'.l los medios necesarios 

y la plena libertad de actuación. 

5,2 Ln Unión Popular de Inquilinos de la Colonia Morelos-Peña Morelos 

la educación. 

Lo primero que aalta a la vista cuando uno se aproxima n la UPICM 

-PH con la intención de investigar su dimensión educativa, es que la --

gente de la Unión ha aprendido muchas cosas. Sin la pretensión de ha-

cer un inventario de esto, mencionarei:nos tan sólo el aprendizaje m5s e-

vidente. En términos generales, los integrantes de la tTnión, al parti-

cipar en las distintos acciones de la organización: 

- Conocen mejor la manera corno eutií .o-rganizada la sociedad; 

- Reconocen ciertos prácticas del Estado que lo muestran como un· Estado 

autoritario frente a los MUP.(54) 

(54) Juan Manuel Ramírez Saiz y Bernardo Navarro, "Estado y Movimiento 
Urbano Popular en México ~HUP)", en El Movimiento Urbano Popular 
Cuadernos de Estudios 'Políticos, UNAM. 1986. Plantea que 11por su 
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- Se ubican ellos mismos <lentro de la estructurn de clases de: la sodc-

dad. 

- Aptenden, ejerciéndolo:; sus derechos ciudadanos; 

- Amplían, mediante la solid;;1rldad, su horizonte soctnl¡ conocen yana-

liz.'.ln lof> procesos de otras ciud.1des y pahes; 

- Valoran la necesidad ·de 1.1 organización y la lucha para conseguir sua 

objetivos; 

- Aprenden que at es posible mejorar sus condiciones de vid.1 y transfo!. 

mnr !;U realidad, a pesar de las restricciones que hay, siempre y cua!!. 

do se actúe c.on decisión y ele manera "rganizadat 

- La mujer revalora r.u importancia social ;tl luchnr dentro de la orga-

nizac!On; 

- Aprenden a expresarse (decir su palabra y ea cuchar ln de los otros); 

- Recrean valores que tienen que ver con una convivencia democrática y 

comunitaria: participación, responsabilidad. solidaridad, equidad, --

etc. 

Ante esta riqueza de llprendbRjc, quizá mayor que la presente en 

muchos progr.amns de educn.dón de adultas, surge la pregunta: ¿cómo han 

aprendido loa miembros de la Unión tod1JS estos elementos? La investig!!, 

ción realizada nos muestra que la fuente principal del aprendizaje es 

la participación. La gente aprende (aunque no se lo proponga de manGra 

conformación histórica y social el Est.1do Mexicano antepone a las -
respuestas emergentes y contestarían de organización popular inde­
pendiente, la fortalc7.a y capacidad de 6U propio proyecto corporati 
vo de aglutinación de los sectores populares11

• p. 62. ,... 
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conciente) al participar en marchas. mítines, plantonc5, reuniones, co-

misiones, desalojos, etc. 

La principal fuente de interpretación de estos elementoa de educ:! 

·ctóñ, comunicación y politización, estriba en el proceso dialéctico de 

la praxis que implica, llevar a las bases populares principios ideológ.!, 

cos y conocimientos ordenadores de su propia experiencia que les permi-

te avanzar en la transformación de su mundo, (55) 

Sin embargo, al interior de la Unión es posible identificar dos 

espacios privilegiados desde el punto de Vi!:ittl educativo: lcrn a1rnmbleas 

y las sesiones educativas. 

5.3 Las asambleas v las sesiones educativas 

De acuerdo con su estructura organizativa, la Unión contempla dos 

tipos de asambleas: la Asamblea de Representantes que constituye el gra-

do máximo de representación y la .Asamblea de cada vecindad. En ambas --

instancias los miembros de la Unión se reúnen para J.nformar, plancnr, !!. 

nalizar. decidir y evaluar. Las asambleas constituyen el momento de r~ 

flexión acerca de los acciones que !:le van a hacer o de las que ya t>C --

realizaron. 

En las asambleas los miembros de la Unión aprenden de sus dirtge!}_ 

tes y sus compañeros. No obstante el contenido educativo del proceso -

que se verifica en las asambleas, el valor pedagógico de éstofl se ve d~ 

meritado a causa de la improvisación 1 la repetición innecesaria 1 el ilC!!,. 

parnmierlto de la palabra; en s!ntesis, por el asamble!smo. 

(55) Fols Borda, Orlando. "El problema de cómo investigar la realidad 
para transformarla", en Crítica Política en Ciencias Sociales, el 
debate Teoría y Práctica. p. 223. Bogota 1978. 
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Las sesiones educativas 

Es un evento dirigido a todos los miembros de la Unión, princi­

palm~nte a los de base, que tiene por objeto cx.pl!cito fonnnr a los in­

tegrantes de la organización. En estas sesiones se analiznn problemas 

concretos de la Unión o ae reflexiona nlrededor de temas teóricos. 

l'or ejemplo, algunas sesiones educativas de h Unión han servido 

para: 

- Analizar la manera como está organizada la sociedad; 

- Analizar el proceso revolucionario de El Salvador y Nicaragua; 

- Aprender a usar hicrb:rn medicinfllcs {dir.cutir qué hacer cuando no hay 

doctor). 

Estas sesiones se llevan a cabo con el apoyo de videos, audiovi­

suales, etc. Entre los materiales que se hirn utilizado sobresalen loo 

siguientes: el gato Cutiérrez; tigres y gatl."ls; pcltculas sobre El Sal V!!, 

dor y Nicaragua; y videos sobre herbolnria. 

En las sesiones alternativas, después de escuchar y ver el video, 

el grupo coordinador dirige la reflexión con el obj~to de aclarar y pr~ 

cisar dudns y ahondar sobre el tema tratado. 

F;stas reun_ioncs ayudan a que la gente conozca mejor la manera co­

mo está estructurada la sociedad y se ubique en la posición que le co­

rresponde dentro de ella. En ellos los participantes amplían ln dimen­

Sión de su mundo cotidiano al discutir y analizar los procesos sociales 

de otros países, Estas sesiones contribuyen también a fomentar la sol!, 

daridad con otros pueblos. 
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5.4 El Proyecto de Reconstrucción Independiente y la educación 

La capacitación técnica 

El diseño del proyecto de reconstrucción y la capncitndón del --

personal estuvo a cargo de la Comisión Técnica de la misma Unión. En.!:. 

lln participaron señaladamente personas pertenecientes a 11C~sn y Ciudnd11 

(56). De hecho puede afirmarse que la responsabilidad del proyecto de 

reconstrucción y de la capacitación del personal rec.'1yó en ef;ta nsocia-

ción. 

La cap.-1citnción técnica consistió en tres cursos teóricos-prácti-

cos de albañller!a, plomería y electricidad. 

La capncitnción tenía tren objetivos primordiales: 

l) Integrar un equipo de inquilinos de ln Unión que tuviera solvencia 

técnica para apoyar los trabajos de reconstrucción; 

2) Asignar, una vez terminadas las obras 1 que este equipo técnico bici!:. 

ra los trabajos de mantenimiento de las vecindades de los miembros 

de la Unión; 

3) Asegurar una fuente de ingresoa para 106 miembroi> de· cr.e equipo Cé'E_ 

nico. 

Las personas que participaron en la capacitación recibieron ince!!. 

(56) Cesa y Ciudad es un centro de asesoría técnica 1 investigación y ca 
pacitación sobre problemática urbano. Ln asociación a.sesera a Ot'= 

ganizaciones del MUP sobre la realización de proyecto~l urbanos y -
arq11itet.:tónicos 1 asuntos legales, mercanttles y de salud, tnrnbi.!n 
capacita a miembros de organizaciones popular.es. Una de ~us áreas 
de trabajo más importante es el análisis de ln coyuntura urbana. 
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tivos económicos por parte de la Unión, ya que los conor.imicntoo y hab! 

lidades que iban a adquirir en los cursoa ernn de utilidad para todos -

los inquilinos. No obstante esa intención, se capacitnron pocas perso­

nas1 Por ejemplo, en los cursos de albnñilerfa y plomería sólo partic! 

paron alrededor de 10 integrantes. 

Los cursos, canto ya lo hemos señalado, tenían un carácter teórico 

práctico. Los alumnos aprendían ¡>lomer!.i conectando la tuberfa en las 

viviendas de nutoconstrucción. Después, el mnestro, un plomero con ex­

periencia, ampliaba los conocimientos mediante la teor!a. Este asumió 

la responsabilidad de enseñar el oficio y Casa y Ciudad lo apoyó didác­

ticamente. 

Una primera evaluación del impacto de la capnc:itación en el proc~ 

so de reconstrucción nos permite establecer lo siguiente: 

- La mayoría de las personas que participaron en los cursos aprendieron 

los elementos básicos del oficio en cuestión; 

- Al parecer, no se cumplieron del todo los objetivos del curso. Duran­

te la con~trucción lo!i alumnos sólos tuvieron oportunidad de poner en 

práctica sus conocimientos en lns obras de autoconstruccíón. En el -

resto no fue posible debido a qur. este trabajo lo asumieron las comp!_ 

ñ!as constructoras. Todo indica que una vez concluida la construc- -

ción, el equipo técnico capacitado tnmpnco se hizo cargo de mnner-a -­

sistemática del mantenimiento de las viviendas¡ 

- Una mfniffla parte del equipo capacitado se gana la vida actualmente d! 

sempeñando el oficio aprendido; 

- Quizá loti resultados miis prometedores de este curso sen ln administrl!_ 
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ción, por pnrte de C.:1.~.1 y Ciudad, de manuales de capacitación par<l -­

los oficios de albañilería, electricidad y plomería. Este matcri.11 -

rescata ln experiencia tenida en la Unión y en otras organizaciones -

populares y puede ser de utilidad pnra apoyar los trabajos de cons­

trucción y mantenimiento de vivienda que rc.:llicen otras organizacio­

nes del MUP. 

La autoadminiatración del proceso de reconstrucción 

La administrllción por parte de los mismos inquilinos del proceso 

de reconstrucción tuvo también un amplio contenido educativo. 

El proceso al que nos referimos es 1.1 administración de la cons­

trucción del segundo nivel de lnr. viviend.1s dl' Relojeros 42 por pnrte -

de las 12 familias del vecindario. En el proceso de autoadministración 

se distinguieron por uu participación principalmente las mujeres, 

Ante la necesidad de terminar ln construcción de las viviendns, 

la Unión tomó la decisión de que fuera ln propia asamblaa de vecinos 

ln que administrara el proceso de 3utoconstrucción. 

Los vecinos realizaron de manera coordin.'.lda las tareas que impli­

có la administración de unn obra de construcción; confieguir el finnnci!! 

miento, investigar costos, coordinar la mano de obra, vigilar el proce­

so, realizar la contabilidnd y rendir cuenta!l '1 ln M:nmtilcn. de Hcprer,e!!. 

tan tes. 

La Comisión Técnica de la Unión apoyó el proceso de autoadminis­

tración, principalmente en lo que ten{a que ver con la contabilidad. 
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La Comisión est.iblt!cía los lineamientos generales y la Asamblea 

de Vecinos los llevaba a la práctica. 

El proceso de .1utoadministrnción íie llevó e cabo de manera efi- -

ciente: la asamblea de vecinos coordinó adecuadamente los recursos hum!!_ 

nos y financieros con los que contaba y concluyó la obra en los tiempos 

acordados. Dado el éxito del modelo de autoadminl!itración seguido en -

la vecindad de Relojeros 42 1 se aplicó el 1nismo proceso en otra vecin­

dad, Coros tiza 36. 

Desde el punto de vista educntivo hay que hacer notar el proceso 

de capacitación y autoc<1p.ic1tación sobre la marclia al que se sometió la 

asamblea de vecinos p;~:-.:¡ poder administrdr la obra. 

Lar. inquilinos aprendieron en la práctica rnismn a realizar un pr~ 

yecto autoget>tivo. Aprendieron a investigar, gestionar. coordinar. ad­

ministrar los recursos, a perderle miedo a la organización. Y, lo m.ís 

importante, demostraron que una organización popular es capaz de reali­

zar tareas técnicos sofisticadas, sufiue~1tamentc Jel dominio exclusivo -

de especialistas. 

5.5 Alfabeth:ación y nnálisis de la realidad 

La Comisión de Organización de la UPICM-PH lanzó un programa de -

alfabetizació'n dirigido no !'JÓlo A los miembros de la Unión sino n las -

personas de las colonias del centro de fo ciudad que quisieran pnrtici-

par. 

El programa se inició con el levantamiento de un censo sobre el -

annlfabetifimo en la zona. El· censo arrojó que cerca de 5% de loa h.'.1.b!-
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tantes de las vecindades no sabfon leer ni escribir y que este fenÓml'no 

afectaba sobre todo a las personas de 40 ,1iioi. en ndclante. 

Otro de los eventos previos a li1 alfabetización propiamente dicha 

fue la capacitación de los instructores. Este procctrn se realizó por -

integrantes de la Unión, donde participaron personas de tod.1s las eda-

des y de distintos niveles {desde instructores con primarin lrnsta lice!! 

da tura). 

El método utilJzado en la alfobetiznción está inspirado en el ps! 

cosocial de Paulo Freire. Se aprovecharon también las láminas y las P! 

labras gencradorao utilizndas por el Instituto Nncionn] de ln F.ducac:ión 

para los Adultos.* 

Aunque se utilizó este mismo matednl, el énfosis de la Comisión 

de Organización, tanto en la c:tpacitación de instructoreG como en ln -

alfabetización, se puso en la mctodologín de análisis del proceso. 

L.1 alíabetiznción pretendió que los participnntes en el proceso 1 

además de aprender a leer y escribir, adquirieran herramientas para an~ 

liznr su situación social. Por ese motivo, el énfasis estuvo pucs_to en 

relacionar el aprendizaje de la lecto-cscritura con la realidad de la -

colonia y la Unión. La metodología seguida para realizar este vínculo 

se muestra gi=áficamente en el esquemn siguiente: 

* Las palabras son pala, vacuna, basura, medicinn, cantina, trabaja, 
guitarra, familia, leche, tortilla, piñn.ta, casri 1 mercado y educa­
ción·. 
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Teme-Problema 

Causas aparentes 

Causas reales 

Efectos 

1 Avances-Compromisos 

Evaluación 

Se formaron tres grupos de nlfribetizaci5n (Labradores, Metro Mor! 

los y Lecumberri) con ·35 adultos en total. Al final del proces~ apren-

dieron a leer y esciibir los 10 adultos que permanecieron en el grupo 

hasta concluir el programa. -Ln deserción de las otras 25 personas se -

explica principalmente por dos razones: por la falta de tiempo libre. a 

causa del proceso de reconstrucción y por emigración de ln zo~a por fa.! 

ta de vivienda. 
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5.6 Otros aspectos educativos 

Además de los aspectos anteriores en la Unión también se desarro­

lló un proceso educativo alrededor de la salud. 

La Comisión de Salud de la Unión, apoyada por pasantes de medici­

na de la UAM Xochitnilco y por la Asociación 11 Grupo SEIS", impartió cur­

sos sobre. salud, 

Los cursos tenían por objeto ayudar a corubatir las enfermedades -

mñs frecuentes de la iona: padecimientos estomacales y respita.rlos pri,!! 

cipalmente. Para ello se invitó ;i los miembros de la Unión a que part! 

ciparan en talleres. No obstante que los cursos se desarrollaron peri~ 

dicamente no tuvieron mucho éxito, J.a causa de esto es que se tuvo prE_ 

ble.mas de corte poH'.tico entre las instancias coordinadoras de la Unión 

y loa grupos que apoyaban a la Comisión de Salud. A estor. grupos se -­

les reprochaba su tendencia anarquizante, contrariil a la organización -

popular. 

5. 7 Filoso Un educativa 

El problema de ln vivienda, despuéi:: del sinmo, era el más urgente. 

Por tanto era el que ten!n que resolverse con mayor premura. Con este 

fin, se_ diseñaron otras alternativas de capacitación técnica para la -­

constt"ucción que fueron necesarins, 

La reconstrucción necesitaba de procesos especializados. Pero no 

sólo bastaba la voluntad, la necesidnd, la solidaridad y los recursos -

técnicos y financieros para levantar lo derrumbado. Era necesario en-
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trar en un proceso de organización y educación permanente, que sólo la 

práctica y las necesidaJes concretas (en la construcción, con las disti!!_ 

tas dependencias de gobierno, las financladoras, etc.} hicieron posible 

asimilar y hacerse propias. 

La reconstrucción no sólo se hizo con materiales de construcción, 

también se hizo presente un.a conciencia política que permitió ver más 

allá de la construcción, generó un proceso de autorreconocimiento ciud!!_ 

dnno propio, no nada más para conocer sus derechos constitucionales, ta!!,! 

bién para exigirlos y hacerlos valer en su correcta dimensión, detnostra!!. 

do que los movimientos sociales son una alternativa para que el pueblo 

luche y se transforme de sujeto social en sujeto político. 

Con estos elementos surgidos de la experiencia podemos señalar: 

l. El papel de la educación no puede ser determinado sino a partir de -

las realidades concretas y fundamentales de la realidad económica, -

social y pol!tica por las que atraviesa nuestro país y tal o cual -­

sector que conforma la sociedad. 

2. La propia práctica nos demuestra que no es posible llevar a :l:abo nin 

gún proceso de fortalecimiento de la conciencia de clase, al margen 

de la acción política de las m.asas populares. 

3. No es posible realizar ninguna acción pedagógica alternativa, si no -

es desde dentro de una piáctica pol!tica. No existe conciencia crí­

tica, sino como expresión de una. acción organizada.. En s:Cntesis, la 

conciencia de clase se expresa en organiznci6n y moviliza~ión de ~l.!!. 

se, y que no se trata. entonces, de partir primero de una toma de co!!. 

ciencia crítica para luego actuar crítica y concientemente. Se tra­

ta de partir de la propia acción de las masas (Sea espontáóea u org!. 
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niZada), para desarrollar la conciencia sobre esta acción y volver -

nuevamente a la acción para transformarla concientemcnte. En este -

sentido se caracteriza la "praxis como una acc16n pol!tica para en!! 

blar estructuralmente la sociedad , ••• siendo una actividad product! 

va que regula el intercambio material de la especie humatia con su ta.!:. 

dio ambiente natural (Marx) 1•1 • (57) 

4. Si bien es la práctica social de donde surgen los conocimientos, es 

en la transformación de esa priciica donde se constata la objetivi-

dad. la renlidadJ la verdad del conocimiento. Por ello, es que si 

bien la prSctica sirve de base ·a la teor!a, la teor{a -a su vez.:. de-

be servir a la práctica. Tomando en cuenta que 'el criterio de ca-

rrelación del pensamiento es 1 pvr supuesto, la realidad'• el último 

criterio de validez del conocimiento ciendfico viene a ser, .anton-

ces, la praxis entendida co'mo una unidad dialéctica formnda por la 

teor!a y la práctica, en ln cual la práctica es c!cli~amente deteaj 

nante. (58) 

En la práctica, se precisa formular hipótesis acerca de lo que· es e-

sencial, profundizar en estas hipótesis y comprobar las conclusiones 

con los datos de la experiencia, es parte del proceso de conocimien-

to. (59) 

El método que consiste en elevarse de lo abstracto a lo concreto es 

para el pensam~ento 1 la manera de apropiarse. lo concreto, o sea la 

manera de reproducirlo baj.o la forma de lo concreto pensado ••• de e.! 

(57) Fals Borda, Orlando, ldem, p. 224 
(58) ldem, p. 223. 
(59) Paul M. Sweezy 1 "El método de Marx", en El Capital: teor!a, estruc 

tura y método, México. 1975 1 p. 16. 
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ta manera la totalidad concreta es producto de la elaboración de los 

conceptos partiendo de la percepción y de la intuición. Así, la to-

talidad que se manifiesta en la mente como un todo pensado es produ~ 

.to del cerebro pensante que se apropia el mundo de lo única manera 

posible. (60) 

Poner de relieve lo esencial y hacer posible su análisis: esa es la 

tare• específica de la abstracción, .•• y como propósito legítimo de 

ésta en la ciencia social no es nunca alejarse del mundo real, sino 

más bien aislar ciertos aspectos del mundo real para fines de inves-

tigación intensiva. (61) 

5, Partir del grado real de conciencia de J.·rn masas significa partir de 

la realidad concreta y objetiva en que éstas se encuentran; ea decir, 

de los hechos reales 'de: ~u· ~~tividnd económica, política y cultural. 

Esto supone un proceso· perman·ente de investigación temática sobre --

problemas concretoli, para diseñar diversos programas educativos que 

respondan a esas necesidades 'I situaciones concretas. 

Estos señalamientos teóricos-metodológicos son el resultado del 2_ 

niílisis y abstracción realizados a partir de una práctica concreta: del 

proyecto de reconstrucción de vivienda, realizado por la Unión Popular 

de Inquilinos de la Colonia Horelos-Peñn Morelos, después de los sismos 

de septiembre de 1985, 

(60) Carlos Marx, El método de la Economía Política, México, 1971 1 p. 
42-43. 

(61) Paul M. Sweezy, !bid, p. 16-21. 
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VI. ANALISIS Y PROPUESTAS SOBRE LA DlMENSION EDUCATIVA DE LA RECONSTRUC 

CION EN LA UNION POPULAR DE INQUll.INOS DE LA COLONIA HORELOS-PEílA 

~ 

l. El proceso educativo presente la vida orgánica de la UPlCH-PM 1 -

puede describirse de acuerdo con los puntos siguientes: 

a) La Unión no tiene un proyecto educativo estructl1rndo. Esto no --

significa que sus miembros y, en especia 1 1 sus dirigentes, deseo-

nazcan el carácter educativo de su luchn. Existe l3 convicción, 

avalada por los hechos, de que 111 gente n.prende al participar en 

las asambleas 1 encuentros, marchas, mítines, etc. En esto sen ti-

do, la Unión ve en 1.1 lucha y la arganizaci6n el principal agente 

educador: las acciones que emprede la organización en torno a --

las demandas inmediatos educa a sus integrantes. 

b) Sin contradecir lo anterior, la Unión ha realizado acciones de e-

ducación tendientes a: 

- Elevar el conocimiento que sus integrantes tienen acerca de su 

realidad, sobre, todo de los fenómenos sociales (las sesiones e-

ducativas 1 por ejemplo). 

- Capacitar técnicamente n algunos de sus integrantes pnra que m_! 

joren sus condiciones de vida y promuevnn alternativas de. em- -

pleo (cursos de plomería, electricidad, alba1\ileda, salud, cd~ 

cación, cooperativas, etc.). 

- Proporcionar instrumentos de análisis y de conocimientos para -

que· comprendan mejor la realidad (alfabetización). 
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2. Las acciones de educación no son ln,.; variables princip.dcs que cxpll 

quen los logros. alcan::ndos por ln Unión. También se buscó: 

a) Fart.alecet' su organización y avanzar, junto con otra~; or.ganizaci..2. 

nes, en la construcción de una estructura orgánica amplia que - -

coordinó y unificó lns luchas de los damnificados, la Coordi1mdo­

ra Unica de Daminificados (CUD). 

b) Imprimir cm la lucha urbana un carácter cada vez más pol{tico. -

(Sin menospreciar los avances en este 9entido, hay que reconocer 

que aún queda mucho qué hacer en este renglón). 

e) Mejorar en parte sus condiciones de vida grnci.1s u: 

- Las viviendas construidas mediante el proyecto de reconstruc­

ción indepeendientc; 

- Las casas obtenidas mediante los progrmnas de reconstrucción y 

de vivienda del Estado; 

- La constitución de alternativas ocupacionales como l3s coopera­

tivas de costura y producción de zapatos. 

d) Trascender la demanda e imprimirle a aus luchas un carácter cnda 

vez mlis propositivo. 

e) Crear un espado de convivencia en el que los valores de la part,!, 

cipación 1 solidaridad. rcsponsabilidnd y los propios de la vida -

comunitaria tlenen v~gencin. Este logro es relevante si se toma 

en cuenta los valoreR contrarios que predominnn en la sociedad. 

En este sentido, el MUP recrea una serie de valores propios de -­

una convivencia más democráticn, 



- 139 -

3. Aunque las acdones educativas no son relevantes para explicar los -

avances de esta organización, pueden jugar un pap'!l importante en la 

superación de los retos que hoy enfrenta el MUP y en la construcción 

de un proyecto popular alternativo al del Estado y de las clases do­

minantes. 

4. En la perspectiva de avanzar en ln construcción del proyecto popular 

y de resolver los retos actuales, la dimensión educativa del MUP de­

be contemplar, desde nuestro punto de vista, cinco aspectos estrech!!_ 

mente relacionados con la conatitución de un proyecto popular: 

a) El proceso educativo puede estar orientado a elevar la lucha del 

MUP del plano reivindicativo al pol!tico. 

El proceso educativo puede buscar un cambio en los contenidos de 

conciencia del sujeto popular. Posibilitar que el sujeto, a pa~­

tir de sus luchas por reivindicaciones económicas concretas, vaya 

descubriendo los intereses objetivos de su clase, el carácter de 

clase del Estado, las relaciones que de hecho establece con las -

clases dominantes y con las aliadas y los vínculos que puede y d~ 

be establecer para construir un proyecto social alternativo. 

El quehacer educativo en el ámbito de la conciencia puede ayudar 

al sujeto del MUP a transitar de la conciencia qúc corresponde a 

las luchas reivindicativas a la conciencia de clase que implica -

la lucha en el terreno de lo político. 

Expresado en otros términos: el proceso educativo puede posibili­

tar un cambio en los contenidos de la conciencia del sujeto que -

forma parte del movimiento popular¡ pasar de una conciencia que -
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corresponde al pueblo, como fenómeno que tiene existencia a nivel 

de la estructura económica, a una conciencia del pueblo como suJ! 

to político, histórico, cnpn:r. de descubrir f>us intereses objeti-

vos de clase, organizarse con~ec11entementc y participar en la - -

construcción de un orden social distinto, 

b) El proceso educativo puede orientarse a la forja de una cultura -

que sea expresión desenajenada de la cosmovisión del pueblo. 

El concepto gramsciano de lo nacional-popular puede ayudnrnos 

explicar el proceso de diferenciación y de construcción de la cu_!. 

tura popular: "lo nacional popular es una forma de la realidad SE! 

ciocultural producidn y/o reconocida por una articulación entre -

los intelectualei; y el pueblo, que al manifestarse y desarrollar 

su e!ip!ritu de escisión frente a ln dominación He distingue de é.!!_ 

t,1 11 • (62) 

Los movim:fentos popul:-tres y sus partidos tienen ln tarea politica 

de expropiar la percepción de lo nacional que la clase dominante, 

a tmvés del Estado, ha enajenado y utilizado como una formn de -

dominio ideológico. Este proceso de desagregación y construcción 

de lo nacional popular debe ser entendido como un proceso de pro-

ducción de una hegemonia popular. 

e) El proceso educntivo puede estar orientado, en este momento, a la 

construcción de una estructura orgánicn que coordine y unifique -

lns luchas de J¿¡s diferentes organizaciones del MUP, J-:1 proceso, 

sin duda condicionado por la reorganización de la izquierda, debe 

(62) Citado por José Sotelo, El poder y lai; estrategias del movimiento 
E!!PU.!!!!.· Gramsci uno de suu intérpretes, p. 13. PRAXIS, M.imeo. Mé­
xico, J 988. 
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girar en torno a la discusión de un proyecto unitarii1 1 que Jep(ln-

ga las pretensiones hegemonistns. 

d) El proceso educativo puede brindarle a los !;uJetos del HUP, trnhre 

todo en la actual crisis, contenido!; técnicos que les permitan --

construir y mantener lllternativas de empleo (Microempre:;a, coope-

rativa, etc.). El énf;rnis del prncf~no puede e~1tar pue~to r.n la -

capacitación, sobre aspectos productivos, administrativos, organ,! 

zntivos, de mercado, etc. 

e) El proceso educativo neccsita brindar elementos para que el HUP -

pueda seguir elaborando propuestas y no sólo detnandns, en torno ,1 

la problemática urbana: Huelo, vivienda, transporte, ecología, a-

basto, democrntización, etc. 

El proceso educativo orientndo por cr.to~ cinco aspcctou, puede --

ser entendido como un procc-so de .1poyo n la construcción de la hegc-

monta popular. 

La producción de la hegemonía(6J) vista como un procr?so educativo, 

implica la discusión y el análhds de los términos en los que ha-

brá de establecerirn la articulación entre los movimientos popula-

res y las orr.nnizacioncs y partidos políticos de izquierda. 

El método mediante el cual se da la relación educativR entre lo.s 

movimientos populanw y las org~1nizaciones políticas debe tener -

un carácter predominantemente democrático y autóm:1mo. Entendcmoi; 

por democrático el proceso que hace referencia a la organización 

del nueblo para satisfacer sus necesidade~ en los términos defin! 

(63) Angelo Broccoli, !bid, p. 89. "La hegemon{11 como se ha viutn, ade­
más del momento de la dJ.rección pol !ticn tnmb:fén es de la dJ.rección 
cultural, abraza, como portudorei;, no i;ólo al pnrtJ.do, ainn. a todas 



- 142 -

dos por él m.istDO. 

Desde esta perspectiva, la democracia es un elemento inseparable 

del proceso de constitucióñ del poder popular. La democracia vi!!. 

ta de esta manera, no se reduce a la participación en las instit.!!_ 

cienes de carácter representativo, ni se vuelve mero pretexto tá.s. 

tico para la agitación y para la propaganda política. La democr,!_ 

cia definida en loa términos anteriores se ubica en el mismo iti-

nerario histórico de la constitución del movimiento popular y de 

la construcción de una sociedad alternativa. 

5. l.a experiencia de los sismos le dió al término sociedad civil una --

credibilidad inesperada. También, y casi al instante, se adviertie-

ron las inmensas dificultades. No hay tal cosa como la indepcnden-

cia absoluta para hacer y expresar alternativas de poáer popular; p~ 

ro los recursos del Estado y la clase empresarial son ,lo suficiente-

mente vastos como para frustrar los proyectos independientes. y no 

es mera cuestión del deseo la consolidación de espacios de autonomía. 

Hay que romper barreras históilcas, de la psicología colectivn 1 de -

las estructuras de poder y de le falta de una cultura política "los 

hombres hacen su historia~' pero no la hacen exactamente a su gusto¡ 

no la hacen en circunstancias escogidas del pasado'' (Marx). La so-

ciedad cambia y a la vez, dentro de ciertos lfuites puede ser cambi!, 

da,(64) 

las otras instituciones de la sociedad civil que tienen algún nexo 
con la elaboración y difusión de la cultura. Con res¡iecto a la -­
función, la hC:gemon!a no apunta sólo a la formación de una volun­
tad . colectiva capaz de crear un. nuevo aparato estatal y de trans­
formar la sociedad, sino también a la elaboración y por c:onai.guien 
te a la difusi6n y la realización de unn nueva concepci6ñ "de~· muo':' 
do". 

(64) Carlos Marx. Ibid. p. 24. 
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6. Los sismos de 1985 marcaron en la historia de México procesos que C! 

taban latentes: de tipo humanitario, como la solidaridad y la unidad; 

de tipo organizativo por parte de la sociedad civil para la solución 

a los problemas que salieron a flote y una respuesta por parte del -

gobierno para reconstruir lo dañado por el siniestro, impulsado prin 

cipalmente por la presión de los damnificados organizados. 

Todos los sectores de la sociedad aportaron algo para la reconstru~­

ción. Estos esfuerzos cambiaron las formas de relación ante el Est~ 

do, particularmente con las organ.i.zaciones populares independiente¡.; 

que se fortalecieron en el proceso de la reconstrucción, y que supi! 

ron realizilr un buen papel como mediadores ante las instituciones e:! 

tatales 1 éstas realizarun propuestas de solución y perfilaron verda­

deros cambios de participación democrática en la toma de decisiones 

que afectan a un gran número de ciudadanos. Pero todo este proceso 

fue posible a lon aciertos y errores que se tuvieron. y que fueron 

y son necesat'ios de abordar para avanzar a niveles más amplios de d~ 

mocratización en la vida política de nuestro pa!s. 

En el caso de Unión Popular de Inquilinos de la Colonia Morelos-Peña 

Horelos 1 y su forma de actuar en la Colonia More los despüés del sis­

mo. diremos que no todo marchó de maravilla. Se presentaron proble­

mas y aciertos en el proceso de reconstrucciGn. Ya he señalado alg!!,­

nos a ·lo largo de este trabajo, pero plantearé otros que fueron de­

terminantes para la construcción de la organización social. 

Las perspectivas de un proyecto de reconstrucción independiente del 

gobierno fueron bien recibidas por los inquilinos del barrio 1 dando 

inicio a un proyecto experimental de participación vecinal o"rganiza-
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da y de un equipo de trabajo profesional, que, deseaba garantizar la 

organización, responsabilidad y capacitación de los vecinos, con el 

fin de adquirir elementos para resolver por s! mismos otras necesid.!,. 

des que a corto, mediano y largo plazo, se presentaran en la colonia. 

Aunado a la reconstrucción de viviendas, se daría un proceso de edu­

cación integral para darle continuidad a la organización inquilina­

ria. 

El objetivo anterior se vió obst¿culizado por una serie de situacio­

nes que afectaron el proceso organizativo: desde la integración de -

grupos internos que perseguían intereses particulares hasta el papel 

que jugó RHP, antes y durnnte la construcción de viviendas, atacando 

y dando golpes bajos a las distintas organizaciones !nquilinarias. 

Otro factor adicional fue la reactivación de la organi~ación vecinal 

que se preocupaba más por los problemas individuales y chismes de V,! 

cindad que por un problema colectivo que afectó a una' gran mayoría 

de colonos. 

No obstante lo anterior, el proyecto de reconstrucción continuó a P!. 

so lento, pero seguro. Los problemas de financiamiento se hicieron 

sentir, por el 8.lza inmoderada de los materiales de construcción; el 

cansancio f!sico de los inquilinos por el alargamiento en .la cona- -

trucción, el tiempo límite para la entrega de los proyectos hicieron 

modificar las formas de construcción, de acuerdo con las condiciones 

físicas y técnicas de los frentes a construir. As!• se experimentó 

la autoconstrucción con capacitación y trabajo especioliiado; auto­

construccióri y Constructora; constructora y autoadministració~·· tÍJdo 

esto sin perder de vista la participación de los vecinos coao forma 

de identidad hacia el proyecto y la organ~zación vecinal. 
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La urgencia por tenninar ln reconstrucción en los plazos estableci­

dos por RHP, metieron a la Unión en una sola dinámica: la construc­

ción, haciendo descuidar el proceso de organización y convirtiendo a 

la UPICM-PM en una constructora popular u donde podían llegai· inqui­

linos, incluso de colonias aledañas, a solicitar una vivienda sin rt@ 

yor esfuerzo. 

Esta actitud no se pudo rcvei."'tir y mucha gente vió en la Unión un Q! 

ganismo de beneficencia pública dejando de lado la participación y -

organización inquilinaria para dar paso a la burocratización, el Ca!!_ 

dillismo, el compadrazgo y demás vicios que ha generado el sistema -

social en el que vivimos. Esto ha deteriorado la imagen combativa -

que tuvo la Unión después de los sismos. 

El papel del Estado tuvo mucho que ver en la distracción de la orga­

nización vecinal de su lucha social, ya que se anumieron los tiempos, 

ritmos y propuestas del proyecto de RHP. Si bien la UPICM-PM se de2_ 

tacó en las negociaciones con este organismo de vivienda emergente -

para arrancarle algunos compromisos, el nivel de lucha contra el Es­

tado se mantuvo en buenas relaciones. La Unión se convirtió en una 

organización mediadora y no en movilizadora y organizadora corno ha­

bía sido después de los sismos. Esto limitó la toma de conciencia 

de muchos de sus integrantes. 

La estructura organizativa de la Unión que se generó después del 19 

de septiembre no sufrió cambios sustanciales. A lo largo del proye~ 

to sólo la Comisión de Abasto desapareció. De la gran y decidida -­

participación de miembros de la organización que nutrió a las disti!!, 

tas comisiones. se pasó a'un control por· algunos integrantes. ERtc 
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control impidió el crecimiento y fortalecimiento de la UPICM-PM, de­

bilitando su presencia ante otros organismos y 6U accionar para res­

ponder a necesidades inmediatas en la Colonia Morelos. 

La Unióñ como proyecto de organización social se ha visto limitada -

por las siguientes acciones: 

a) Tomó más importancia, y por lo tanto más tiempo, la construcción 

de viviendas haciendo a un la40 el pi-oblcma inquilinnrio. 

b) Se avocó más a la organización para la construcción que a la org!!_ 

nización para la defensa de loa derechos de los inquilinos en co!!_ 

tra de los aumentos de renta, contra los desalojos, etc. y 

e) La lucha contra el Estado se desarrollo en el nivel de la cons- -

trucción, defendiendo su proyecto independiente limítando de esta 

manera la lucha de tipo pol!tico-aocial contra Ja ~arest{a, por -

mejores servicios, por empleo, etc. 

El descuido de las funciones de lucha social de la Unión, por el pr2 

yecto de construcción benefició a unas cuantas familias. Esto dió 

como resulta do una organización poco sensible a los problemas qlle o­

tras personas tenían en lo relacionado a su vivienda y a los probl.!:_ 

mas de carácter social más amplios. Por tanto, ·el nivel ·de pur--­

ticipación fue poco comprometido. Esto es válido desde el momento -

en que una persona lucha por resolver su problema, después de solu­

cionado tiende a limitar su presencia y participación en una organi­

zación. 

La poca participación de la gente de la Unión en la construcci6n de 

la misma se debe a varios factores que no son tan· fácilen de resol-
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ver. Estos son algunos: 

1) A la Unión lit tomaron como una institución de beneficencia pGbli-

ca y no como una instancia de los inquilinos pnrn fortalecer y --

dar una lucha contra lns injusticias del sistema en contra de los 

pobladores pobres. 

2) Combatir el individualismo, como ideología dominante, arraigado -

en la poblaci5n y que se demuestra en el egoísmo, antipat!a, etc., 

no ha permitido avanzar en una posición colectiva en la toma de -

decisiones de la Unión. Se carece de una metodolog!8 pnrticipat! 

va que vaya generando conciencia colectiva. 

3) El chisme es un fenómeno natural del folclor popular, que se uti-

liza no sólo para difUndir rápidamente una información, sino tam­

bién para distorsionarla ihac.er daño. Esto se tiene que rever-

tir para fines mlis concientes de la organización. 

4) El interés por tener resuelto el problema de la vivienda tnovió a 

la gente a organizarse, no, co~~ient17mente, pero s! con mucho Imp.! 

tu para avanzar lo mlís rápido posibl,e¡ esta forma organizativa y 

participativa no se demostró en las tareas más amplias de la Unión. 

Es cierto que esto es desgastante, pero limitó una visión más am-

plia de la lucha como organización social independiente. 

5) No hay un sentimiento de identidad hacia la Unión. Los inquili-

nos la ven como un orga~ismo que ayudó, al cual le deben y sien-

ten un compromiso muy forzado, que no ha. tenido forma o de in te-

gración en func~ón de las tareas a mediano y largo plazo. 
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Estamos en un proceso social con cambios a cada mon:.ento. Los siE, 

moa despertaron a la sociedad de los barrios para revivir un proceso º!. 

ganizntivo latente y demostrar que los sectores sociales pueden dar re!!_ 

puestas a sus problemas y exigirle al gobierno parte de sus derechos -­

que constantemente son violados. Los problemas siempre han ell:istido¡ 

lo que se debe de hacer es buscarles .solución. 

En la Colonia Morelos está latente la organización y participa- - ' 

ción vecinal; sus hnbitantes dieron respuestas durante y después de los 

sismos y las siguen dando después de la recom;trucción. 

Este pequeño señala.miento de problemas y limitaciones n los que 

se enfrentó y está enfrentando la Unión Popular de Inquilinos de 1.1 Co­

lonia Morelos-Peña Morelos demuestra que aún es largo el camino por a­

vanzar en la conformación, crecimiento y consolidación de organizacio­

nes sociales a nivel inquilinario. Esta organización y sus acciones G§. 

lo son un ejemplo de lo que es capaz de realizar lu sociedad civil org!!_ 

nizada. Queda mucho por hacer, Este trabajo de investigación partici­

pativa que relata, sistematiza, analiza y recrea un caso particular, -­

convirtiéndolo en un testimonio vivo, es una pequeña imagen de. un todo 

por conquistar, 
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